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BELGRANO, EL HOMBRE
 
 
Jorge M. Aguilar
 
Entre las figuras que dieron todo de sí a la magna epopeya de la emancipación nacional, Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús Belgrano ha de brillar siempre en el cielo de la patria.
 
Sus triunfos y aun sus derrotas gloriosas son una mezcla de las aptitudes personales puestas al servicio de una causa noble —a la que diera toda su vida—, con un poco del poder de la voluntad y del destino.
 
No es en los campos de lucha donde puede medirse la grandeza del prócer, sino en esa férrea persuasión de la necesidad de sobreponerse al instinto natural de la vida, llevando a sus soldados, no ya como general, si como hombre, a desdeñar los peligros y afrontar serenamente la muerte, con la seguridad de su valor moral y la confianza que su espíritu eminentemente religioso había insuflado en su gente. Para Belgrano y sus hombres, la eternidad, el descanso eterno, estaban unidos a la victoria, pues la causa justa imponía y presuponía el triunfo final.
 
Cuando el 4 de junio de 1770 fuera bautizado por el canónigo Juan Baltasar Maciel, nunca pensó este que el devenir del tiempo haría de Belgrano uno de los pilares más fuertes de la nacionalidad y que, por su piedad y convicción religiosa, sin desearlo y sin serlo, llegaría a ser un general capaz de llevar sus huestes a victorias imposibles.
 
Su ley fue el deber, y la modestia, el principal rasgo suyo. Contracción a ese deber o espíritu religioso, militar o civil, tuvo por base siempre el sentir devoto. Y vemos que en 1793, al ser designado Secretario perpetuo del Consulado que se creaba en Buenos Aires, en la sesión primera que se realizó el 2 de junio de 1794, colocó a la nueva entidad bajo la protección del Poder Divino de la Virgen, siendo suya posteriormente la idea de formar la bandera de ese Consulado con los colores de la Inmaculada, que en nada se diferenciaron luego, cuando enarbolo el pabellón que hoy representa e involucra todo el espíritu de la patria.
 
Durante el reinado de Juan II de Castilla, mientras Beatriz de Silva se hallaba en Toledo, en un convento de dominicas, se cuenta que cayó en éxtasis y vio a la Virgen vestida de blanco con un manto celeste. Reconocido el hecho por el Papa Inocencio VIII en 1489, los caballeros grandes Cruces de la Real Orden de Carlos III adoptaron una banda ancha de seda, dividida en tres fajas iguales, la del centro blanca y las laterales celestes. Gran creyente, Belgrano vio esto en España e influyo desde los comienzos del siglo XIX para que los colores mostrados por la Virgen en esa aparición fueran adoptados como oficiales en su Consulado.
 
El análisis de la vida de Belgrano, en sus aspectos de guerrero o técnico, escapa a la percepción que solo muestra a las generaciones al héroe, como mezcla de estudioso-poeta, en el fondo paternal, que surge de su consecuente preocupación por la educación de la juventud y, sobre todo, en su inmensa figura de héroe ciudadano. Es decir: ¡de hombre!
 
Juzgado irrevocablemente por la posteridad, tracemos una semblanza somera del grande hombre que trata de ocultarse en su pudor patriota y que mereció que el obispo Aneiro, al saludar el bronce de Belgrano en Plaza de Mayo, dijera con voz trémula pero al infinito: Sea este monumento el vínculo de unión que estreche los corazones argentinos, apagando el fuego de las discordias…templando el ardor de las pasiones... y haga que las luchas indispensables de la vida civil, sean tan pacíficas que salven el honor y la dignidad de los hombres libres y den fieles imitadores del hombre, ¡general Belgrano!….Si estas palabras eran de justicia, lo ratifica Mitre en su concepto, agregando:Fue hombre de acción y de pensamiento; y a la vez, combatió por su creencia y derramó a lo largo del surco de la vida, la simiente fecunda de la instrucción y la virtud.
 
Si las palabras convencen o conmueven, los ejemplos son los que llevan y arrastran…Y los ejemplos dejados por Belgrano son tales que es deber de todas las horas darlos a conocer a la juventud, para su emulación.
 
La figura del héroe, en el cuadro de la emancipación argentina ocupa un lugar preferente, constituyendo, junto con Pueyrredón, el binomio precursor de la Revolución de Mayo.
 
Sin medirlo como militar improvisado, con aciertos o errores, poseedor de una cultura excepcional en relación con su época y el ambiente donde vivía, es de notar que, inclinado al estudio de las leyes, más que a los pleitos se dedicó a la difusión de la enseñanza pública como si presintiera que, de la luz de las escuelas, brotarían las chispas del futuro glorioso de su patria.
 
La escuela de nuestra infancia nos ha enseñado, antes que nada, a venerarle como creador del pendón patrio y luego, como un importante artífice de nuestra independencia política, basado en su quehacer de militar improvisado pero maravillosamente adaptado para las victorias y las sutilezas tácticas aun en las derrotas. Pero, poco nos dijo esa escuela de su influencia como pensador y filósofo…Como jurisconsulto y economista... O como educacionista y filántropo de su época. Sin embargo, despojado de la toga del letrado y de la chaqueta militar, nos presenta una personalidad tal que pudiera decirse que el sueño de la Argentina grande no es sino la realización de sus ideas y pensamientos corporizados.
 
Su constante preocupación por la enseñanza le llevaron con generoso empeño a fundar escuelas de capacitación técnica... de agricultura... de comercio... de náutica... de dibujo, etc., anticipándose a su época con opiniones asombrosas, como se desprende de su acción en el Consulado, estableciendo y estimulando entes de educación e instrucción general técnica, redactando innumerables proyectos para crear institutos de enseñanza de toda índole...en todas las regiones…Para todas las clases y sobre todos los tópicos…
 
Derivaba esta inquietud de sus estudios en las universidades españolas y de su atenta observación de los sucesos de la convulsionada Europa de su tiempo, lo que le proporcionó un notable bagaje de conocimientos jurídicos y económicos, como experiencia política, todo lo que fue ayudado por su feliz comunión del trabajo con el capital. Él fue quien menciono por vez primera la existencia de agricultura científica y la libertad de comercio.
 
Son notables sus proyectos de exposiciones... concursos... congresos... premios estímulo a toda iniciativa que mejorara los cultivos; a cualquier proyecto útil a la sociedad, como la forestación y la vialidad, en una concepción de adelantos verdaderamente revolucionarios.
 
Buscaba el mejoramiento material y cultural de su pueblo como base de su felicidad. No hay más digno objeto de la atención del hombre que la felicidad de sus semejantes, decía. Y a ello entrego sus esfuerzos, aunque contenido por las restricciones interesadas del gobierno de la metrópoli, por lo que, lo que no pudo realizar, lo dejo escrito y proyectado en un vasto plan de acción económica-educacional.
 
En el Correo de Comercio, en marzo de 1810, manifiesta: La educación es el fundamento más sólido y el origen verdadero de la felicidad pública. ¿Cómo se quiere que los hombres tengan amor al trabajo; que las costumbres sean arregladas; que haya copia de ciudadanos honrados; que las virtudes ahuyenten a los vicios y que el gobierno reciba el fruto de sus cuidados, si no, no hay enseñanza y si la ignorancia va pasando de generación en generación con mayores y más grandes aumentos?
 
Esto es una profesión de fe cristiana puesta al servicio de sus semejantes. No piensa en él. Piensa en la Patria; en su futuro y en sus gentes. Por eso abogará por la creación de establecimientos escolares en todos los barrios y ciudades y, muy especialmente, en la campaña que, dice, no solo contribuirán a la propagación del conocimiento, sino a la formación de ciudadanos de alta moral para utilidad del Estado y la sociedad. Es decir, que buscaba la formación de hombres verdaderos para la patria; para la propia vida real, entendiendo que, basado en los conocimientos mayores que absorbe, el hombre —que tiene derechos y deberes que cumplir— podrá ser más útil a sus semejantes y contribuirá mejor a su propio bienestar.
 
En una semblanza de su conformación humana, tenemos a Belgrano con una fisonomía propia y original, demostrando ser hombre abnegado, siguiendo a pies juntillas los impulsos de su corazón, noble, elevado y sencillo a la vez.
 
Sus contemporáneos han destacado lo maravilloso que resultaba ver su figura demostrando una debilidad física, que tanto se compensaba con su grandeza espiritual sorprendente... De voz y físico débiles, supo llevar sus ejércitos victoriosos hasta las selvas paraguayas, elucubrando en ellas los treinta artículos que daban categoría de ciudadanos a los indios misioneros y poniéndolos al nivel del blanco…¡Aun en medio de las guerras primaba en Belgrano el espíritu humano y fraterno hacia sus semejantes!
 
Sostenía que la enseñanza servía para prevenir la miseria y la ociosidad, porque el Estado —recalcaba— exige levantar el nivel cultural del pueblo. Deben existir escuelas gratuitas donde puedan los menos felices enviar a sus hijos y, además, se debe obligar a los padres que manden sus hijos a la escuela, porque solo así podrá cambiarse el aspecto físico y moral de nuestra patria. Y hablaba de hacer el hombre feliz y útil a la sociedad, interesándose por la educación de la mujer, en quien veía la futura educadora de sus hijos, viviendo por completo una vida humana, atento a sus problemas...
 
Sin abandonar sus tareas de abogado; sin desatender su labor como secretario del Consulado y más tarde, sin descuidar la rígida disciplina militar, derivó siempre sus esfuerzos al campo. Comenzó fundando una escuela de agricultura donde a los labradores se les hiciese conocer los principios generales de la vegetación y lo concerniente al mejor resultado de las siembras, hablando de enviar las materias primas a la metrópoli para que, España, nos las devolviera industrializadas, tal cual se ha desarrollado el comercio en los últimos siglos, en que remitimos a Europa todo lo que tenemos y producimos y después, el viejo Continente, nos lo devuelve manufacturado, manteniéndonos como tributarios, cual si la Independencia lograda con tantos esfuerzos no pudiera llegar a una emancipación económica.
 
Sus palabras, al respecto, no cayeron en el vacío. Fueron creándose las escuelas de arquitectura, geometría, perspectiva y todas las demás materias complementarias del dibujo. La escuela de náutica y de matemáticas, buscando con ello proteger las artes y fábricas, para elevarlas a un estado brillante.
 
Pensando con criterio práctico y humano, insistía en la creación de escuelas gratuitas para inspirar a los hijos de los pobres en la atracción al trabajo y al conocimiento de las máximas morales para que no decayese el comercio y se adueñara de la Nación la miseria, hija del ocio. Y en apoyo de sus ideas está ese gesto de donar los cuarenta mil pesos de premio que le acordara la Asamblea por su victoria de Salta, para fundar cuatro escuelas en Tarija, Jujuy, Tucumán y Santiago del Estero.
 
Preconizaba, a la vez, las escuelas gratuitas para niñas donde se les ensenara a leer, escribir, religión, costura, bordado y todo lo que hiciera a su educación total, procurando inspirarles amor al trabajo para alejarlas de la ociosidad, más peligrosa en la mujer, convirtiéndolas en madres de familia útiles y honestas.
 
Estas creaciones o proyectos educacionales de Belgrano llevaban un fin patriótico. Quería hacer que la juventud de su patria fuera útil... Que sirviera de provecho a la sociedad de la que formaba parte. Así siempre lo hallamos en la misma perspectiva; idénticos propósitos; iguales anhelos del hombre que existía en Belgrano, completamente humano; solo pensando en el bien del prójimo para bien de la patria. Buscando en la educación el verdadero horizonte de gloria para las juventudes de su tiempo, con miras a un futuro mejor. Su desinterés fue remarcable, tanto que años después se hallaría en la mayor indigencia, precisamente porque nunca dio valor a los bienes de la tierra. Su tesoro estaba en la causa de la cultura; de la humanidad y de la libertad de su patria y lo exhibe indeleblemente cuando en el muro de la escuela que mandara erigir en Jujuy, hizo trazar esta invocación: Venid, que de gracia se os dará el néctar agradable y el bien divino de la sabiduría…
 
Cuanto más se profundiza el análisis de su vida, más se afirma la realidad de un ser superior, extraordinario. De un hombre tan humano que llego, por su modestia, sencillez y afán de hacer el bien, a convertirse en algo sobrehumano. Severísimo en la virtud, unía las tres condiciones necesarias para su ejercicio: ¡Voluntad...Constancia...Sabiduría!...
 
Fue fuerte, prudente y justo. Y sin desmedro de su hombría supo de la templanza de los fuertes para ser, en síntesis, un hombre de bien...
 
Supo ser hombre de Estado fecundo en realizaciones; militar pundonoroso y obediente, como cada uno de sus pasos de vencedor o derrotado, al frente de sus ejércitos o en retiro, lo demuestran. Sin olvidar su elocuente sumisión por el bien de la Patria ante el hombre que diera libertad a tres naciones y a cuyas órdenes se puso incondicionalmente, sin desmedro de sí mismo…
 
Además de jurista, de estadista y militar, agreguemos que Belgrano fue poeta, pues tan solo a un espíritu de poeta es posible mantener las vibraciones de su alma, como él lo hiciera: Era jurista y literato y la Patria le exigió que fuera un general... Sumisamente colocado al frente de sus huestes, padeció con ellas; lucho; venció y fue vencido, todo por querer cumplir su obsesión sublime de destino de patriota.
 
Era ya militar y carecía de otro fin que lograr la derrota del enemigo; pero, ¿para qué? ¿Por qué? ¿A quién ofrecer sus hazañas? Y su espíritu sonador ve iluminarse las tinieblas de su alma en las barrancas del Paraná; toma el celeste y blanco de los colores que impusiera en el Consulado; de las cintas que distribuyeron French y Beruti, o de los colores del cielo… Pero, de donde sean, erige el paño santo de la Patria poniéndole alma a un pendón jamás atado al carro triunfal de ningún vencedor…
 
Alma y acción de poeta, Belgrano creo la Bandera. Si fue con los colores que le atribuyen a la Virgen, solo para conformarla en su condición de madre… ¡La Madre Patria! Si fue robando los colores al cielo, para darle su dimensión de inmensidad eterna; de grandeza incomparable; de sublimal abrigo…
 
Como abogado, quizá no hubiera podido hacer tal cosa sin los requisitos legales mínimos, pues sabemos que le fue posteriormente negado el derecho de enarbolar esa bandera. Como militar, debía obediencia a sus superiores; acatamiento a la disciplina que le impedían buscar colores nuevos para llevar sus huestes a la batalla, ni crear un estandarte y hacerlo jurar en las baterías, cuando debía revestirse tal acto con la pompa oficial del Gobierno…
 
Pero, un poeta podía, si, tener esas sublimes desobediencias. Podía, antes que nada, hacer besar ese sagrado lienzo por el viento libre de la Patria, como preconizando su futuro de libertad. Podía hacer que la acariciara el sol de los campos del litoral argentino, fuente fecunda de la grandeza nacional por la que tanto luchara…Y podía, como hombre y como poeta, evadirla de las muchedumbres, en el momento de su alumbramiento glorioso, para que la besara, cantándole el himno de la fecundidad, ese romántico Paraná que cruza casi todo el norte del país, escenario posterior de las hazañas de Belgrano, donde el abogado-militar dio su aliento, sus energías y su pasión, por el engrandecimiento argentino y por la independencia nacional, como solo puede entregarse un espíritu de poeta: el de Belgrano, a quien cabe llamarle: ¡El más humano de los próceres!...
 
 
LA PRIMERA REPARACIÓN HISTÓRICA DE MANUEL BELGRANO
 
Antonio J. Bucich
 
El hombre que el 20 de junio de 1820 moría en el vórtice mismo de la desazón nacional, había dicho muchos años antes estas palabras que reflejaban cabalmente su temperamento, su idealismo, sus propensiones:No hay objeto más digno de la atención del hombre que la felicidad de sus semejantes. Manuel Belgrano se iba, sin embargo, en una depresiva hora de ingratitudes. No estaban borradas de su memoria —aunque en su corazón no cabían los rencores— los días oscuros de su retorno a la ciudad querida. El camino del regreso había sido, asimismo, camino de amarguras en el que no habían faltado ni las impertinencias ni las intencionadas, las mal intencionadas desatenciones. Dos gobernadores le negaron recursos para emprender y continuar el viaje a Buenos Aires y en esta asistencia casi postrera —porque él lo había dicho: iba a su ciudad, a morir—los suplieron dos paisanos —un amigo, en Tucumán; un comerciante, en Córdoba—, cuyos nombres la posteridad deberá retener: José Celedonio Balbín y Carlos del Signo.
 
Ese memorable año XX ha sido enfocado desde los más diversos ángulos analíticos. Se coincide en esto: que la efervescencia lo recorrió desde que renunciara el Director Supremo del Estado, el general José Rondeau. El trepidante suelo no era apropiado para las estabilizaciones. Se produjo allí el choque de corrientes contrapuestas y fueron fuertes los antagonismos que nacieron, antagonismos que empezaron a ensangrentar los accesos a la estructuración institucional definitiva y que la retardaron considerablemente. Con la reanudación del mando por el Cabildo de Buenos Aires, se fue el último Director Provisorio, Juan Pedro Aguirre, y se desvaneció el régimen nacional. Serán gobernadores de la provincia, desde el 12 de febrero de 1820 —y en sucesión vertiginosa— Miguel de Irigoyen —que permanece solo cuatro días en el cargo—, Manuel de Sarratea, el coronel Juan Ramón González Balcarce, nuevamente Miguel de Irigoyen y Sarratea, y luego Ildefonso Ramos Mejía, que le escribe a Belgrano con preocupación por su suerte, pero impedido en practicar con largueza la virtud de la generosidad por lo exiguo de los recursos que hay en las arcas del gobierno. Y es este, Ildefonso Ramos Mejía, el que cae, exactamente, ese ensombrecido 20 de junio de 1820 en que Buenos Aires asiste al singular espectáculo de la coexistencia de tres mandatarios en su seno: Ramos Mejía, cuya renuncia estaba en pie, el general Estanislao Soler y el Cabildo.
 
Un año después Buenos Aires se ha repuesto de sus penurias. Hay un gobierno asentado y esta a su frente el brigadier Martín Rodríguez. Ha renacido el afán de progreso y hay ministros que lo encauzan con iniciativas que dejan vislumbrar mejores panoramas patrios. No faltan problemas en este Buenos Aires de los triunfos escénicos de Morante y Trinidad Guevara, en el Coliseo. Preocupan las incursiones de los “bárbaros” que están actuando en los alrededores de la Sierra de la Ventana tras haber efectuado un considerable pillaje en nuestro territorio, informa la crónica periodística. Carreras y Ramírez amenazan con una acción armada, y el primero con más de trescientos hombres —que ha podido reunir de las pequeñas montoneras de aquella campaña,la de Córdoba— se dirige a la capital provincial. Pero Martín Rodríguez y su ministro de guerra, el coronel Francisco de la Cruz, están vigilando el horizonte.
 
No tardará en volverse la atención hacia ese patriota olvidado que en un féretro de pino había descendido a la tumba el día llamado de los tres gobernadores. Aquel de quien se diría, con justicia, que fue uno de los más buenos y de los más grandes hombres de la historia argentina. Pocos fueron los que en 1820 acompañaron sus restos al atrio del convento de Santo Domingo y mucho, muy denso, fue el silencio que lo cubrió, más pesado que la losa de mármol en la que se grabó el epitafio más sencillo —y el más adecuado—, por cierto, a su pulcra modestia.
 
El periódico “El Argos”, en este primer aniversario, en un breve pero principal comunicado, a dos columnas y en cuerpo bastardilla, en negrita mayúscula, promueve la atención hacia el general de las victorias más dramáticas de la historia de la revolución emancipadora. A las siete y media de la mañana de este día hizo un año que perdió Buenos Aires a su más virtuoso y obediente hijo, al brigadier general D. Manuel Belgrano. Así escribía El Argos. Y subrayaba la negra hora de este descenso, con la pesadumbre del recuerdo de un melancólico suceso,que no era otro —para El Argos— que la disolución de la representación de la provincia.
 
Pero Buenos Aires busca ahora al vencedor de Tucumán. Quiere reparar el desvió que le mostró —bien es cierto que arreciaba entonces la tempestad— en el instante crucial del tránsito. El pueblo quiere honrar al famoso general-doctor, al conductor de ejércitos y al traductor de la Despedida de Washington, al que luchó con la espada y con la pluma por la Patria que surge entre tanto desconcertante ensayo y tanta enconada disputa y entre estruendos bélicos y galopar de caballerías. Los que suscriben tienen la honra de haber sido comisionados por los amigos y apreciadores del mérito del general Belgrano —tal
comienzo tiene la petición que dirigen al gobierno José María Rojas, Sebastián Lezica, J. Sánchez Viamonte, Miguel Riglos— para representar a Vuestra Excelencia que habiéndose reunido en la noche del 29 del pasado para celebrar el aniversario de aquel digno jefe, acordaron unánimemente se suplicase a V. E. quisiese decretar: que la primera ciudad que se fundare en los campos del Sud de nuestra provincia llevase el nombre del general Belgrano, que se distinguiría también con el de una de las calles de nuestra capital; y que una subscripción sería al mismo tiempo abierta y destinada a sufragar los gastos de la nueva ciudad. Ni faltan elogios, ni frases expresivas en fundamento de la idea.
 
Porque Belgrano, lo dicen esto los apreciadores de sus méritos, era un ciudadano que en los delirios inocentes de su imaginación se gozaba viendo los campos yermos de nuestra patria poblarse repentinamente y como por el encantamiento de la libertad, levantarse ciudades, villas, aldeas, caseríos…El gobierno —la rúbrica ensortijada de Rivadavia aparece en el decreto—, estando animado de los mismos sentimientos —así dice— que manifiestan los comisionados, accede. Ofrece más aún: mover todos los resortes de su autoridad para lograr cuanto antes este objeto. Así, se compromete en señalar la primera población que se erija en los campos de Buenos Ayres con el ilustre nombre de Belgrano, disponiendo también que sea designada en la misma forma, en la ciudad, la calle en que está situada la casa de sus padres. La reparación estaba encaminada.
 
 
EL ESPÍRITU MILITAR DE MANUEL BELGRANO
 
Emilio Bolon Varela
 
De los once hijos nacidos en el hogar de Domingo Belgrano y Peri y Josefa González Casero, habría de ser el séptimo, Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús, el predestinado por la Providencia para ser precursor de la independencia argentina, creador de la escarapela y la bandera nacional, fundador de instituciones perdurables, vencedor de Salta y Tucumán, arquetipo de virtudes cívicas, y militares, y de amor a Dios, a la Patria y a sus conciudadanos.
 
Completó en España los estudios básicos que iniciara en Buenos Aires. Estudio leyes en la Universidad de Salamanca; se graduó bachiller en Valladolid, ciudad en la que el 31 de enero de 1793 obtuvo el título de abogado. En Madrid estudio idiomas, economía política y derecho público, despertando su interés por el bien común y su pasión por contribuir con su esfuerzo a la grandeza de su patria y a que su pueblodisfrutase de los derechos que Dios y la naturaleza les había concedido.
 
Pero, no obstante el noble entusiasmo con que abrazara estas disciplinas y la loable intención y eficacia con que las aplicara en la Buenos Aires colonial al regreso de España, interesa fundamentalmente a nuestro propósito su formación y su acción militar, para comprobar cómo y por qué estando preparado para un tipo de disciplinas cívicas pudo en poco tiempo, encaminar su pensar, su sentir y su actuar en la milicia, descollando en ella más aun que un profesional capaz de carrera. Analizaremos los méritos, especialmente morales, que le permitieron cumplir todas las misiones y asumir todas las responsabilidades y lograr, sin buscarlo, el aplauso de figuras relevantes, de su época y el juicio elogioso e inequívoco de la historia. San Martín dijo de él es lo mejor que tenemos en la América del Sur, y Mitre —su ilustre biógrafo—, fue el héroe o el mártir de la Revolución, según se lo ordenase la ley inflexible del deber.
 
Estudiaremos, pues, su virtuosismo militar, buscando la honda raíz que lo animara, como profesionales de las armas, ya que ilustres miembros del Instituto Belgraniano analizaron, serena y conscientemente, las actividades y calidades no castrenses del Prócer, así como sus aptitudes infrecuentes de hombre intelectual y de gobierno.
 
Seguiremos su senda en el áspero camino de la milicia, que recorrió aprendiendo sobre la marcha; carrera para la que no había tenido vocación y de la que conocía su desprestigio por la indisciplina de los tercios virreinales, en tiempos de la primera invasión británica, que es cuando Belgrano es llamado a prestar servicios como capitán de milicias urbanas, rango que poseía ad honorem desde hacía diez años. En tal ocasión advierte, y así lo expresa en su Autobiografía, las dificultades para completar los efectivos de tropa, porque era mucho el odio que había a la milicia en Buenos Aires.
 
Se ha reiterado que Belgrano fue un general improvisado, militar por casualidad y otros juicios parecidos, completando una serie de calificativos a cuyo crédito colaboró el mismo con la singular modestia con que consideró siempre su propia conducta y, en especial modo, sus comienzos militares. Ello puede dar la pauta de que fue un improvisado con fortuna y nada más, cuando, conociendo las aptitudes esenciales para la milicia, se advierten en Belgrano que se daban en grado extraordinario.
 
La historia militar, con su densa biografía de generales que descollaron en la conducción táctica y estratégica de todos los tiempos, atestigua que ningún general improvisado o militar por casualidad llevo a buen suceso a sus ejércitos, alcanzando dignidad en la victoria y grandeza en la derrota, como alcanzara Belgrano en Tucumán y Salta y en Paraguarí, Tacuarí, Vilcapugio y Ayohuma.
 
La capacidad militar de un hombre no depende tanto de una explícita inclinación por la carrera de las armas y un temprano aprendizaje de la ciencia y el arte del oficio, como la posesión de aptitudes morales cuya asimilación comienza en la infancia, en un hogar honesto y austero, donde la palabra y el ejemplo irreprochable de los padres vayan esclareciendo la mente en la razón, templando el corazón en los nobles sentimientos y creando en el alma las tensiones puras de las pasiones generosas.
 
La vocación militar se impone por la razón y el sentimiento al espíritu de Belgrano cuando en 1806 por falta de preparación militar Buenos Aires sufre la humillación y la vergüenza de ser subyugada por un invasor aventurero. En su Autobiografía, Belgrano expresa que esta idea no se apartó de su imaginación y que, en la ocasión, estuvo a punto de hacerle perder la cabeza…
 
La pureza de sus sentimientos, en los cuales predominaba un entrañable amor a la tierra en que había nacido, despertó in promptu en su alma la vocación que hasta entonces no había conocido. Es verdad inconclusa que el peligro de la patria lo hizo militar. Si lucho por ella cuando era colonia del amo viejo, ¿cómo no habría de luchar denodadamente por su emancipación?
 
La vocación es el deseo de asumir las responsabilidades propias de un deber que se elige por amor a él o a una causa superior a la que este deber concurre. Esta causa superior de Belgrano fue su ardiente patriotismo.
 
Había soslayado primero su carrera primigenia —abogacía— para consagrarse a la economía política y servir con ella a las necesidades más urgentes de su país y de sus compatriotas; ahora se imponía una exigencia más perentoria y más alta: la protección y seguridad del suelo nativo. El invasor ingles hizo ver la impotencia local para acciones de fuerza. ¿Cómo podría buscarse oportunamente la liberación de estas colonias del poder hispánico sin estar elementalmente capacitado para la lucha armada, con la cual se definen, finalmente, aquellos anhelos?
 
Por ello resuelve consagrarse al aprendizaje militar básico por si llegaba el caso de otro suceso igual al de Beresford, u otro cualquiera, de tener una parte activa en la defensa de mi patria, agregando que no era lo mismo vestir el uniforme militar que serlo…
 
Estos son los sentimientos que despiertan su espíritu militar; estos son los fundamentos que lo decidieron a consagrarse a la carrera de las armas como un deber sagrado, ya que el deber es una imposición moral al que el hombre se sujeta libremente impulsado por su conciencia.
 
Tiene espíritu militar —dice Jorge Vigon—el que siente y ejercita las virtudes militares. Estas son las que caracterizan a todo hombre de bien, más las que son específicamente castrenses.
 
Podemos concluir, entonces, poniendo especial énfasis en expresar que no se puede ser buen militar —especialmente oficial, o con mayor razón jefe— si no se llena cabalmente el requisito de ser hombre de Bien. Dadme un hombre de bien —decía Federico el Grande—, y hare un buen oficial...
 
Es evidente, entonces, que Belgrano poseía en grado superlativo los atributos básicos inexcusables no solo para ser un buen oficial, sino para ejercer un mando superior, con la autoridad moral conferida por su vida virtuosa y la aptitud técnica que asimilaría rápidamente con su lúcida inteligencia.
 
Las prescripciones militares a cuyo conocimiento se contrae eran, desde luego, las de la época, fundamentalmente influenciadas por las Ordenanzas de Carlos III, código moral que regía todas las actividades funcionales y disciplinarias en guarnición y en campaña, en lo personal y en lo orgánico: en el servicio, en el combate, en lo espiritual y en lo jurídico.
 
A estas Ordenanzas se las llamo sabias, y en verdad lo fueron, a tal punto que datando del año 1768 aún perduran en el espíritu de algunos de nuestros reglamentos actuales y en el articulado del Código de Justicia Militar vigente hasta hace pocos años.
 
Las Ordenanzas prescribían en uno de sus artículos que el verdadero espíritu de la profesión militar lo estaba dado por el valor, la prontitud en la obediencia y gran exactitud en el servicio. La obediencia y la abnegación son virtudes que encaminan al hombre de armas a sacrificar el amor propio y el interés privado por un amor y un interés más altos.
 
La obediencia se ejercita en la subordinación —subordinatio—, que es la disposición espiritual de quienes se someten a una ordenación superior que es necesaria para cumplir la alta misión de utilidad públicaque diera lugar a la creación de los ejércitos. La ordenación a que se ajusta el estado militar cuenta, para asegurar la subordinación, con el mecanismo de la jerarquía, que es una escala de valores —representada por los grados— donde ha de predominar la experiencia, el más saber y el recto proceder. La disciplina es el medio para hacer jugar dicho mecanismo al poner en tensión el resorte de la obediencia. Disciplina, que viene de discere, aprender, es un género de relación que supone la existencia de discípulos y maestros, de quienes obedezcan y de quienes enseñen a obedecer y, para ello, sepan mandar.
 
En 1806, ante la primera invasión inglesa, Belgrano se somete, obediente y disciplinado, al aprendizaje de los rudimentos más triviales de la milicia y acata a un oficial subalterno que, por su veteranía, podía enseñarle aquellas nociones básicas. Estos conocimientos elementales los completa tomando un maestro que le diese nociones más precisas y le enseñase el manejo de las armas. .. Este espíritu de humildad para aprender lo que ignora, lo ejercita como medio inexcusable para atender al imperativo de su conciencia peno evidencia, asimismo, su cabal comprensión de que sin ella no hay receptividad: no puede asimilarse conocimientos de cualquier disciplina sin una virtual adhesión a quien nos instruye.
 
El espíritu militar se sublimiza por la conciencia y el ejercicio práctico y elevado de las virtudes militares, patriotismo, amor a la profesión, valor y abnegación, dentro de las cuales no son menos relevantes una alta capacidad para el mando y la obediencia, energía, entusiasmo, diligencia y desinterés. ¿Qué virtud de estas no campeo en la conducta de Belgrano, especialmente entre los años 1806 y 1820 en que vive consagrado a la milicia?
 
Los estudios que había realizado y los cargos que había desempeñado facilitaron sus aptitudes de mando, ya que el jefe debe tener —dice Gavet— un suficiente hábito de la vida intelectual para pasar del pensamiento a la acción a pesar de los factores excitantes o enervantes del combate; no ha de tener inhibiciones, siempre ha de estar en estado de pensar y de mandar con eficacia.
 
El patriotismo no es privativo del militar, pero el militar lo ha de tener presente en todo tiempo y lugar, en su mente, en su corazón y en sus acciones. Es la fe de su sacerdocio, así como el servicio es su liturgia y las leyes y reglamentos su misal.
 
No se limita el patriotismo a amar a la patris—la tierra de los padres— donde se ha nacido, es mucho más: una ferviente aspiración al bienestar, al florecimiento y a la libertad del país de nacimiento o adopción.
 
El patriotismo es amor y es virtud. Amor al pasado, al presente y al futuro; es el noble y generoso sentimiento que impulsa al hombre a desear con ardor y a buscar con eficacia el bien y la felicidad de la Patria, tanto o más que la de la propia familia; que le obliga a sacrificar no pocas veces su propio interés al interés común; que, uniéndole estrechamente a sus conciudadanos e interesándoles en su suerte, le aflige en los males públicos y le llena de gozo en la común felicidad.
 
El patriotismo como virtud es también una suma de gratitud, servicio y sacrificio, que conforman exigencias que constituyen los deberes para con la Patria. Pero mal podrían cumplirse estos si de cada una de las virtudes elementales no tendiera un vector hacia Dios.
 
Tienen, aquellas virtudes, un asidero común en el alma del hombre, la abnegación, y esta tiene su raíz y fundamento en la moral. Solo en ella puede apoyarse un patriotismo juicioso, sereno y ardiente a la vez, pero respetuoso de la personalidad humana.
 
El amor a la patria —dijo A. de Vigny— es bastante grande para llenar todo un corazón y ocupar toda una inteligencia.
 
Un amor a la Patria, firme y apasionado, impulso a Belgrano a desviar su atención de la abogacía a la economía política primero y a dejar, después, las actividades de su predilección para atender con las armas a su protección y seguridad en la hora del peligro y a luchar con ellas después para lograr su libertad e independencia.
 
El valor es, generalmente, la cualidad anímica que mueve a acometer resueltamente una gran empresa o un singular peligro. Este es el valor que Belgrano evidencia como capitán de milicias urbanas en la Barranca de Marco al hacer frente a las aguerridas fuerzas inglesas sin poseer los conocimientos militares más indispensables; es el que en la noche del 24 de mayo de 1810 en casa de Rodríguez Peña le hace jurar que derribaría al virrey con sus armas si a las tres del día siguiente no había sido derrocado; es, en fin, el mismo valor que evidencia en todas las batallas que librara, con circunstancias y medios siempre adversos.
 
Pero si al valor que acabamos de señalar y ejemplificar lo consideramos —como Vigon— valor-arrebato, el Creador de la Bandera tuvo también el valor-serenidad, el valor en frio que trasciende de la firmeza y la constancia de mantenerse invariable en sus propósitos.
 
Valor en el fiel cumplimiento de su misión. Valor en su certidumbre de dar una bandera a los patriotas, para que fuera guion y divisa, símbolo y estimulo de todos los anhelos y heroicidades en la gesta libertadora. Valor en su perseverancia de unir la fe en Dios de nuestros mayores con la fe en la libertad con que las generaciones de Mayo despertaban de la noche colonial. Valor, finalmente, para aceptar la muerte: con el corazón puesto en la patria querida que dejaba; la mente en las generaciones futuras de las que esperaba que remediaran sus males que él, en su corta vida, no había podido por si solo curar, y el alma en la eternidad que había ganado con el apostolado de su vida.
 
Todo ejército sirve a la nación que lo sostiene y por ello debe respaldar y contribuir a la utilidad pública. Ello crea la misión que lo erige en brazo armado de la patria: proteger su territorio, el trabajo y el libre albedrio de sus hijos, su soberanía y honor. Esta misión requiere un servicio, servicio que realizan todos los que integran la institución —los que mandan y los que obedecen— para que ella sirva al país.
 
El servicio comporta obligaciones y deberes; las obligaciones están prescriptas en leyes, reglamentos y ordenes; los deberes, en cambio, son imperativos del espíritu que se realizan por imposición y control de la conciencia. La obligación es un vínculo de naturaleza jurídica; es ley del derecho. El deber es un vínculo de naturaleza moral; es ley del espíritu.
La razón y el sentimiento persuaden al hombre de la alta necesidad del servicio de las armas, ya que lo exige la existencia digna de la Nación. Esta persuasión crea en cada uno un profundo amor al servicio.
 
Así como la humildad, el amor a los semejantes, la responsabilidad, la fe y el entusiasmo contribuyen a ejercer con gran eficacia cualquier profesión u oficio, entender precisamente el servicio de las armas contribuye en alto grado a realizarlo con alegría, humanidad y perfección. El trabajo, las vigilias y los esfuerzos se aceptan porque representan un servicio trascendental a la Patria. Ninguno de nuestros próceres comprendió y ejercitó estos sentimientos como Belgrano.
 
Si la personalidad consiste en poseer un acervo virtuoso y una manera propia y elevada de ver, sentir, decir y actuar, Belgrano la tuvo como pocos, con caracteres altamente perfilados. Así, disciplinado, pudo enfrentar a la tozuda indisciplina nativa; culto y respetuoso, pudo oponerse a la grosería y analfabetismo de tantos; pulcro e impecable, acepto todas las privaciones y esfuerzos; abnegado, supo perseverar hasta el fin obsesionado por resolver los tremendos problemas que se habían asumido en mayo de 1810 en procura de la libertad e independencia.
 
Si la ejemplaridad consiste —como dice Ortega y Gasset— en la asimilación al hombre ejemplar que ante nosotros pasa, porque toda nuestra persona se polariza y orienta hacia su modo de ver y por ello nos disponemos a reformar verídicamente nuestra esencia según la pauta admirada, percibiendo —en suma— la ejemplaridad de aquel hombre, y sintiendo docilidad ante su ejemplo, Belgrano es un arquetipo digno de ser imitado en todas y cada una de sus virtudes dentro de nuestras posibilidades. Paso ante los hombres de su época con la relevancia de sus méritos, como un paradigma que fue reconocido por pocos, ignorado por muchos y combatido por algunos. Hoy, serena la pasión, conocida su obra y reconocida su grandeza, se impone la emulación en homenaje a la justicia y para ser dignos de su célebre herencia.
 
Belgrano, a la hora de su muerte, pudo decir como Examinandas: Dejo dos hijas inmortales: Salta y Tucumán..., pero, a diferencia del guerrero tebano, él era humilde y su modestia le había hecho, en su hora, atribuir ambas victorias a sus subordinados.
 
Tuvo el patriotismo y la sencilla grandeza que no conoció Publio Cornelio Escipion, el Africano, vencedor de Aníbal de Cartago, quien, acusado de peculado, abandonó Roma incriminándola ¡Patria ingrata, no tendrás mis huesos!...Belgrano vino a morir a su amada Buenos Aires, pobre, casi indigente —lo había dado todo— y sus últimos pensamientos fueron para la eternidad que anhelaba y para la tierra querida que dejaba. Rebosante de amor a su patria, solo lamentaba irse sin haber remediado sus males, por ello, la última decisión de su alma fue para decir: ¡Ay, Patria mía!...
 
Bien está que el general Belgrano al morir fuera amortajado con el hábito de la hermandad creada por fray Domingo de Guzmán y sepultado en el templo de su advocación, ya que así como este santo lucho contra la inmoralidad para destruir el error, la impiedad y las bajas pasiones, Belgrano lo hizo por la libertad, la educación, la cultura y la unión de los argentinos, dándonos el símbolo de la nacionalidad que es enseña de pureza, de amor, de unión y de paz.
 
 
BATALLA DE SALTA
 
Solando J. Calvo
 
La batalla que los hijos del Plata libraron en suelo salteño el 20 de febrero de 1813, obteniendo rotunda victoria frente a los realistas, integra uno de los capítulos de mayor trascendencia en el curso de nuestra formación política e institucional. Allí, para ser más concreto, se echaron las bases de afirmación definitiva del sentimiento y de la soberanía argentina en las provincias del Norte, ejemplo magistral del valor y la abnegación que animaron a los criollos en su afán de libertad.
 
Merced a su extraordinaria capacidad constructiva, a su espíritu organizador y a su política conciliadora, pudo el general Belgrano reorganizar su ejército sobre la base de las tropas que triunfaron en Tucumán y algunos contingentes que le fueron remitidos, fortaleciendo en cada soldado sus anhelos de emancipación, y así conquisto las simpatías y los afectos de las familias más caracterizadas, inculcándoles a todos los deberes fundamentales para con la Patria.
 
El 12 de enero de 1813, Belgrano abrió de nuevo la campaña, a pesar de que los caminos estaban casi intransitables por el mal tiempo reinante en esa época del año.
 
El 13 de febrero y a orillas del río Pasaje se efectuó el juramento de obediencia a la Asamblea General Constituyente ante la bandera creada por Belgrano, la que volvió a tremolar ese día.
 
En Salta permanecía Tristán. Este ignoraba el avance de los patriotas, a los que suponía inactivos debido a haber llegado ya la estación de las lluvias, que desbordaban los cursos de agua de la región y hacían casi imposible las operaciones de un ejército. Más cuando una avanzada establecida en Cobos, a veinte leguas de Salta, que cubría el paso del Portezuelo, fue sorprendida por los patriotas, pudo luego enterarse el jefe realista de la marcha de aquellos. Y resuelto a librar batalla, se estableció con el grueso de las tropas en la posición de Portezuelo, que cerraba el desfiladero por donde pasaba el camino que traía su adversario.
 
Belgrano adelanto su vanguardia hacia Portezuelo con el propósito de hacer creer al enemigo que avanzaría en esa dirección, mientras con el grueso, y gracias a la iniciativa del Capitán salteño Apolinario Saravia, realizó un rodeo por la quebrada de Chachapoyas, cuyo conocimiento acerca del terreno desconocían los realistas, desembocando en la Hacienda de Castañares, una legua al Norte de Salta, en la mañana del 18 de febrero, después de un marcha nocturna efectuada bajo una lluvia intensa. Y allí se le incorporó la vanguardia, que se había replegado durante la noche desde su anterior posición.
 
Luego, avanzando hacia el oeste, se situaron a caballo del camino de Salta a Jujuy, cortándoles la retirada a los realistas, quienes iban en dirección a su base de operaciones, esto es, el Alto Perú. Y otra batalla, con frente invertido, se preparaba.
 
En la mañana del día 19, los realistas, que habían descubierto la maniobra, fueron a situarse al Norte de la ciudad, de espaldas a la misma, resueltos a esperar el ataque.
 
PREPARATIVOS DE LUCHA
 
A las once del referido día, el ejército patriota continúo su avance en dirección a la ciudad de Salta, en cinco columnas de infantería con ocho piezas de artillería. Dos alas de caballería prolongaban la línea, y, a retaguardia, una columna de las tres armas, con cuatro piezas de reserva. Se detuvo a mitad del camino, listo para entrar en combate. Durante la noche continuo la lluvia, que fue copiosa.
 
En esta formación eran erróneas la dispersión de la artillería y la ubicación de la caballería en el ala izquierda, donde el terreno no le permitía actuar.
 
La formación de Tristán se amoldaba a los accidentes del terreno. Fuerte con 3.500 hombres aproximadamente, tendía su línea al Norte de un zanjón que corta el camino de Jujuy. En primera línea colocó tres batallones, apoyando su ala derecha sobre un cerro, y adelantó por las fragosidades de esta montaña una columna de 200 hombres que, cubierta por los accidentes del terreno, amenazaba el flanco del ejército patriota que avanzaba.
 
Sobre la izquierda desplegó los quinientos jinetes con que contaba su caballería; ubicación acertada, por cierto, pues por aquella parte, y como consecuencia del terreno, podía obrar esta arma. Las diez piezas de su artillería las posicionó al frente. Dos batallones constituían la segunda línea; la reserva y el parque estaban más atrás. En tal dispositivo permanecieron los ejércitos la tarde del 19. En la noche, Belgrano retiró sus grandes guardias, dejando solo débiles puestos de vigilancia y aproximando las cinco columnas entre sí. Estas medidas, inadecuadas, hubieran dificultado el despliegue para el combate y favorecido la confusión en el caso de un ataque nocturno enemigo.
 
EL ENCUENTRO
 
El grito de guerra estaba dado. A mediodía del 20, después de secar sus ropas al sol y preparar sus armas, los 3.700 patriotas que componían el ejército reanudaron el avance y atacaron al enemigo.
 
La caballería patriota cargo a la realista que formaba a la izquierda de su dispositivo y, luego de dispersarla, la persiguió hasta el interior de la ciudad. Los batallones que formaban la segunda línea del dispositivo de Tristán ocuparon el lugar dejado por aquellos, pero muy pronto se desorganizaron, retirándose precipitadamente. Poco después el centro español corrió la misma suerte, arrastrando en su fuga a la reserva. En la falda del cerro San Bernardo un destacamento realista resistía tenazmente. Allí concurrió Belgrano con la reserva, obligando a esas tropas a rendirse.
 
Mientras tanto, el centro y el ala derecha patriota habían penetrado en la ciudad en persecución de los derrotados. Atravesando el Tagarete, llegaron hasta cerca de cuadra y media de la plaza mayor, cuyas calles estaban fortificadas, y se posesionaron del templo de la Merced. Después de casi tres horas de fuego y lucha, la batalla estaba concluida. La victoria se inclina en favor de los patriotas. Los hombres de Tristán, los que no murieron, fueron hechos prisioneros. El general realista, viendo la inutilidad de sus esfuerzos, ofreció la capitulación. Belgrano, obedeciendo a sus ideales de concordia y paz, y creyendo interpretar el espíritu de la revolución, concedió la libertad a los vencidos, obligándolos por juramento, desde el general al último soldado, a no tomar las armas contra las Provincias Unidas hasta el límite del Desaguadero.
 
El proceder de Belgrano esterilizó gran parte del efecto moral y material de la victoria. Al error señalado se sumó el de conceder a Goyeneche, a su solicitud, un armisticio de cuarenta días, comprometiendo la suerte de las futuras campañas.
 
CONSECUENCIAS
 
El triunfo del año 13 contribuyó poderosamente a la independencia de América. La acción heroica de Salta gravitó no solo en el afianzamiento definitivo de la soberanía y sentimiento argentino en las provincias del Norte, sino que al establecer una barrera de fuego entre los españoles del Norte y los patriotas del Sur posibilitó a la caballería gaucha, plena de heroísmo y de amor a la Patria, proteger las espaldas del ejército del Libertador general San Martín.
 
Fracasó el plan de convergencia de los cuatro esfuerzos combinados de los realistas y sus auxiliares sobre Buenos Aires, que de haber tenido éxito, como por un momento pareció probable, habría sido el toque de agonía de la independencia argentina y de toda la América del Sur, quizá, puesto que la metrópoli, después de haber apagado este peligroso foco revolucionario, se habría hallado en mejores condiciones materiales y morales para extinguir los demás.
 
Considerable repercusión tuvieron en el Alto Perú las dos victorias de Tucumán y Salta. Fueron motivo de esperanza y nuevo ánimo para los patriotas de aquella región. También han sido espíritu de rebeldía para ellos, lo que favoreció la próxima invasión del ejército de Belgrano.
 
Por todo lo expuesto se comprende, pues, que en cada aniversario de la gloriosa fecha, agigantando su mérito por la perspectiva del tiempo, los argentinos rindamos el emocionado homenaje de nuestra perenne gratitud a todos los que, de una manera u otra, hicieron posible la obtención de tan preciados laureles. Y también que el sentimiento patriótico se congregue anualmente junto al bronce que perpetúa la memoria del forjador de aquella memorable jomada, el general Manuel Belgrano.
 
Página tan fundamental en el desarrollo de la nacionalidad no debe permanecer ignorada por ningún ciudadano, pues para todos existe la obligación moral de difundir las acciones de aquella batalla como un ejemplo insuperable de amor a la Patria.
 
 
VOZ Y ACCIÓN CONTINENTAL DE MAYO A TRAVÉS DE LAS GENERACIONES DEL 10 Y DEL 37
 
Edmundo H. Civati Bernasconi
 
PRECURSORES DE LA LIBERTAD
EL ESCENARIO Y EL HABITANTE
 
El escenario americano donde iba a desarrollarse la revolución argentina presentaba en los comienzos del siglo XIX una visible mutación de valores. Los antiguos virreinatos de México y Perú habían perdido paulatinamente la supremacía comercial ante su floreciente par, el del Río de la Plata, instituido en 1776 por la certera visión de Carlos III. La apertura del puerto de Buenos Aires, demostraría que sus riquezas explotables y exportables -cueros y tasajos-eternamente renovables como la naturaleza misma, valían tanto o más que el oro, la plata o las piedras preciosas, que el indio extraía de las entrañas de aquellos imperios mineros.
El ganado vacuno y caballar en cantidad fabulosa —propio de las tierras llanas consideradas al principio de la colonización como pobres, por no poseer el metal precioso— había traído inmigrantes colonos, en la Verdadera acepción del término, pero poco aventureros. Sus hijos, criollos o americanos, serian dueños —por lo menos de hecho— de la pampa inmensa, la más grande del mundo, donde el galopar tenia principio pero nunca fin....
 
Era un hombre libre por su espíritu el rioplatense, hijo de españoles o extranjeros, sea de la ciudad o del campo. Por temperamento, audaz, aunque respetuoso de los cánones coloniales. Conservaba y admitía la jerarquía instituida por España, pese, a veces, a injustas postergaciones. Y lo hacía así, gustoso a medias todavía, porque no sentía ni en su espíritu ni en su cuerpo, el peso de la opresión que sufrían los hijos de los imperios indígenas mineros de México abajo, hasta el Alto Perú inclusive. A esos países montañosos, al Perú de la opulenta Lima y al Potosí famoso de su cerro, llegaban como cabezas de la sociedad, los segundones de las casas nobles de la Península, los que no poseían el mayorazgo, que querían hacer fortuna rápidamente con los metales argentíferos, arrancados de las entrañas de la tierra —por el trabajo obligatorio de los indios— para gozarla en Europa.
 
Tres siglos de colonización en las tierras sin minas de plata trajeron —dijimos— al inmigrante colono campesino, comerciante (contrabandistas a veces), obrero, sacerdote o soldado, casi todo de extracción popular. Fuera de España, que más inmigrantes dieron a la colonia y al virreinato después, seria en el Plata donde más entrarían para afincarse hijos de otros países, tales como portugueses, genoveses o ingleses.
 
López, Mitre y Levene —para citar solamente la cumbre de nuestros historiadores— pintaron bien el escenario y el habitante rioplatense. Las provincias y los pueblos aislados con desiertos inmensos por medio debieron bastarse, asimismo, con esfuerzos. Acechados sus moradores a cada momento por tribus indígenas belicosas, en contraposición con los de la raza quichua mansa y sufrida del Tahuantinsuyo abajo, se hicieron física y moralmente inquietos, vivaces, de a caballo todos. En los últimos años del siglo XVIII había aparecido la conciencia nueva, donde los hombres más caracterizados —según Levene— toman posesión del territorio y comienzan a explotarlo racionalmente, aspiran a conocerlo, describiendo con exactitud lo mismo el suelo que el habitante. A estos precursores les somos deudores de un arriesgado esfuerzo, porque infundieron fe en las ideas. Esos hombres más caracterizados, entre los que se encontraron Moreno, Belgrano y Castelli, pretendieron convertir el pueblo, arrancándolo del pastoreo y propagando la Civilización de la agricultura. Mientras el comercio monopolista explotaba solamente el cuero en unión con los hacendados y a expensas de la barbarie de los habitantes, la conciencia naciente clamaba y exigía tierras y con ellas las libertades en favor del cultivo de los campos. Así, pues, el síntoma que distinguiera la última época del virreinato, sería el del aumento de la riqueza obtenida después de las franquicias comerciales y de la explotación de nuevas fuentes de trabajo. También el de la expansión del espíritu de sus hombres más destacados, que comenzaron a adquirir conciencia de aquellos valores naturales. Este espíritu o conciencia se empezaría a sentir con el convencimiento de la grandeza del país, a que se referían especialmente escritores y viajeros de aquel entonces, en que se proclamaba a las tierras del Plata como a las más ricas del mundo.
 
Cronistas trotamundos, viajeros y marinos dejaron su impresión del Buenos Aires y del virreinato después de la segunda mitad del siglo XVIII y de la iniciación del siglo XIX. Entre otros, los Malaspina y los Azara, y algo más tarde los hermanos Robertson, para no citar sino los más conocidos.
 
Pero es de los pintores y dibujantes de donde se extrae la más viviente, romántica y documentada fuente histórica del diario quehacer. La vida y el colorido de la ciudad y del campo fueron por ellos registrados. Son los del Pozo, Brambila, Rugendas, Bade, Gil, Vidal, etc.los que nos proporcionaron las más hermosas fuentes de la historia, sin equivocaciones: las de costumbres, oficios, etc.; de la gran aldea y de su campo. A esos pintores y dibujantes se debe la vivencia de los personajes típicos: de las negras lavanderas y pasteleras; de los vendedores de velas, de verduras, frutas y pescados; de los negocios de la recova, de los aguateros y lecheros; de los panaderos y vendedores a caballo, etc. A esos pintores y dibujantes y dos décadas después de la Revolución, a Carlos Pellegrini —el múltiple ingeniero saboyano, padre después del que fuera nuestro gran Carlos Pellegrini— debemos también no solamente esas escenas típicas de la vida social de la capital del virreinato, sino también la fijación en la tela de sus edificios principales, su Fuerte, su Cabildo, su rada, su recova, etc.
 
LA CIUDAD Y EL VIRREINATO
 
En el momento histórico de 1810, Buenos Aires era la antorcha visible de la América de origen hispano. Capital de un virreinato extensísimo, albergaba en su seno apenas 43.000 habitantes. Era todavía el antiguo damero de Garay con una base de veinte manzanas frente al río leonado y con Ángulo superior en el Hueco de Lorea. Fuera de este ejido —hacia todos los rumbos terrestres— las quintas y las chacras de verduras y frutales y los tambos, de donde extraía su diario comer. En los arrabales —a diez o quince cuadras de la Plaza Mayor— baldíos con ranchos servían de refugio a los compadritos, desertores y vagos. En esos mismos alrededores, algunos edificios aislados, tales como la Plaza de Toros, el Parque de Artillería en Retiro y el Almacén de Pólvora en el Sur (en las actuales Paseo Colon y Brasil). De este conjunto chato, las iglesias —construidas definitivamente después de la segunda mitad del siglo XVIII— levantaban airosas sus torres, para hacer juego con la del Cabildo y con algunos edificios altos —un piso— que como el de Riglos (en el solar donde estaba la Municipalidad de la Ciudad), los altos de Urioste, el de Escalada, frente a la plaza, levantaban la osadía de su fábrica. Cuando llovía, el centro se enlodaba y las aguas corrían como torrentes, en los muchos barrancones que en su cercanía existían. La Plaza Mayor, cortada en dos por la recova, hecha en la época del virrey Del Pino. Bajo sus arcos, negocios ocupados en la venta de géneros, baratijas, verduras, aceites y pescados —mercaderías traídas hasta la misma plaza por carretas o carros— o pasteles y tortas que negras esclavas, pero bien tratadas, vendían por pocos reales. Al fondo, hacia el Este, el río más ancho del mundo —puerta abierta hacia Europa y hacia el litoral no explotado— dejaba ver los veleros anclados y trasbordo de pasajeros o mercaderías que desde ellos se hacía a las chalanas. Después, los carros de altas ruedas, que subían las empinadas barrancas que arrancaban junto a la playa. En el centro residían las familias de distinción, la gente sana, como se decía. Las formaban comerciantes en su mayoría —tenderos, plateros, importadores de ultramarinos—, de donde salía la juventud inquieta y estudiosa. Gente que casi toda poseía quintas de veraneo apenas se pasaba el callejón de las Tunas —actualmente Callao— hacia los actuales Palermo, Belgrano o San José de Flores. Las más alejadas, verdaderas chacras, llegaban hasta las barrancas de San Isidro. Hacia el Sur, las había después de la Convalecencia, y en Barracas, adonde se llegaba por la calle Larga de su nombre, hoy Montes de Oca. Más allá de las chacras, las estancias —minas de cuero y tasajos—, y después la pampa infinita, el desierto mismo, con el salvaje malonero por señor y dueño. Mucho más lejos, a decenas y cientos de leguas, hacia todas direcciones —como islas en medio del mar u oasis en el desierto— las tranquilas villas y las aldeas capitales de las provincias del virreinato, hasta el Alto Perú. Este último era otra cosa. Formando parte de él desde la época de Cevallos, era de idiosincrasia distinta. Casi indígena, como dijimos. Si bien tenia ciudades importantes —pero ya decadentes, como Potosí, que en el 1600 albergaba 160.000 almas (más que Londres)—; Chuquisaca —la de la universidad famosa— y La Paz. Hacia el Sur de Buenos Aires—180 grados— antes de pasar el Salado, algunas guardias o fortines y estancias de osados ganaderos. Más lejos aún, el desierto del tala, del chañar, del puma y del nahuel, de los alerces y del manzano, región por donde vagaban las naciones gentiles de los Aucaes, Puelches, Pehuenches y Patagones, como figuraban en un mapa de la época. En total un millón y medio de habitantes, distribuidos en ocho intendencias-gobernaciones y cuatro gobiernos. Tal era el ámbito de la ciudad y del país donde se desarrollaría la revolución de carácter y expansión americana.
 
VISIONARIOS DE PROGRESO Y LIBERTAD
 
Le venían de lejos a muchos patriotas su vocación de progreso y libertad. Muchos de ellos —como Belgrano, para no citar sino a uno de los más eminentes— retornaron de Europa donde habían ido a estudiar, con la mente imbuida de ideas liberales de progreso económico y social. Las habían absorbido de las postrimerías del reinado de Carlos III —el monarca del despotismo ilustrado— y en el de la iniciación de Carlos IV. Se habían sumergido en las luces irradiadas por los espíritus humanistas de pensadores liberales que amaban el progreso como Jovellanos, Floridablanca y Campomanes, o en los fisiócratas, enciclopedistas y sociólogos notables de ese brillante finalizar del siglo XVIII, tales como Quesnay, Adam Smith, Voltaire, Rousseau, Diderot. Esas ideas y los libros que entraban al virreinato de tales pensadores eran leídos con avidez por aquellos criollos que no habían tenido la suerte de cursar o perfeccionar sus estudios en España. De esas ideas, de esas lecturas de los autores anteriormente nombrados dedujeron cual debía ser su misión. Misión de educar, de provocar el progreso y la libertad, ideales en que empeñaron sus esfuerzos Moreno, Belgrano, Vieytes y Castelli, para hacer de hombres, mujeres y niños, seres útiles a una sociedad que como la del Río de la Plata, como hemos visto, no era la de la opulenta y culta Lima.
 
FUENTES IDEOLÓGICAS HISPANAS Y AMERICANAS
 
La revolución argentina de mayo de 1810 y la de los otros países sudamericanos no nació por generación espontánea, ni fue el resultado de la acción audaz de un caudillo. Fue el desemboque de muchas luchas desarrolladas a través de largos años. Podría decirse, desde que comenzó a cimentarse la colonización española. Los patriotas de la generación del diez, encontraron en fuentes ideológicas hispanas y americanas, su propio sentir de precursores de la libertad, sin desconocer, empero, las consecuencias derivadas de la independencia de las colonias americanas de habla inglesa y de la Revolución Francesa. La revolución en que tan decisivamente, intervendrían, estaba enraizada en el pasado americano, en su escenario grandioso de pampas, bosques y montañas, de proporciones infinitas. Sería absurdo filosóficamente —ha dicho Levene— concebir a la revolución hispanoamericana, con exteriorización simiesca, como un epifenómeno de la Revolución francesa o norteamericana.
 
En la misma España, aunque sus ideas volaban con retardo a América, abundaba una literatura liberal, contraria a la monarquía absoluta, es decir, a favor de los antiguos fueros castellanos y aragoneses abolidos por Carlos V. Podríamos citar entre otros en esta posición liberal, al padre Rivadeneira, a Saavedra Fajardo y al padre Francisco Gamboa, más conocido por Vitoria, por haber nacido en esta ciudad de España. El padre Mariana, como el jesuita Francisco Suarez, también sustentaban doctrinas liberales, de avanzada. No se debe olvidar que de la igualdad de las razas de América habían sido defensores la propia Isabel de Castilla, el padre Las Casas y Solórzano Pereyra, este último ya en la primera mitad del siglo XVII. Seguiría a Solórzano, Victorian de Villava, en la segunda mitad de la siguiente centuria.
 
Entre los mismos funcionarios españoles de la colonia, según fuesen de tendencia liberal o absolutista, existía una lucha áspera, que exteriorizándose a veces, iluminaba fugazmente el espíritu de los nativos, que ansiaban algo que no podían precisar todavía. Al padre Acosta, que tenía conceptos despectivos sobre los criollos, Solórzano le contestaba que en muchos puntos de América hacían templados y morigerados y que legiones de ellos habían descollado en las letras y en las armas. Para esta época, dos se podrían citar, apoyando al liberal español: al inca Garcilaso y a Hernando Arias de Saavedra. Más aún: aquel vidente del americanismo —Solórzano— dijo que en el Consejo de las Indias deberían tener asiento los nacidos en América o los que, por lo menos, hubiesen pasado por audiencias.
 
Victorian de Villava, que en Potosí había contemplado en el siglo siguiente el esclavizante trabajo de los indios en el laboreo de las minas, los defendió en su célebre discurso sobre la mina de Potosí. En esa oportunidad, Villava había dicho que el sistema administrativo que la Península implantara en América, provocaría su pérdida como súbdita. Al detallar las reformas a introducir en el régimen político, manifestaba que debía suprimirse el cargo de virrey; que las audiencias debían integrarse con igual número de españoles y americanos, y que estos tuviesen asiento en el Consejo Supremo radicado en España.
 
DEFENSA DE LOS DERECHOS DE LOS INDIOS POR LOS CRIOLLOS
 
Tales magistrados españoles, cuya posición liberal anotada por Levene comentamos en una síntesis apretada, influenciaron a americanos que luego serían eminentes. Entre ellos a Belgrano, Moreno y Castelli. En su tesis doctoral “Disertación jurídica sobre la condición de los indios en general, el que después fuera por siete meses el conductor político de la Primera Junta, decía: Al paso que el nuevo mundo ha sido por sus riquezas el objeto de la común codicia, han sido sus naturales el blanco de una general contradicción. Desde el primer descubrimiento de esta América empezó la malicia a perseguir a unos hombres que no tuvieron otro delito que haber nacido en unas tierras que la naturaleza enriqueció con opulencia.
 
Y pasando de inmediato al trabajo obligatorio de los indios en las minas, Moreno manifestaba en 1802: Basta considerar el trabajo que padecen los que viven sujetos a este penoso servicio, para que cualquier imparcial quede plenamente convencido de la repugnancia que en si encierra con el derecho de las gentes, de la libertad y aun de la misma naturaleza.
 
Belgrano, Castelli, Moreno y Vieytes, cuatro representantes de los días de Mayo, de la generación del 10, se inspirarían sin quererlo o a sabiendas, en los conceptos americanistas de Solórzano y Villava. Debieron leer, también, a Miguel de Montaigne, defensor de los indios, y al padre Du Tertre, que lanzaría acusaciones contra el sistema de colonización de los europeos, fuesen estos españoles, franceses, ingleses u holandeses. Como hemos podido notar, fueron sacerdotes, frailes de las órdenes dominicana o franciscana, los que a través de tres centurias lucharon sin descanso por la libertad de los naturales de América. A su tiempo, dirigiendo los argentinos los destinos de su propia tierra, dijimos que serían Moreno, Castelli, Belgrano y también San Martín los que, por convencimiento o política, harían suyos tales conceptos filosóficos. En los decretos, proclamas de gobierno o de guerra escritos desde el gabinete o lanzados desde los parches de los tambores, llamarían a los indios a la causa común de la independencia americana.
 
MISIÓN DEL CONSULADO DE BUENOS AIRES
 
Fue en el Consulado, existente en el solar donde ahora se encuentra el Banco de la Provincia, de la calle San Martín, donde algunos hombres, entre ellos Belgrano, hicieron sus primeras armas como precursores de la libertad. Era en el momento en que el mundo americano proclamaba un nuevo principio social y económico. En su diario trabajo y dentro de su misión específica, el secretario de la institución, el futuro vencedor de Tucumán, fomentaría la agricultura —modo de hacer a los pueblos menos bárbaros—; el comercio; las artes e industrias; la construcción de caminos y otras medidas que, estimulando el progreso dentro de una economía liberal compatibles con la época, contribuiría al mayor consumo y a liberar a la personalidad humana.
 
Belgrano, Moreno y Castelli, para no citar sino a los más notables, querían combatir la ociosidad en su afán de dignificar al hombre y hacerlo libre. Para ello propendían a la educación de los niños y mujeres, de donde saldría la sociedad mejor del futuro. De lasMemorias del Consulado, redactadas por Belgrano, entresacamos los siguientes párrafos: He visto con dolor sin salir de esta Capital, una infinidad de hombres ociosos en quienes no se ve otra cosa que la miseria y desnudez; una infinidad de familias que solo deben su subsistencia a la fecundidad del país, que está por todas partes derramando la riqueza que encierra, esto es la abundancia, y apenas se encuentra alguna familia que este destinada a algún oficio útil y que ejerza un arte o que se emplee de modo que tenga alguna comodidad. Esos miserables ranchos donde ve uno una multitud de criaturas, que llegan a la edad de la pubertad sin haber ejercido otra cosa que la ociosidad, debe ser atendida hasta el último punto.
 
FOMENTO DE LA EDUCACIÓN
 
Entre otros patriotas y bregando por la educación a que nos hemos referido, Belgrano predicaba continuamente —como puede notarse en el mismo documento del Consulado— para que los poderes públicos creasen escuelas gratuitas para niños y niñas, en las distintas ciudades, villas y lugares, única forma de combatir la vagancia, el hambre la desnudez y las enfermedades. Con ellos, con las escuelas, se atemperarían las costumbres atrasadas en que vivía casi toda esa sociedad colonial. ¿Qué otra cosa implicaba esta prédica por el saber, sino la lucha por la libertad del espíritu y económica, paso preliminar a la Libertad política?
 
EL PERIODISMO
 
El periodismo —educación para el pueblo cuando es ejercido noblemente y no en su forma demagógica, de prensa amarilla— puso a disposición de Belgrano y Vieytes, como después de la Revolución a Moreno y Monteagudo, la vía ancha que llevaría a todos al fin perseguido. Al colaborar Belgrano con Cabello y Mesa en la redacción del Telégrafo Mercantil y en el Semanario de Agricultura después —dirigido por Vieytes—, puso su prédica infatigable al servicio de las ideas liberales del progreso, base, como dijimos, de las libertades políticas. Y para terminar con este aspecto del periodismo, diremos que en marzo de 1810, por encargo del mismo virrey Cisneros, Belgrano fundo el Correo de Comercio, en cuyas páginas volcó con disimulo las ansias de libertad, reflejadas en una propaganda revolucionaria dirigida a los simpatizantes con el nuevo orden de cosas que presentía.
 
PENSAMIENTO ACTUAL DE ALGUNOS ESPAÑOLES
RESPECTO A LA INDEPENDENCIA DE AMÉRICA
 
En oposición a ciertos planteamientos clásicos de nuestros historiadores, que hemos seguido en líneas generales, Salvador de Madariaga, en su última obra Presente y porvenir de Hispanoamérica—glosado por Pedro Massa—, dice respecto a tal momento americano:Abrase un mapa de América y se verá que allí por donde paso España salieron naciones, y solo quedan colonias donde otras banderas ondean. Por algo será.
España, en sus reinos de Indias, en vez de enseñar a lo español, como hubiera hecho cualquier otro pueblo de Europa, enseña a lo universal. En sus casas americanas de altos estudios se enseña latín, pero no el castellano. Antes de imponer la lengua de España, los frailes aprendían las lenguas indígenas para hacer más fructífero su magisterio. En las universidades hispánicas se leía a Terencio y a Cicerón, pero no a Lope ni a Mariana. Aristóteles andaba de boca en boca, pero no las grandes figuras de la Edad de Oro: Garcilaso, Teresa de Ávila, Fray Luis, Cervantes…
 
Toda la arquitectura antigua —continúa el ilustre autor de Hernán Cortes— hispana es. Toda la belleza tradicional, intensa, con carácter, se halla en las nuevas Salamancas que España injertara en los antiquísimos Cuzcos. Y en estos ambientes, ya de si suyos independientes, se educan en humanidades y teología, generaciones sucesivas de hispanoamericanos orientados hacia arriba, hacia el espíritu, en flecha de catedral, en torre señera…
 
¿No estáis viendo ya los gérmenes de la independencia —anota su glosador—brotando en el espíritu de aquellos españoles-americanos, tanto más briosos y reacios a acatar lejanas soberanías, cuanto más se sienten retoños indomables del tronco milenario de su casta?
De cada universidad hispanoamericana —prosigue Madariaga—brotó una nación con su carácter propio y su arte nacional. ..
 
Voces son estas de un eminente escritor e historiador español, de gran actualidad y que nos honrara con su presencia. Pero en su tiempo —hace ya siglos— se hicieron sentir las otras, las de dolor a veces, y sin que por esto sigamos la línea de la leyenda negra. Fueron las de Isabel la Católica, las del padre Las Casas, Solórzano, Villava, Moreno, Castelli, Belgrano y San Martín. Como en casi todas las cosas, tal vez en el justo medio hallaremos la verdad.
 
PREDOMINIO CRIOLLO
 
El general inglés Crawford, prisionero de Liniers después de la segunda invasión, habló con Belgrano. Desplegó sus ideas acerca de nuestra independencia —anotó el prócer en su Autobiografía— acaso para formar nuevas esperanzas de comunicación con estos países, ya que les habían salido fallidas las de conquista. Le hice ver cuál era nuestro estado, que ciertamente nosotros queríamos al Amo viejo o ninguno, pero que nos faltaba mucho para aspirar a esta empresa y aunque ella se realizase bajo la protección de Inglaterra, esta nos abandonaría, si se ofrecía una partida ventajosa a Europa, y entonces vendríamos a caer bajo la espada española... El general británico expresó entonces a Belgrano, que Buenos Aires debería diferir la independencia hasta después de un siglo. Pasa un año —continúa el prócer— y Dios mismo nos presenta la ocasión, con los sucesos de 1808 de España y de Bayona. En efecto, avivase entonces las ideas de libertad e independencia en América y los americanos empiezan por primera vez a hablar con franqueza de sus derechos…
 
Fue después de las dos invasiones inglesas que se manifestaron en todas sus fuerzas el valor y el despertar argentinos. Toda América se dio en admirarlos y desde los otros virreinatos cantaron profusamente la gesta. En Buenos Aires y la Península acuñaron medallas conmemorativas de las epopeyas. Y Pueyerredón, el romántico derrotado de Perdriel —mandado por el Cabildo a España, después de la Primera Invasión, como embajador de la victoria— escribía sobre el entusiasmo que el heroísmo del seis había despertado entre los españoles. Correspondencia, entre paréntesis, no bien vista por el Cabildo pre revolucionario.
 
Empezaron las rivalidades entre los padres e hijos y entre los batallones nativos y los de origen español. Un patricio o un arribeñoeran antagonistas de un gallego o vizcaíno.
El desprecio por Sobremonte fue grande y las ironías y golpes que se propinaron españoles y criollos por tal motivo fueron muchos. Se hicieron canciones heroicas en España y aquí, celebrando las victorias —recordar El Triunfo Argentino, de López y Planes, y otras por el estilo— y menudearon letrillas de doble sentido, como esta:
 
¿Quién causó al inglés estrago?
Santiago
 
¿Quién nos supo defender?
Liniers
 
¿Quién trajo lúcida gente?
Valiente
 
Y aunque el británico intente
Volvernos a conquistar
 
Siempre lo ha de castigar
Santiago Liniers Valiente.
 
Por la derrota final de los ingleses en el Río de la Plata; por el rechazo que en siglos anteriores se había hecho de buques piratas dinamarqueses, flamencos o ingleses; así como también por las luchas victoriosas llevadas a cabo contra el portugués codicioso de la otra banda del rio, Buenos Aires estaba orgullosa del valor de sus armas y en especial de las que empuñaban sus hijos, que llevaron parte principalísima, de primera línea, en todos y cada uno de esos conflictos.
 
VIENTOS DE FRONDA
 
Un aire de rebelión, un viento de fronda, empezó a soplar en la capital del virreinato. Muchos criollos de las mejores familias de la ciudad, entrarían en la vorágine de los acontecimientos que conmoverían política y militarmente al Río de la Plata. En los dos años anteriores al diez, se sentirían los primeros gritos de la libertad de América. También en Buenos Aires. Mucho camino, empero, debió recorrerse desde que llegaran a la capital las noticias de la invasión napoleónica a la Península; del motín de Aranjuez; de la renuncia de Carlos IV y de la posterior de Fernando, según la comedia representada en Bayona por el emperador. Elio se declararía rebelde en Montevideo y un cabildo abierto convocado entre el elemento europeo dominante en la ciudad desconocería la autoridad virreinal de Liniers y proclamaría una junta, independiente de hecho. Empezaba así el resquebrajamiento del secular sistema instituido en América —desde su descubrimiento y conquista—por las monarquías aragonesas, castellanas, habsburguesas y borbónicas...
 
CONSPIRACIÓN CARLOTINA
 
Tal estado de cosas, producto de la situación imperante en la Península, fue aprovechado por un núcleo de patriotas de Buenos Aires. Lo encabezaba Saturnino Rodríguez Peña —a la sazón en Río de Janeiro— y lo integraban su hermano Nicolás, Belgrano, Paso, Alberti, Vieytes, Castelli, Irigoyen, Beruti y otros más. Aprovechando la situación de acefalia del trono español por la prisión de Fernando VII, se desarrolló en la época de Liniers un plan conspirativo, que terminó poco antes de la Revolución de Mayo. Tal grupo persiguió el propósito de independizar el Río de la Plata, poniendo en el trono o regencia, a la princesa Carlota Joaquina de Borbón, esposa del regente Juan, residente en Río de Janeiro por exilio de la corte portuguesa. La hermana de Fernando VII se prestó al principio a la conspiración que luego degeneró en intriga, secundada por los patriotas citados; por el aventurero español Presas; Felipe Contucci; el almirante Sidney Smith, jefe de una escuadra inglesa en Brasil; el médico inglés Paroissien, de destacada actuación posterior en el Ejército de los Andes, y otras personas más.
 
Fracasó la aventura carlotina cuando el príncipe regente Juan negó autorización a su esposa para trasladarse a Buenos Aires para ponerse al frente de la conspiración. En esto anduvo de por medio la mano de Lord Strangford, pues otras miras tenia Inglaterra para las tierras del Plata. La conspiración de la que en forma principalísima participaban los
Rodríguez Peña, Pueyrredón, Belgrano y otros, conectó entre sí a ese grupo carbonario, que hizo con tal motivo sus primeras armas en ese género de aventuras.
 
ÁLZAGA Y LINIERS
 
El 19 de enero de 1809 tuvo lugar en Buenos Aires el aplastamiento del motín realista encabezado por Álzaga. Al grito de “¡Abajo Liniers!”, “¡queremos Cabildo Abierto!”..., los españoles quisieron hacer renunciar al virrey, hecho por los jefes criollos. Como es sabido, se impusieron los cuerpos militares nativos. Desde el momento que Liniers salió del Fuerte para hacerse aclamar por las tropas adictas, el predominio criollo fue absoluto. Los españoles, minoría sin poder, comprendieron que su destino estaba marcado, que su fin era próximo. Para todos, quedó la convicción —desde ese instante— que sería imposible un gobierno que no contase con la simpatía y apoyo del pueblo y de las fuerzas nativas.
 
MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS EN EL ALTO PERÚ
 
Como un toque de atención en América, dos movimientos precursores de libertad tuvieron lugar en ciudades de las gobernaciones-intendencias más alejadas del virreinato. El levantamiento de Chuquisaca —donde interviniera Monteagudo— fracasó. En La Paz, empero, tuvo un éxito inicial. Inclusive se formó la Junta Tuitiva, hasta que la represión violenta ahogó el intento revolucionario, fueron inmolados Murillo, Lanza y otros patriotas, pero dejaron a sus espaldas la insurrección abierta para mejor oportunidad. El pueblo de Buenos Aires se indignó con los castigos ordenados por Cisneros en combinación con el virrey del Perú, Abascal, Goyeneche y otros. Máxime, cuando el virrey del Plata envió para combatir el intento revolucionario una compañía del Patricios.
 
RESISTENCIA CRIOLLA
 
Algunos patriotas intentaron terminar con el régimen español. Estando Cisneros en la Banda Oriental —llegado en junio de 1809 de España con el cargo de virrey otorgado por la Junta de Sevilla, por intrigas de Álzaga y Elío— quisieron hacer al hasta ese momento virrey Liniers, cabeza de resistencia. Pero este resultó inferior en ese instante al papel histórico que el destino le señalaba. Decidió esperar a Cisneros en La Colonia para informarlo de la situación rioplatense y rendirle acatamiento, pese al temor del nuevo virrey de que esto no sucediese. Con todo, algo se consiguió con la idea patricia. Saavedra, Belgrano, Viamonte, Terrada y otros, convencieron a Liniers que fuese acompañado a La Colonia por el jefe del Húsares, teniente coronel Martín Rodríguez. Este inquieto y valiente jefe tenía una difícil misión: presionar sobre Liniers para impedir que el nuevo virrey disolviese los cuerpos militares nativos; procesase a los jefes argentinos que hicieron abortar el motín del 1 de enero, y nombrase al general Elío —el odiado Elío— inspector general de las armas del virreinato. Tal imposición que Cisneros traía de la Junta de Sevilla, fue diferida para mejor oportunidad. El valiente jefe que actuara en Trafalgar, se dio cuenta que no se podían estirar más las cuerdas. Amenazaban romperse.
 
SITUACIÓN Y ALCANCE CONTINENTAL DE LAS IDEAS
 
Sinteticemos el proceso de los años 1808 y 1809. El alcance continental de la gran conspiración anterior al estallido del 25 de mayo, se había manifestado, pues, en múltiples ocasiones y direcciones. En su estudio Americanismo de la Revolución Argentina, bien lo relata el escritor paraguayo Julio César Chaves. ¿Quién era en ese momento la cabeza visible de todo ese trajinar revolucionario, que se iniciaba en el Plata? ¿Era una o eran muchas? ¿Podían mostrarse francamente? Al dejar posibles rastros, ¿no le iba con ellos la vida, como había ocurrido y ocurriría en más de una oportunidad? ¿.Existiría esa única persona?... Y de existir, ¿se encontrará el documento que lo revele?...El historiador paraguayo cree que esto puede ser posible. Nosotros pensamos que no, pues como lo entendemos, no existía ese hombre solo, caudillo o jefe único de la idea o propósito de independencia. Esta última estaba en la conciencia de casi todo el pueblo pensante, dirigido, eso sí, por una verdadera elite, rectora, conductora…
 
El hecho concreto, es que el círculo de dirigentes de soñadores de la libertad, llevó chispazos, antorchas y banderas, hasta la Banda Oriental, Paraguay, Chile, Perú y Ecuador. Lo veremos en seguida. Hacia la primera, se demuestra con el íntimo contacto existente entre Buenos Aires, Colonia, Soriano y Montevideo, pese al partido españolista dominante en esta última ciudad. Había poca distancia entre ambas ciudades para que esto no ocurriese. Murguiondo, Balbín, Del Pino, Cavia, era gente de cierta influencia del otro lado del rio, que mantenía contacto con los conspiradores de esta orilla.
 
Con el Paraguay —lejana y aislada provincia del virreinato—- desconocidos comerciantes fueron los hombres de enlace entre las cabezas pensantes de Buenos Aires y de Asunción. José de María con la lancha Montserrat, viajó durante tres años por el río Paraná, entre sus dos extremos poblados, llevando cartas, noticias y rumores…Como consecuencia de este contrabando de ideas, hecho al margen del otro, del clásico de mercaderías, se iniciaron reuniones carbonarias en Asunción, Pilar y Concepción. Castelli se escribía con Gaspar de Francia, su compañero de claustros de Córdoba. Lo hacía también con Mariano Molas —ex pasante suyo de su estudio de abogado en Buenos Aires— y con Somellera, asesor del gobernador Velasco.
 
Hacia el Alto Perú, después de pasar los escritos o rumores por los ojos y las mentes de algunos liberales de Córdoba, Santiago, Tucumán y Salta, eran recogidos por algunos comerciantes en mulas que introducían tales ideas de libertad en Charcas, Potosí y La Paz, donde Castelli tenía buenos amigos: Monteagudo, entre otros...
 
Hacia Chile, a través de su hermana Josefa Dolores —casada, con Galignana—, Castelli se escribía con el mendocino Martínez de Rozas, de actuación destacada posterior en el inicio del proceso revolucionario, al occidente de los Andes. Cruzando la Cordillera en mula, Gregorio Gómez Orquejo, comerciante, llevaba las cartas iniciadoras del prócer porteño, al mendocino citado en primer término, radicado en Chile.
 
Más lejos aún, iban las ideas platenses de libertad. Hasta el Ecuador, como lo relata el historiador ecuatoriano Rumazo González, en su libroManuelita Sáenz. Castelli se escribía a través de Álvarez Jonte —argentino afincado en Santiago— con el que a poco andar fuera el mártir de las tierras calientes del Guayras: hemos hablado de Montúfar, el romántico poeta del paralelo cero. Sabemos también que enseguida del Mayo argentino, mensajeros disfrazados leían en los cafés de la opulenta y virreinal Lima, en la ciudad de los Reyes del Rimac, los artículos de La Gazeta que Moreno, después del 25 de Mayo, redactaba con su ardorosa pluma, escritos periodísticos que, a veces, también, daba a luz Belgrano.
 
A la cabeza de esta propaganda encubierta, se perfilaba siempre Castelli... ¿Es que era el más audaz, el más valiente, el más hábil e inteligente de todos?...Algo de esto hubo, como lo demostraría su actitud después de la contrarrevolución de Córdoba preparada por Liniers y Gutiérrez de la Concha y después de la victoria de Suipacha….
 
Y veremos también, al que los revisionistas, los detractores posteriores de la revolución, llamaron el Robespierre argentino,defendiendo a los dos hermanos Rodríguez Peña y al médico Paroissien, implicados visibles de la intriga carlotina —en la que habían entrado, como dijimos, con Pueyrredón, Belgrano y otros— en un alegato notable, y que Cisneros, mandara archivar poco antes del 25 de Mayo.
 
La red tejida desde la capital del virreinato del Plata, abrazaba entonces, como hemos visto, medio continente, exactamente en las mismas direcciones hacia donde luego irían sus expediciones militares libertadoras. Era una idea de independencia continental, no guerra civil,como algunos historiadores han sostenido. Era la idea emancipadora del precursor Miranda que en esta parte de América y a través de los prohombres citados, se irradiaba con destellos fulgurantes y fuerzas incontenibles. Era el continente independiente de España, en oposición a la España americana, que se abría paso y donde ya se ubicaban y planeaban Cortes o Congresos Generales de todos los pueblos, sueños que después perseguirían San Martín y Bolívar a través del que sirviera a ambos como ministro de Estado: del otro iniciado con mente y pluma fogosa, al estilo de Castelli y Moreno: Monteagudo.
 
A mediados de 1809 debió estallar ese movimiento revolucionario, separatista, total, ese que después triunfaría en casi todas partes al año siguiente. ¿No lo vemos, acaso, en las tentativas fracasadas del 25 de mayo de Chuquisaca y en la del 16 de julio en La Paz? ¿No lo notamos en la del 9 de agosto de Quito? ¿Y no lo hemos visto, también, en la tentativa de resistencia que se quiso hacer desde Buenos Aires para que Cisneros no asumiese el poder? ¿Fue todo esto mera coincidencia? ... ¡No! ¡Fue simplemente el sentir de América, que estaba buscando la libertad e independencia de España, en forma integral.
 
De este preciso momento, de la gesta que se venía al galope y que fuera popular por su gestación, republicana por su esencia, y liberal por su ideología, podríamos decir con Mitre: Al empezar el año 1810, la Revolución Argentina estaba consumada en la esencia de las cosas, en la conciencia de los hombres y en las tendencias irresistibles de la opinión, que hacían converger las fuerzas sociales hacia un objetivo determinado…Ese objetivo era el establecimiento de un gobierno propio, emanación de la voluntad general y representante legítimo de los intereses de todos...
 
LA LIBERTAD
 
NOTICIAS DE ESPAÑA
 
La chispa que faltaba para provocar el hecho nuevo, el cambio que se venía enunciando desde tanto tiempo atrás, vino embarcada en dos goletas inglesas, Juan Paris y Mistletoe, que procedentes de Gibraltar, llegaron el 14 de mayo a Montevideo con gacetas, proclamas y noticias. Tres días después —hubo un fuerte temporal en el río que impidió la navegación— el virrey conocía los hechos ocurridos en la Península. Los ejércitos españoles derrotados…Toda Andalucía en poder de los franceses... La Junta Central de Sevilla disuelta... Sus últimos restos refugiados en la isla León, donde habría de constituirse un Consejo de Regencia...En fin, el caos por doquier...
 
Cisneros debía su poder a la Junta de Sevilla que acababa de disolverse. No tenía, pues, autoridad para mantener ni transferir ese poder que a nombre de Femando VII —que estaba prisionero— le había otorgado una autoridad ahora inexistente. Correspondía entonces su renuncia. Los antiguos carbonarios criollos, pensaron formar su propia Junta, nombrada por el pueblo. Democráticamente. Fue la obsesión.
 
Nada de depender de una Junta extraña formada en cualquier ciudad o pueblo español, que mandase estas tierras en nombre del rey cautivo en Francia, a través de un mar inmenso. La ocasión era magnifica. Única. El ansiado momento perseguido desde tanto tiempo, había llegado.
 
Cisneros venia esperando ese momento y lo quería prevenir con medidas que desde hacía tres meses había empezado a adoptar. Lanzó su proclama del día 18 pretendiendo tranquilizar a la población. Quería infundirle confianza con las providencias que adoptaría con los otros virreyes de América y los gobernadores y jefes militares de su propio virreinato... ¡Nada menos que con esos de la talla de Elío y Goyeneche!
 
SE INICIA LA SEMANA DECISIVA
 
La actuación de los más eminentes revolucionarios entre el 18 al 25 de mayo, es conocida día por día. Ha sido expuesta infinidad de veces y no la relataremos, pues sería cansador.
Diremos tan solo que los antiguos amigos de los mismos ideales y de otras conspiraciones fracasadas, actuaron decisivamente en los hechos que culminaron el día 25.
 
Momentos terribles, angustiosos, revolucionarios, paso la gran aldea entre los días 18 y el de la iniciación de la libertad. Semana de ideales, de exaltación patriótica.
 
Aglomeración de pueblo —dirigido por una élite consciente y desinteresada— en la Plaza de la Victoria. Consulta de los jefes militares con el virrey en el Fuerte. Conjuras en lo de Nicolás Rodríguez Peña, en la jabonería de Vieytes, en lo de Azcuénaga, en lo de Martín Rodríguez, impetuoso jefe de Húsares. ¡Gritos de mueras y vivas, de Cabildo abierto, y de Junta de Gobierno de nativos!, resonaron contra los gruesos muros de los cafés de Marco y de los Catalanes, los soportales en arquería del Cabildo y de la Recova divisoria de la plaza. Ir y venir de jóvenes oficiales y civiles revolucionarios a los modestos pero gloriosos cuarteles de Patricios —detrás del Colegio—, del de Arribeños, del de Castas, del de Húsares. Nombres de jefes y oficiales que a poco andar, se cubrirían de laureles y cicatrices en los campos de batalla. Y entre el pueblo, democráticamente no faltaban los golpes entre criollos y europeos en la Casa de Comedias, en fondas y cafés y en las canchas de pelota.
 
Los días 20 y 21 fueron de preparación para el Cabildo abierto del 22, con toda la gama de episodios e incidentes conocidos, que fueron testigos las casas Consistoriales y las plazas Mayor y Victoria.
 
El 23 de mayo quedó frustrado lo que el Cabildo abierto del día anterior había decidido: la formación de un gobierno propio. La hábil maniobra de Leiva y demás cabildantes simpatizantes con el partido europeo y la confianza de los patriotas, trajeron como resultado la formación de una Junta de gobierno, que no era la deseada por los que el día 22 habían provocado el cese de autoridad del último virrey del Río de la Plata…Que valieron, entonces, la elocuencia de Castelli y Paso contra falsos argumentos del obispo Lue y Riega y los más inteligentes y mesurados del fiscal Villota; como así también contra el discurso de apertura de esa sesión o congreso memorable, cuando el procurador Leiva incitaba a ser prudentes, sumisos, es decir, a conciliar, a seguir uncamino medio, a que no pasase nada, a que más o menos todo siguiese como antes…
 
¡No! No era posible que tanto esfuerzo quedase en la nada. Que como presidente de la nueva Junta y comandante de las armas, fuese nombrado el ex virrey. Fue así, entonces, que los días 23 y 24 concentraron las espesas nubes revolucionarias que habrían de precipitarse el 25. Ya el día 24 no se sabía cómo hacer para sujetar la tropa nativa que, con la mayoría de, sus jefes y oficiales a la cabeza, quería resolver la situación por la fuerza de las armas.
 
DISOLUCIÓN DE LA JUNTA RELÁMPAGO
 
La última tentativa para persuadir al virrey a que renunciase al cargo que en la nueva Junta había jurado esa tarde ante el Cabildo, se estaba cumpliendo en el Fuerte. Presionados por sus amigos, la llevaban a la carga dos de sus miembros: el coronel Saavedra y el doctor Castelli, que no participaban con gusto —en especial el segundo— del gobierno recientemente formado. Fue así que la presión, el asedio enérgico de los dos vocales patricios, tuvo éxito. El gobierno renuncio en pleno, después de siete horas de ejercer el poder. ¡Fue el gobierno más relámpago que paso por estas tierras! Tal vez más que a la elocuencia de Castelli, la caída de ese gobierno efímero se debió a que Cisneros se dio cuenta definitivamente, que no se quería que en el Río de la Plata gobernasen más los españoles. No porque no se quisiera a los padres, sino porque los hijos eran ya mayores.
 
Mientras que en la vieja fortaleza de San Juan Baltasar de Austria —como fue bautizada por su conductor el gobernador Zarate— se trataba de conseguir por las buenas la renuncia de la Junta presidida por el ex virrey, una reunión —otra más de las tantas que habían tenido lugar desde el día 18— se efectuaba en la casa de Rodríguez Peña, en elLaboratorio de la revolución —al decir de Mitre—, inmueble ubicado a espaldas de San Miguel, sobre la calle de las Torres. En el salón de recibo estaba en pleno la plana mayor conspiradora. Militares y civiles criollos que desde días atrás habían mantenido entre si un estrecho contacto, en consecución de un mismo ideal: la libertad e independencia. Por allí, como por otras casas patricias, por cafés y varios sitios más, desfilaron y discutieron apasionadamente civiles de la talla del dueño de casa —Nicolás Rodríguez Peña—, Mariano y Manuel Moreno, Paso, Castelli, Larrea, Vieytes, Rivadavia, Darragueira, Donado, Agrelo, Azcuénaga, Belgrano —medio civil, medio militar—, con oficiales de la estirpe de los hermanos Balcarce, Saavedra, Chiclana, Ortiz de Ocampo, Martín Rodríguez, Díaz Vélez, Melina, Terrada, Superí, French, Beruti, Moldes, Unen, Castex, Thompson, Vedia, Pico y otros de imperecedera memoria.
 
Esa noche —la del 24— se analizaban los probables acontecimientos que podrían tener lugar al día siguiente, como resultado de la misión que estaban desempeñando en el Fuerte, Saavedra y Castelli. Se hacían mil conjeturas. Según lo que ocurriese, se sabría si el 25 sería una jomada tranquila o, por el contrario, si la situación obligaría a provocar el empleo de las fuerzas militares para obtener el propósito perseguido. La renuncia de Cisneros y el gobierno propio eran, pues, la obsesión de todos.
 
LA GENERACIÓN DEL 10 EN LA VOZ DE BELGRANO
 
— ¿Y si no renuncia?.. —pregunto enfáticamente uno de los conjurados. Belgrano, típico patriota de la generación del 10, estaba sentado en un salón contiguo, reponiéndose de las vigilias pasadas. No tenía casi descanso desde el día 18. Vestía el uniforme de sargento mayor del regimiento de Patricios. Al oír esa pregunta hecha casi a gritos, se levantó impulsado por una fuerza poderosa. Miró a todos los contertulios, amigos o conocidos, jefes, oficiales o civiles. Paseo por sus rostros, también extenuados por los trabajos revolucionarios, su mirada franca y noble. Llevó su mano derecha a la empuñadura de la espada sujeta al tahalí y exclamo:
 
— ¡Juro a la patria y a mis compañeros, que si a las tres de la tarde del día de mañana el Virrey no ha renunciado, lo arrojaremos por las ventanas de la Fortaleza abajo! Esta escena, algo teatral en su apariencia, pero noble y de profundo significado en su fondo, dignas de ser grabadas en el bronce, galvanizaron todas las voluntades y acabaron con las
dudas. Dudas que no provenían de lo que se buscaba o adonde se quería arribar, sino de los procedimientos a elegir para la formación del gobierno propio, pero indispensable para la obtención de la libertad e independencia, ardientemente anheladas...
 
Horas más y la aurora de la nueva era compensaría los ardores y angustias de esa ardua y gloriosa Semana de Mayo.
 
EMPIEZA LA REVOLUCIÓN Y LA LUCHA POR LA LIBERTAD Y LA INDEPENDENCIA….
 
Se vencieron al fin todas las dificultades. Y aunque no siguió la cosa por el rumbo que me había propuesto, apareció una Junta de la que yo era vocal, sin saber cómo, ni por donde, en que no tuve poco sentimiento. Palabras estas que, escritas así sencillamente por Belgrano en su Autobiografía, revelan la idiosincrasia moral del héroe: su modestia.
 
Como Belgrano, los patriotas triunfantes el 25 de Mayo tendrían muchas otras tareas que cumplir. Algunos cambiarían totalmente de actividad. No renegarían de las ideas que habían recogido de la Europa o de los libros del brillante final del siglo XVIII, época notable del pensamiento. Seguirían siendo los maestros de algunos de nuestros prohombres, los fisiócratas, los pensadores, los iluministas, los enciclopedistas de la talla de Quesnay, Smith, Filangieri, Bacon, Voltaire, Rousseau, Diderot, Floridablanca, Campomanes, Jovellanos, cuyos principios y enseñanzas trataron de aplicar, aunque en escala reducidísima en estas tierras. Muchos empuñarían la espada. Definitivamente y hasta la muerte. ¡Pero no la espada del César, sino la tizona del Cid! Al frente de sus huestes —al igual que aquel noble castellano y sus mesnadas— tendrían la altísima misión de campear por los fueros de la libertad, para que los pueblos pudiesen vivir libres de la injusticia.
 
Moreno pondría en marcha el pensamiento de Mayo, y a poco andar, Belgrano le daría expansión cerca y lejos de las fronteras como brazo armado de esa brillante generación del diez, de la cual era uno de sus hombres principales, de élite, diríamos. Y para hacer esto, para ser el brazo armado de la Revolución que perseguía la libertad social y la independencia política, debería cambiar —y el cambio— el colorado y amarillo de los pendones de la Conquista, por los que él arrebatara al cielo en las barrancas rosarinas. Esa idea de libertad e independencia —nombre no casual de las baterías que allí organizara— que nunca lo abandonaría y que le venía de lejos, tal vez desde su regreso de España, la recogería después quien del otro lado de los Andes, la haría una realidad en su contenido político continental: la independencia americana.
 
¿Qué significó Mayo para Belgrano, para Moreno, para Castelli y Monteagudo, para Rivadavia y para tantos otros patriotas de la generación del diez?
 
LA GENERACIÓN DEL 37 EN LA VOZ DE ECHEVERRÍA
 
La generación que siguió a esta, la del 37, la que sufrió la tiranía del anti mayo, sintetizó la revolución y tradujo su profundo sentido desde el exilio, por boca del romántico autor de La Cautiva.
 
En el Dogma Socialista, en la Ojeada o en Discurso a Mayo, decía Echeverría: La democracia es la hija primogénita de Mayo. Principio y fin de todo.
 
Política, filosofía, religión, arte, ciencia, industria, toda la labor inteligente y material, deberá encaminarse a fundar el imperio de la democracia. Política que tenga otra mira, no la queremos. Filosofía que no coopere a su desarrollo, la desechamos.
 
Religión que no la sancione y la predique, no es la nuestra. Arte que no se anime a su espíritu, y no sea expresión de la vida individual y social, será infecundo. Ciencia que no ilumine, inoportuna. Industria que no tienda a emancipar las masas y elevarlas a la igualdad, sino a concentrar las riquezas en pocas manos, la abominamos.
 
¿Qué quiere decir Mayo? Emancipación, ejercicio de la actividad libre del pueblo argentino, progreso. ¿Por qué medio? Por medio de la organización de la libertad, la fraternidad y la igualdad, por medio de la democracia. Quitadle Mayo —continua Echeverría—, dejad subsistente la contrarrevolución dominante hoy en la República Argentina y no habrá pueblo argentino, ni asociación libre, destinada a progresar, no habrá democracia sino despotismo.
 
La fórmula única, definitiva, fundamental de nuestra existencia, como pueblo libre, es Mayo, progreso y democracia. Los revolucionarios de Mayo sabían que la primera exigencia de América era la Independencia de hecho de la metrópoli; y que, para fundar la libertad, era preciso emancipar primero la Patria. En sus decretos y leyes, improvisado en medio del azar de la lucha y del estrepito de las armas, se hallaban consignados los principios eternos que entran en el código de todas las naciones libres.
 
¡Sí!, de los precursores de la Revolución de Mayo, de sus ejecutores directos y de sus continuadores, extrajo el ilustre promotor del Salón Literario de la trastienda de la librería de Sastre, de la Joven Argentina y de la Asociación de Mayo, aquellos conceptos que expresan:
 
¿En nombre de qué dogma se hizo la Revolución de Mayo? ¿Cuál fue su principio de legitimidad, de fuerza y de triunfo? La soberanía del pueblo, es decir, la democracia.
 
Las glorias de la Nación y de nuestras figuras revolucionarias —sigue el amigo de Gutiérrez y Alberdi— nos tocan por herencia, pues forman la espléndida corona de nuestra Patria; no seremos ingratos ni traidores.
 
No pretendemos emanciparnos de las tradiciones progresivas de la revolución; somos, al contrario, sus continuadores, porque tal es la misión que nos ha tocado en herencia. Queremos ser dignos hijos de nuestros heroicos padres.
 
La Revolución de Mayo —continuamos ahora nosotros—, hecha programa por Echeverría, principio y fin del pensamiento y acción de los próceres que mencionamos, y en general de toda esa generación patricia, no tuvo dueño. Como no podía tenerlo tampoco el huracán que soplaba y sopla por la pampa más grande del mundo, destinada a ser, por ello mismo, tierra de hombres libres, aunque apareciera quien por maldad o ambición, quisiera aprisionarlo —al pampero dijimos— vanamente entre cadenas.
 
Muchas voces levantadas, con diapasón interesado u ofuscado, se han escuchado, sobre la Revolución de Mayo. Defecto propio de algunos conferenciantes o escritores que, para elevar al héroe que exalta, olvidan o desprecian a los otros. .. ¡Revolución de abogados!..., dicen algunos, en contra de los que dan preponderancia absoluta en la gesta a los militares; o a los que no desdeñan la acción y apoyo de comerciantes y hacendados conocidos.
 
Todos tienen un poco de razón, creemos nosotros, porque ninguno la posee en absoluto, con exclusividad. Ni hicieron la revolución solamente los abogados, clase pensante o ilustrada, ni la llevaron únicamente a la acción triunfante, la decisión de los jefes y oficiales que mandaban los cuerpos militares nativos, llámense Patricios, Arribeños, Húsares o Castas. Ni tampoco preponderó en forma notable el sentir de los comerciantes.
 
Fue la conjunción armónica de todos ellos —civiles y militares—, profesionales u hombres del comercio, inclusive también algunos sacerdotes y muchas mujeres porteñas, lo que movió al pueblo anónimo pero patriota y no indiferente o esclavo —porque también de esto hubo un poco— a la acción final del movimiento de libertad y emancipación, que desde hacía prácticamente cuatro años se venía gestando. Y esto sucedió y sucederá siempre en toda revolución, que persiga la obtención de la libertad inexistente o que esté avasallada por un poder despótico. Cuando de ello se trata, unirán sus esfuerzos todos los sectores de la sociedad, pues el clarín que los convoque y la enseña que los guie, no tienen dueño. Pertenecen al alma, a la nacionalidad, al espíritu atávico de la tierra...
 
Podríamos repetir con Estrada, que: la libertad argentina es prenda indígena de su celo; la conquistó la espada del guerrero, la amo el pensador sublime y arranques populares la levantaron al altar. ¿Sabéis por qué la gloria de Mayo es mi gloria y la vuestra? Porque fue la de nuestros padres y será la de nuestros hijos. Porque no hay hombre que profane su sacrosanto anónimo, ni caudillo ni partido que reivindique sus laureles. . .
 
 
LA BATALLA DE TUCUMÁN Y LA INVENCIBILIDAD DE MAYO
 
Alfredo Díaz de Molina
 
El 24 de septiembre de 1812 es un aniversario inolvidable para nuestra Patria, porque imprimió a la Revolución de Mayo un carácter invencible, que la convirtió en la fuerza motriz de todas las revoluciones emancipadoras del Nuevo Mundo.
 
Y lo más admirable de este carácter invencible fue que resurgió de sus cenizas, como el fénix milagroso de la leyenda, que solo el alma belgraniana podía realizar y ejecutar.
 
En el año 1812 se veían, en el horizonte, sombras negras y tenebrosas para la causa de la Revolución de Mayo. Los errores del primer Triunvirato llevaban, a la revolución, sin un plan político y militar. Tan grave era la situación que el Libertador San Martín, haciendo una excepción a las normas de su propia vida, intervino en la lucha intestina de aquel año, para cumplir con el deber supremo de salvar la causa de la Patria.
 
La fundación de la logia Lautaro tuvo por objeto llenar el fin primordial. Dar a la Revolución directivas firmes y enérgicas, planes determinados en la orientación política y en el desenvolvimiento militar, para terminar con la improvisación que tantas vicisitudes había causado, en los dos años que llevaba la lucha por la libertad.
 
Si San Martín, en aquellos momentos, fue el genio sistemático que gestara la epopeya, Belgrano fue el alma extraordinaria que, a fuerza de sublime abnegación, ofreció a la posteridad de América la batalla providencial de nuestra historia. Ella dio carácter invencible a la Revolución de Mayo. En la célebre pirámide, jamás se vería flamear otra bandera que no fuera celeste y blanca, solo digna del alma belgraniana.
 
Para medir los peligros del año 1812 y la situación desesperada a que hacia frente Belgrano, en las provincias del norte argentino, basta con hacer una ligera reseña de las posiciones enemigas, a los dos años de la Revolución.
 
El ejercito que tenía que organizar Belgrano, se encontraba prácticamente abandonado después de las derrotas sufridas. Montevideo en poder de los realistas y un ejército portugués, fuerte de cuatro mil hombres, ocupaba la campaña de la Banda Oriental, en combinación con la plaza de Montevideo y llevaba a cabo actos hostiles sobre la margen izquierda del río Uruguay.
 
En esta situación no se podía esperar que nuestro vencido ejército del Alto Perú, pudiese detener la marcha triunfal de Goyeneche, que contaba con un ejército victorioso y disciplinado. Era imposible dominar Montevideo, por su poderosa guarnición y el auxilio extranjero recibido, a lo que había que agregar el dominio absoluto de las aguas, que le aseguraban sus mayores buques de combate.
 
Todo esto alentaba a los enemigos de la Revolución y el peligro interior se cernía con la conspiración de Álzaga. Buenos Aires contaba en su seno con diez mil españoles, que odiaban el nuevo orden instaurado y, esta temible falange tenía por jefe a un magnate español, caracterizado por su espíritu ambicioso y genio emprendedor, Martín de Álzaga, el héroe de las Invasiones Inglesas.
 
Bajo la acertada dirección de Álzaga, la conspiración asumió grandes proyecciones, penetrando en todas las clases sociales y en los cuerpos militares. Los conspiradores trabajaban sigilosamente y en combinación subterránea con los enemigos exteriores, españoles y portugueses. Contaban con grandes sumas de dinero, para aquella época. Una de las listas de suscripción de los conjurados, ascendía a quinientos mil pesos fuertes, lo que da una idea de las grandes fortunas en poder de los españoles.
 
Una escuadrilla con quinientos hombres de desembarco, se mantenía al frente de Buenos Aires, esperando que la conjuración estallara, para prestarle su cooperación. El ejército portugués, con cincuenta transportes que había reunido en el Uruguay, estaba preparado para trasladarse al lugar de los sucesos que se esperaban. Una comunicación de Montevideo hizo postergar el estallido de la conjuración, para el 5 de julio, aniversario de la heroica defensa de Buenos Aires contra los ingleses y día de glorioso recuerdo para Álzaga.
 
Buenos Aires, por toda defensa, contaba con trescientos soldados de línea y faltaban armas. La fuerza de la opinión suplía la falta de elementos materiales. Las damas patricias iniciaron una suscripción pública, para comprar fusiles. Debemos recordarlas para honor de la mujer argentina. Ellas eran: Remedios de Escalada, la que fuera esposa y amiga del Libertador San Martín; Tomasa de la Quintana, Nieves de Escalada, María de la Quintana, María Eugenia de Escalada, Ramona Esquivel Aldao, María Sánchez de Thompson, Petrona Cordero, Rufina de Orma, Isabel Cavilmontes de Agrelo, María de la Encamación de Andonaegui, Magdalena Castro, Ángela Castelli de Igarzábal y Carmen Quintanilla de Alvear.
 
En la nota dirigida al gobierno le decían: Si el amor a la Patria deja algún vacío en el corazón de los guerreros, la consideración al sexo será un nuevo estimulo que les obligue a sostener, con su arma, una prenda de afecto de sus compatriotas, cuyo honor y libertad defienden. Entonces tendrán ellas un derecho para reconvenir al cobarde que, con las armas, abandonó su nombre en el campo del enemigo y coronaran, con sus manos, al joven que presentando en ella el instrumento del triunfo, de una prueba de su gloriosa valentía. Y cuando el alborozo público lleve hasta el seno de las familias la nueva de una victoria, podrán decir por la exaltación de su entusiasmo: Yo armé el brazo de ese valiente, que aseguró su gloria y nuestra libertad.
 
Magnífico ejemplo de la mujer argentina y, podemos decir con orgullo, de la mujer argentina de todas las épocas, siempre presentes y plenas de amor y heroísmo, ante las necesidades y angustias de la Patria.
 
Cuando se llevaban a cabo estos acontecimientos, Belgrano solemnizaba el segundo aniversario de la Revolución de Mayo, haciendo bendecir en Jujuy por el presbítero Juan Ignacio de Gorriti, nuestra gloriosa Bandera por él creada.
 
En medio de los festejos de Mayo, llegaba a Buenos Aires el teniente coronel Juan Rademaker, enviado extraordinario del Príncipe Regente de Portugal, con la misión de ajustar un armisticio y hacer retirar a los portugueses de los afluentes del Plata. Esta actitud se debía a la intervención de Inglaterra que, aunque supeditada a las combinaciones de la política europea, miraba con simpatía las luchas por la independencia de América y, por lo tanto, el derrumbe del poderío ibérico.
 
Como la conspiración de Álzaga obraba en contacto con los españoles de Montevideo y los portugueses, el general Diego de Souza, que comandaba el ejército portugués, se retiró recién cuando supo que la conspiración había sido descubierta y dominada.
 
Mientras tanto la vanguardia realista, fuerte de más de tres mil hombres de línea, se ponía en marcha para invadir las provincias del norte argentino, cumpliendo órdenes del Virrey Abascal que gobernaba en Lima, cetro del poderío español. Goyeneche entregó el mando del ejército español al general Pio Tristán, nacido en Arequipa y que se había encontrado con Belgrano en España.
 
Tristán avanzó desde Suipacha. Tenía que atravesar regiones que serían escenarios, donde la bravura gaucha del criollo haría sentir al español la fuerza invencible y triunfante de su propia tierra. La quebrada de Humahuaca, imponente en su heroicidad de piedras y colores. Los valles calchaquíes, que fueron también escenarios de la raza bravía escondida en sus laderas y hondonadas.
 
Pronto sabrían los ejércitos de línea españoles, muchos de ellos experimentados en las guerras napoleónicas, los terribles peligros de la emboscada y el acecho.
 
Situado Belgrano en Jujuy, con el grueso de su pequeña fuerza y su vanguardia sobre el valle de Humahuaca, se hallaba en una posición peligrosa, dadas sus menguadas fuerzas de mil trescientos hombres escasos. En fecha 3 de agosto de 1812, el creador de nuestra Bandera comunicaba al gobierno que solo contaba con ochocientos dieciséis soldados de infantería, doscientos húsares de la Patria, doscientos cuarenta y dos dragones, doscientos ochenta y seis pardos y morenos y cuarenta y cuatro soldados artilleros. Mucha de esta tropa se encontraba enferma y otros soldados ausentes.
 
Ante tal situación Belgrano tuvo que retroceder, abandonando las provincias de Jujuy y Salta. El éxodo jujeño prueba la heroicidad de un pueblo, donde Belgrano practicó la táctica de la tierra arrasada y organizó un cuerpo de caballería, bajo la denominación de Decididos, compuesto de hombres que emigraban de Jujuy. Organizó el convoy de las familias que debían seguir su retirada. El temple del gran patriota se ponía a prueba, en todos sus actos y ejecuciones.
 
En víspera de emprender la retirada de Jujuy, hizo terminar la fundición de tres cañones de bronce, bajo la dirección de Holmberg. En su oficio del 30 de agosto de 1812, al dar cuenta al gobierno, dice Belgrano: La mayor particularidad que ha tenido nuestra fábrica, es que las tres fundiciones apenas han costado trece pesos y un real al erario, y a esa misma proporción el valor del bronce y días de trabajo empleados.
 
De esta manera nuestros héroes construyeron la Patria; convirtieron la arenilla en granito, para levantar los cimientos de la nacionalidad.
 
El 23 de agosto, a las cinco de la tarde, salía de Jujuy el grueso de la columna patriota, en dirección a Tucumán, tomando el camino de las Postas. A las doce y media de la noche, terminada ya la organización de la retirada, salió Belgrano de Jujuy y alcanzo al ejército que había hecho una jomada de diez leguas y que continuaba su retirada en las sombras de la noche. Ya habría de aparecer el día de la gloria.
 
Las avanzadas del ejército español cambiaron las primeras balas con la retaguardia patriota. La retirada se hacía cada vez más difícil y la persecución más enérgica, con las consecuencias sicológicas en el ejército patriota. Poseída la tropa de lógicos temores, sin tregua ni descanso y falta de víveres, todo esto lo suplía la fortaleza de alma del general Belgrano que, ocupando el puesto de mayor peligro, alentaba a los que flaqueaban, se imponía ante los que podían dar síntomas de cobardía y estimulaba a los valientes.
 
El general Paz, testigo presencial de estos sucesos, dice en sus Memorias, que la actitud de Belgrano en la retirada denotaba en él cualidades eminentes, arrastrando la terrible responsabilidad que cargaba sobre sus espaldas, con una constancia heroica. Esta opinión tiene un valor excepcional, por venir de un estratega como Paz, considerado después de San Martín, el militar más preparado y capaz de los que hubo en Sudamérica.
 
El ejército de Belgrano llegó el 29 de agosto a la costa del Río Pasaje. Allí dio descansó a la tropa y comunicó, al gobierno su firme resolución de presentar batalla al enemigo en Tucumán.
 
La vanguardia realista, separada del grueso del ejército, seguía hostigando a los patriotas. Resuelta a presentar combate, atravesó el río Pasaje y atacó impetuosamente por sorpresa a los patriotas, los que tuvieron que retirarse. Belgrano, que se encontraba a retaguardia con el grueso del ejército, hizo desplegar su línea de batalla en posición que le permitía aprovechar ventajosamente los accidentes del terreno y puso en acción a la artillería, mandada por el barón de Holmberg, consiguiendo contrarrestar el ataque enemigo.
 
Tomada la iniciativa por parte de Belgrano, destacó por su derecha a las órdenes del capitán Carlos Forest, una compañía de cien cazadores, mientras el comandante Miguel Araoz atacaba por la izquierda, con otros cien fusileros del batallón de pardos y morenos. En el centro actuó la caballería y encargó el primer destacamento de Dragones al general La Madrid, siguiendo con la reserva de la caballería los generales Díaz Vélez y Juan Ramón Balcarce. El ataque patriota puso al enemigo en precipitada fuga, obteniendo Belgrano el llamado triunfo de Las Piedras, de gran importancia para retemplar el valor de sus soldados y prepararlos para nuevas victorias.
 
Este es, en nuestra historia, el segundo triunfo de Las Piedras, pues existe otro combate del mismo nombre, llevado a cabo anteriormente en la Banda Oriental por José Gervasio de Artigas, de venerable memoria para los argentinos y orientales. Por eso nuestro himno inmortal canta, en sus gloriosas estrofas a ambas Piedras, Salta y Tucumán.
 
En ese día precursor de la libertad argentina, mientras se ponía el sol, Belgrano pasaba revista a su pequeño ejército de valientes y, al pasar frente a los cuerpos militares que habían sufrido pérdidas, se detenía y llamándolos por sus nombres, exclamaba: No existen, pero viven en nuestra memoria como mártires de la libertad.
 
Estos acontecimientos reafirmaron los planes de Belgrano y su resolución heroica de hacer frente definitivamente al enemigo, en la ciudad de Tucumán. No obstante las órdenes recibidas del gobierno, compuesto por el primer Triunvirato, el que le prohibía presentar batalla, Belgrano percibió claramente los peligros por la Revolución de Mayo, de dejar avanzar a los realistas más allá de la ciudad donde, en coincidencia admirable, se juraría después la Independencia argentina.
 
Es que esta Independencia fue asegurada por los hechos de armas de Belgrano. Con un ejército pequeño y mal armado, nuestro héroe estaba llevando a cabo una empresa, que solo podía realizarla su alma extraordinaria, caracterizada por una abnegación sin límites; una entereza ante la adversidad, que solo él podía poseerla en su patriotismo heroico.
 
Arraigada en su espíritu su resolución estoica, le escribía al gobierno:V. E. debe persuadirse que, cuanto más nos alejemos, más difícil ha de ser recuperar lo perdido, y también más trabajoso contener la tropa, para sostener la retirada con honor, y no exponernos a una total dispersión y pérdida de esto que se llama ejército; pues debe saber cuánto cuesta y debe costar hacer una retirada con gente bisoña, en la mayor parte hostilizada por el enemigo con dos días de diferencia.
 
El oficio al gobierno denota una clara visión de la situación militar y de los peligros que se podían volver irreparables, si se eludía la grave responsabilidad y no se la encaraba con heroicidad y decisión. Es que las calidades personales de Belgrano eran excepcionales. No fue un genio, pero fue un espíritu superior. Por eso San Martín lo definió como lo mejor que existía en la América del Sur, haciendo justicia al camarada y al héroe.
 
Belgrano tomo con su ejército el camino llamado en aquella época de las Carretas, dirigiéndose hacia la provincia de Santiago del Estero, pasando por el costado este de Tucumán. Eludía así hábilmente la persecución del enemigo, asumiendo a la vez una actitud de obedecer la orden del gobierno, pero quedando en libertad de dirigirse a Tucumán. Como se ve, sus movimientos no podían ser más hábiles, dadas las circunstancias políticas y militares.
 
La vanguardia realista se detuvo entre Yatasto y Metan, a veinte leguas de Tucumán, mientras el grueso del ejército español ocupaba la ciudad de Salta. Belgrano encargo una misión especial a Juan Ramón Balcarce, para que fuera a Tucumán a fin de sintonizar el patriotismo y espíritu de lucha de ese pueblo. Los tucumanos ofrecieron a Balcarce toda clase de sacrificios, con tal de impedir la entrega de esa provincia al dominio de los godos.
 
Ante esta situación Belgrano comunicaba al gobierno: Son muy apuradas las circunstancias y no hallo otro medio que exponerme a una nueva acción; los enemigos vienen siguiéndonos. El trabajo es muy grande; si me retiro y me cargan, todo se pierde y con ello nuestro total crédito. La gente de esta jurisdicción se ha decidido a sacrificarse con nosotros, si se trata de defenderla, y de no, no nos seguirán y lo abandonaran todo; pienso aprovecharme de su espíritu público y energía para contener al enemigo, si me es dable, o para ganar tiempo a fin de que se salve cuanto pertenece al Estado. Cualquiera de los dos objetos que consiga, es un triunfo, y no hay otro arbitrio que exponerse. Acaso la suerte de la guerra nos sea favorable, animados como están los soldados y deseosos de distinguirse en una nueva acción. Es de necesidad aprovechar tan nobles sentimientos, que son obra del cielo, que tal vez empieza a protegernos para humillar la soberbia con que vienen los enemigos, con la esperanza de hacer tremolar sus banderas en esa capital. Nada dejare por hacer; nuestra situación es terrible y veo que la Patria exige de nosotros el último sacrificio, para contener los desastres que la amenazan.
 
El documento es admirable por su clarividencia y perfila el temple de su autor. Belgrano mide, con exactitud, el momento trascendente de la Patria, las consecuencias que podrían sobrevenir de no jugar el todo por el todo y habla del último sacrificio, viendo con claridad superior que su acción es de vida o muerte para la Revolución de Mayo. Era el auténtico prócer, resuelto al holocausto y a la heroicidad. Solo con esta clase de seres superiores pueden formarse las patrias y levantarse los cimientos indestructibles de una nacionalidad. La vida de las naciones es solo un producto de los espíritus retemplados en el sol de la libertad.
 
Cuando llego Belgrano a Tucumán, encontró a toda la ciudad en armas, bajo las órdenes de Balcarce. Cuatrocientos hombres lo esperaban y otros contingentes de patriotas se aproximaban, para integrar las filas y reforzar al ejército libertador. No era tropa disciplinada, pero era el elemento gaucho, bravío y heroico, que convertiría a las montañas argentinas en estandarte de triunfos y trincheras invencibles.
 
Belgrano desplegaba una actividad extraordinaria, formando con su propio esfuerzo y medios al ejército que, con sus victorias, habría de salvar a la Revolución de Mayo. El Triunvirato, sin prestarle ayuda, solo atinaba a darle órdenes para impedir la batalla providencial de nuestra historia. El 12 de septiembre, Belgrano recibía cuatro oficios reservados, donde se le repetía la orden de llevar a cabo la retirada, sin presentar batalla.
 
Al contestar los oficios del gobierno, le hacía ver al Triunvirato el grave error en que incurría. No podía emprender la retirada y salvar, al mismo tiempo, los pertrechos de guerra existentes en Tucumán. Además era hacer cundir la desmoralización en la tropa, retemplada por el triunfo de Las Piedras y por el espíritu extraordinario que les infundía su jefe.
 
Ante la insistencia del héroe de Tucumán y Salta, Rivadavia redactó la contestación en los siguientes términos: Una vez que la retirada de V. S. no está en la posibilidad que sea salvando el camino como se había dispuesto, es preciso pasar por el amargo sentimiento de abandonar unos útiles, cuya falta no nos pondría de tan mala condición, como si le añadiéramos la de perder la división del mando de V. S. con el armamento que conduce. Bajo este concepto, desde luego, emprenda V. S. su retirada, dejando o inútil enteramente cuanto lleva y pueda aprovechar el enemigo, o quemándolo todo en el último caso. Así lo ordena y manda este gobierno por última vez; y bajo el supuesto que esta medida ha sido trayendo a la vista el orden de sus planes y combinaciones hacia la defensa general; la falta de cumplimiento de ella le deberá producir a V. S. los más graves cargos de responsabilidad.
 
El documento hace resaltar la falta de realismo de Rivadavia y su grave error, que no necesita comentarios. Es asombroso que nuestros grandes libertadores tuviesen que desobedecer las directivas de los gobernantes de aquella época, para poder salvar a la Patria. Desobediencia genial se la ha llamado a la de San Martín y también la fue la de Belgrano, pues si acata las órdenes de Rivadavia, no hay la menor duda que la bandera española hubiese flameado en la pirámide de Mayo.
 
La situación de Belgrano nos hace acordar a los héroes de Grecia. No solo no se ayudaba de ningún modo a su ejército, sino que en aquellos graves momentos pudo esperar el apoyo moral y no lo tuvo; se lo amenazaba con graves cargos de responsabilidad. Pero ya lo ha dicho Cervantes: la acción esforzada es propia de los seres superiores. Belgrano era uno de ellos. Por eso los argentinos nos deleitamos con su grandeza y con la solidez del bronce que lo perdura.
 
Todos estos hechos trascendentales de nuestra historia, están documentados en el proceso que se llevó a cabo contra el primer Triunvirato, después de la revolución de 1812, en la que intervino la espada del Libertador San Martín. Allí consta que, no siendo hora de despacho, Rivadavia mando la orden que le dirigía a Belgrano, a la casa particular de cada uno de los triunviros. Pueyrredón la firmó de inmediato, pero Chiclana contestó por escrito, que ordenar la retirada en la situación en que se encontraba Belgrano, era lo mismo que entregar el ejército patrio al enemigo.
 
Mientras tanto, Belgrano trabajaba ardorosamente preparando la victoria. No fio nada a la improvisación. Su plan consistía en presentar batalla en las inmediaciones de Tucumán. Hizo fortificar la plaza, abrió fosos y levantó trincheras, dejando en ellas una pequeña guarnición. El grueso del ejército se ocultó en los bosques que circundan la ciudad. La caballería gaucha se componía de seiscientos hombres. La mujer argentina, como siempre, dio ejemplos de ardiente patriotismo, colaborando por todos los medios en las necesidades del ejército patriota.
 
El 23 de septiembre el general Tristán llego a Los Nogales, a cuatro leguas de Tucumán, al frente de más de tres mil hombres de las tres armas. Belgrano pensaba cargar al enemigo a la bayoneta y lanzar simultáneamente la caballería gaucha sobre sus alas. El terreno en que iba a actuar era favorable para los despliegues de la caballería y ha pasado a la historia con el nombre de Campo de las Carreras.
 
El general Tristán, confiado en su superioridad numérica, creía que Belgrano se encerraría en la plaza y que no le presentaría combate en campo abierto. Llevaba un plan envolvente contra el ejército patriota, con el fin de evitarle la retirada. Para ejecutar ese movimiento hizo una marcha de flanco y se acercó a las faldas de las sierras, por el lado oeste, haciendo visible su maniobra desde el llano, donde se encontraba Belgrano con su ejército.
 
Tristán pudo percibir los movimientos de la infantería patriota, pero la caballería quedó oculta en los bosques y creyó que los patriotas carecían de esta arma, mientras Belgrano en conocimiento de la verdadera posición del enemigo, rodeo la ciudad de Tucumán por el oeste y efectuó una contramarcha, formando una nueva línea con frente al Sur. Este cambio de posiciones fue llevado a cabo por Belgrano con gran rapidez y maestría, por lo que la aparición de los patriotas fue una sorpresa para los realistas.
 
Los historiadores de la batalla de Tucumán no están de acuerdo en cuanto al número de los ejércitos en lucha, ni en los pormenores de esta gloriosa jomada. Sin embargo, el historiador español Torrente reconoce la gran superioridad numérica del ejército español y manifiesta que los patriotas contaban con un poco más de la mitad de la fuerza del ejército godo.
 
El general Belgrano, en su parte oficial al gobierno, dice que su ejército no alcanzaba a mil seiscientos hombres. El general Paz en susMemorias habla de mil quinientos, y La Madrid, que es poco exacto en sus apreciaciones, se refiere a novecientos veteranos y mil seiscientos milicianos. Mitre, en su Historia de Belgrano, dice que el ejército patriota no pasaba de mil ochocientos hombres. Se comprueba, pues, la enorme superioridad numérica del enemigo.
 
La caballería de la derecha patriota era mandada por Juan Ramón Balcarce; la de la izquierda, por el comandante José Bernaldes Polledo, y la de la reserva, por Diego González Balcarce. La infantería que ocupó el centro de ataque estaba mandada por el capitán Carlos Forest y los comandantes Ignacio Warnes y José Superí. La reserva comandada por Manuel Dorrego que, con José Moldes, actuaron brillantemente en la batalla de Tucumán, como que fueron de los pocos militares de escuela en aquella época.
 
La artillería, que tuvo al comienzo gran actuación en la batalla, era dirigida por el barón de Holmberg, uno de los consejeros del general Belgrano. La infantería patriota inició el ataque por sorpresa, mientras la artillería empezó a diezmar algunos batallones españoles y contrarrestó el terrible fuego de la infantería goda.
 
Belgrano, que dominaba todos los movimientos de su ejército, dispuso que la caballería de Balcarce iniciase la lucha y que la infantería se lanzase furiosamente sobre el centro del ejército español, a paso de ataque y bayoneta calada. La caballería gaucha estaba armada de lanzas y cuchillos, puñales, lazos y bolas, presentando un aspecto salvaje y terrible.
 
La caballería española huyo ante el ataque de la caballería gaucha que, dando espantosos alaridos y golpeando los guardamontes de cuero, producía un ruido impresionante en medio del fragor de la batalla. La infantería realista, al ver descubierto uno de sus flancos, se desordenó completamente, dando lugar al avance de la infantería patriota.
 
Mientras tanto, los españoles habían triunfado en su ala derecha, lo que dio lugar a una gran confusión sobre el resultado final de la lucha. Batiéndose en retirada el ejército español, apareció a la cabeza de la caballería patriota el coronel Juan Ramón Balcarce, dando vivas a la Patria en señal de triunfo.
 
El general Belgrano trato de rehacer a los cuerpos dispersos de su ejército y se dirigió a la ciudad de Tucumán para cerciorarse del destino que había tenido la guarnición dejada allí, con el grueso de la artillería. El general Tristán pudo rehacer su ejército a una legua del campo de batalla y presentó nuevo combate en situación de desventaja para los patriotas.
 
Estos se replegaron sobre la plaza de Tucumán, al mando de los coroneles Dorrego y Díaz Vélez, llevando a cabo una maniobra de gran valor táctico, que aseguró el triunfo patriota. Por eso la ausencia de Dorrego se dejó sentir en posteriores y frustrados combates de la Independencia. No obstante, Tristán, con una gran audacia, intimó rendición a Díaz Vélez, pero Belgrano, teniendo ya la certeza de su triunfo, se situó frente a la línea del resto del ejército español, intimándole también la rendición a Tristán, a lo que contesto el jefe español con altanería, pero convencido de su inevitable derrota.
 
El día 26 de setiembre, el resto del ejército godo tomaba sigilosamente el camino hacia Salta, donde le esperaría la derrota definitiva. El historiador español Torrente reconoce el gran triunfo patriota en Tucumán y confiesa que los realistas perdieron mil hombres, entre muertos y prisioneros. La persecución de los realistas no pudo ser efectiva, debido al menor número de tropa con que contaba Belgrano.
 
La victoria de Tucumán tuvo honda repercusión en todo el norte argentino. Inmediatamente la heroica Salta se sublevó en armas, al mando del general José Antonio Álvarez de Arenales, mientras las vanguardias perseguidoras del ejército de Belgrano entraban en la tierra de Güemes, al mando de Díaz Vélez, y otras llegaban hasta Jujuy, a las órdenes del capitán Cornelio Zelaya.
 
Desde entonces, Tucumán fue llamada el sepulcro de los tiranos. Denominación precursora de aquel otro momento histórico, cuando se juró la Independencia. Si de la batalla de Maipú, tremenda en su desenvolvimiento y consecuencias, se ha dicho que aseguró la libertad del continente e hizo exclamar a Bolívar: “¡La hora de América ha llegado!”, de la batalla de Tucumán se puede decir que salvo a la Revolución de Mayo.
 
Es la batalla providencial de nuestra historia. Debido a esta gloriosa victoria y a sus trascendentales consecuencias, la Revolución de Mayo fue el único movimiento emancipador nunca vencido en las Américas. Estupenda gloria argentina cuyo símbolo inmortal es el alma religiosa y extraordinaria de Manuel Belgrano. Esa alma, por sus dotes admirables, fue una fuerza invencible, por eso otorgo a su Patria el sublime laurel de la invencibilidad.
 
¡24 de setiembre! Día inmortal de la Religión y de la Patria, día de Nuestra Señora de las Mercedes, que otorgó bajo su advocación su merced suprema, por intermedio del alma creyente, noble y magnifica de Manuel Belgrano. Corría todavía la sangre de los héroes cuando una procesión cruzaba las calles de Tucumán, elevando sus plegarias de agradecimiento al Dios creador y llevando en triunfo la imagen de Nuestra Señora de las Mercedes, generala del ejército de la Patria.
 
En aquella ceremonia inmortal, Belgrano se desprende de su bastón de mando y lo coloca en las manos de la Virgen milagrosa, que ya es "en nuestra Patria un emblema imperecedero de la libertad. El creador de nuestra Bandera sembró la semilla fecunda de las almas religiosas, haciendo practicar a sus soldados los ejercicios devotos y la práctica de los deberes católicos. Este ejemplo lo tuvo muy en cuenta nuestro Libertador San Martín, quien obró de la misma manera, para poder realizar su proeza de cruzar los Andes y libertar al continente.
 
Basta el desarrollo que hemos hecho de los acontecimientos que precedieron a la batalla de Tucumán; sus enormes obstáculos, los nebulosos horizontes que se veían en lontananza, la superioridad de medios y armas del enemigo; la falta de ayuda material, ni siquiera moral, en que Belgrano se debatía en aquellos angustiosos momentos; el temple acerado de su alma, el día de la batalla y de la advocación divina, todo a través de su luz libertadora, nos hace ver la merced milagrosa, la batalla providencial.
 
El gobierno hizo inscribir el nombre de los muertos para ser puestos en bronce sobre la pirámide de Mayo. A la tropa se le otorgó un distintivo y a la oficialidad escudo, que llevaba la siguiente inscripción: “La Patria a sus defensores de Tucumán”. A Belgrano, en premio a sus fatigas y al constante desvelo, con que se ha empeñado en hacer brillar la virtud americana, se le regaló un escudo con lámina de oro, expidiéndosele los despachos de Capitán General.
 
En esta oportunidad Belgrano dio otra prueba de su grandeza moral, renunciando el titulo otorgado y declinando el honor del triunfo, en el siguiente oficio que remitió al gobierno y que es un ejemplo de su noble espíritu, ajeno a toda vanidad: Sirvo a la Patria sin otro objeto que el de verla constituida, y este es el premio a que aspiro. V. E. tal vez ha creído que tengo un relevante mérito y que he sido el héroe de la acción del 24. Hablando con verdad, en ella no he tenido más de general que mis disposiciones anteriores y haber aprovechado el momento de mandar avanzar, habiendo sido todo lo demás obra de mi Mayor General, de los jefes de división, de los oficiales y de toda la tropa y paisanaje, en términos que a cada uno se les puede llamar el héroe del campo de las Carreras de Tucumán.
 
Después del comunicado de Belgrano, podemos confirmar que la modestia es el patrimonio de las almas nobles y debe ser la norma de vida de los belgranianos, de los que nos inspiramos en su inmaculada grandeza moral. Magnifica lección, que debe ser imitada por las generaciones argentinas y que recuerda el rasgo de su compañero de armas, el Libertador San Martín, que no acepto tal título, pues consideraba que solo sus soldados eran merecedores de él. Por eso hubo en ellos esa unidad moral de las almas semejantes y, por eso, son las dos grandes figuras y expresiones auténticas de la libertad argentina.
 
Tucumán, la batalla providencial, gravitó en los destinos de toda América. Si Belgrano obedece al gobierno, que le ordenaba retirarse, aun cuando la fortuna se declarase por sus armas, se hubiese perdido todo el norte argentino, como se perdió el Alto Perú. Los españoles, válidos en la desmoralización de las provincias, hubiesen podido formar un ejército mayor que el que tenían, avanzando sobre Buenos Aires.
 
Las fuerzas argentinas habrían tenido que abandonar la Banda Oriental, desistiendo del armisticio los portugueses, para ayudar al virrey del Perú. Chile, que sucumbió en Rancagua, hubiese sido vencido con mayor facilidad y la empresa sanmartiniana se habría postergado. En los años 1814 y 1815 fueron sofocadas todas las revoluciones emancipadoras de la América del Sur. La única invicta, jamás vencida, debido al milagroso triunfo de Belgrano, fue la de Buenos Aires.
 
Con esta base gloriosa, gestada en Tucumán bajo el impulso extraordinario de Belgrano, una de las almas más puras de la Argentina y de América, la Revolución de Mayo pudo ser el foco emancipador continental, que esplendió sus rayos libertadores en la epopeya sanmartiniana, manteniendo latente en América el espíritu invencible del triunfo y de la libertad. Belgrano fue el hierro forjado de este espíritu invencible y, bajo la aureola de su nombre, el 24 de setiembre los pueblos americanos rememorando la unidad de la gesta heroica, concebida en la logia de Londres, en las inspiraciones del precursor Miranda, se abrazan bajo el símbolo fraterno del escudo argentino y cantan las estrofas del himno inmortal: Al gran pueblo argentino, ¡salud!
 
 
EL GENERAL BELGRANO Y LA ORDEN DE SANTO DOMINGO
 
Rubén C. González, 0. P.
 
Muchos argentinos creerán que se debe al azar o a una determinación circunstancial el hecho de que el sepulcro del creador de la enseña patria se encuentre en el atrio del templo de Santo Domingo, de Buenos Aires. Nada más inexacto. Es el cumplimiento de la expresa voluntad y del mandato testamentario del prócer. Ahora bien, esta última voluntad y este mandato están respaldados por toda una larga tradición de relaciones familiares y personales con la Orden Dominicana. Más aún: responden nada menos que a las exigencias de un acuerdo estipulado el 7 de diciembre de 1795 entre su señora madre, doña Josefa González Casero de Belgrano y el convento de Santo Domingo, cuyo priorato ejercía el Padre Fray Andrés Rodríguez.
 
Poco más de dos meses antes, el 24 de setiembre, había fallecido Domingo Belgrano Peri, el progenitor de nuestro héroe. Su sepelio tuvo lugar, por expresa voluntad suya, en el interior del templo dominicano, en la nave de Nuestra Señora del Rosario, muy cerca de donde estaba el altar de la Virgen, en aquella época, es decir, a la entrada del actual camarín y en el sitio indicado actualmente con su nombre y una errónea fecha de su deceso (8 de octubre).
 
Deseando colocar una losa sepulcral, su viuda ofrece al convento un lavamanos de jaspe blanco, solicitando, en cambio, derecho de entierro en el templo para sí y sus hijos. Dicho acuerdo que, según es presumible, fue solo verbal, está registrado en el Libro de Consejos. En los conventos dominicos el Consejo está constituido por el Prior y un reducido número de religiosos de mayor antigüedad y graduación. Se reúne periódicamente para examinar la marcha espiritual y administrativa de la casa y resolver problemas de cualquier índole que se presenten. El acta de la reunión a que nos referimos, convocada expresamente para el caso, está redactada en los siguientes términos: “En 7 de diciembre de 1795, de orden del M.R.P. Presentado Prior fueron convocados los R.R.P.P. del Consejo, a quienes propuso S.R. que Doña Josefa González pretendía poner en la sepultura de su finado esposo Domingo Belgrano Peri una lápida, dando al convento el aguamanil de jaspe blanco, valuado en ciento y más pesos; cuya sepultura deberá servir para sepultarse ella y sus hijos: y todos los R.R.P.P. convinieron en que se concediese...”. Firman los Padres Maestro y Ex Provincial Silverio Nicolás Rodríguez, Maestro Isidoro Celestino Guerra, Maestro Cipriano Gil Negrete, Maestro Sebastián Aurquia, Subprior Vicente Morote y Presentado Francisco Olier.
 
Por este convenio, tanto la madre, que murió casi cuatro años más tarde, el 1 de agosto de 1799, como los hijos fallecidos antes de la secularización de los cementerios, que tuvo lugar en 1822, recibieron sepultura en Santo Domingo.
 
Pero es menester buscar los motivos que llevaron a la madre del prócer a tomar aquella determinación tan categórica. Los encontraremos analizando las relaciones que, desde mucho tiempo antes, mantenía la familia Belgrano con la Orden Dominicana.
 
Comenzaremos por el progenitor, Domingo Belgrano Peri o Pérez, como firmó durante mucho tiempo, españolizando su apellido materno. Su nombre mismo, legado a uno de sus hijos, el futuro canónigo Domingo Estanislao Belgrano, nos habla de una posible relación de origen familiar. Nacido en Oneglia, ciudad de la hermosa Riviera, patria del Gran Almirante y hombre de Estado genovés Andrés Doria y que hoy lleva el nombre de Imperia, llego a Buenos Aires hacia 1753, con su bagaje de ilusiones propias de los veinte años, abriéndose paso en el campo del comercio y logrando, en pocos años, una respetable posición.
 
El 29 de setiembre de 1754 ingresaba en la Venerable Orden Tercera de Santo Domingo, en la que llego a ejercer el alto cargo de Prior. Asimismo, entro en la Cofradía del Rosario y en ella desempeño más tarde los oficios de revisor de cuentas y de mayordomo.
 
El 4 de noviembre de 1757 se casó con doña María Josefa González Caseros, joven porteña de 15 años de edad, estableciendo su domicilio en la entonces calle de Santo Domingo, hoy Avenida Belgrano, a pocos pasos del convento dominico, precisamente a la altura del actual número 430, donde una placa, colocada en 1920, recuerda la ubicación de la antigua casona, demolida a fines del siglo XIX. Allí vieron la luz sus dieciséis hijos y allí terminaron sus días muchos de los miembros de la familia, entre ellos los progenitores y el general.
 
Si bien parece que fue Domingo quien, respondiendo a una tradición de sus mayores, o por el hecho de llevar tal nombre, o por la vecindad de su casa respecto del convento, continua o inicia una sólida y duradera amistad con los padres dominicos, doña Josefa pronto se identificará con él, participando de los mismos sentimientos. Sin embargo, no le faltan vínculos familiares anteriores.
 
De padre santiagueño y madre porteña, doña María Josefa era nieta del licenciado Juan Gutiérrez González y Aragón, natural de Cádiz, quien, al enviudar, siguió la carrera sacerdotal y, amén de otros muy relevantes méritos y por lo que a la Orden de Santo Domingo se refiere, fue comisionado en 1745, por el obispo de Buenos Aires, el dominico peruano fray José de Peralta y Barrionuevo, para traer de Córdoba del Tucumán a las monjas dominicanas que fundarían el primer monasterio porteño, el de Santa Catalina de Siena, sito en las actuales calles San Martín y Viamonte, del cual le cabe también el honor de haber sido el primer capellán. Son estas mismas religiosas quienes, en unión con sus colegas, las clarisas del monasterio de San Juan, fundadas poco después, luego de enterarse de los pormenores de la victoria de Tucumán, confeccionaron cuatro mil escapularios de Nuestra Señora de la Merced y los enviaron al general Belgrano. Este los distribuyó entre los jefes, oficiales y soldados de su ejército, antes de partir para Salta, en memorable ceremonia descripta por el general José María Paz.
 
No mucho tiempo después de contraer enlace con Domingo Belgrano, el 20 de abril de 1760, ingresaba también en la Tercera Orden de Santo Domingo, en la que ejercería el cargo de Priora, como su esposo en la rama masculina. Lo mismo debemos decir con relación a la Cofradía del Rosario.
 
La vecindad de la familia Belgrano respecto del convento no fue tan solo geográfica. Ellos contemplaron la edificación del actual templo, cuya dirección tuvo a su cargo muchos años su distinguido vecino Juan de Lezica y Torrezuri y, más tarde, la del convento, del que fue arquitecto y constructor el padre Isidoro Celestino Guerra, ligado a los Belgrano por lazos de íntima amistad. Contribuyeron con su óbolo para estas obras, como lo harán más tarde, en 1814, cuando el Prior Juan Nepomuceno Chorroarin inicia una colecta para terminar la iglesia y el atrio. Muchos de los dieciséis vástagos del matrimonio Belgrano, si no todos, ingresaron en la Tercera Orden o en la Cofradía del Rosario. Varios de ellos, como el canónigo Domingo Estanislao, Joaquín y María Florencia, llegaron a ocupar cargos directivos. María Antonia Dragan, hija de María del Rosario Belgrano, hermana del prócer, entró en la Tercera Orden a los siete años, el 30 de setiembre de 1797, haciéndose con ella una excepción.
 
Difícil resultaría, aunque la documentación existente es incompleta, enumerar uno a uno los casos en que algún Belgrano aparece en los libros del archivo conventual de la Tercera Orden o de la Cofradía del Rosario. Así, por vía de ejemplo, en los Libros de Sacristía consta cada año, la celebración de misas en los aniversarios del fallecimiento de Domingo Belgrano y de doña Josefa González, el 24 de setiembre y el 19 de agosto, respectivamente. Estaba aquella familia tan íntimamente ligada al convento que, a veces, parecen identificarse.
 
El 25 de marzo de 1844 Joaquín Belgrano, el último sobreviviente de los hermanos del prócer, escribía al provincial dominicano padre Felipe Santiago Savid. Al felicitarle por su reelección, recuerda “el interés que yo y mi familia siempre hemos tenido en favor de la Venerable Orden de Predicadores”.
 
En tal hogar y de tal familia vino al mundo Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús Belgrano el 3 de junio de 1770. Su padrino de bautismo fue Julián Gregorio de Espinosa, miembro de la Cofradía del Rosario, es decir, muy allegado a la Orden. Nacido a pocos pasos de Santo Domingo, conoció a los religiosos del mismo desde su más tierna infancia. El hecho de pertenecer a un hogar tan ligado al convento y sus excelentes dotes personales le granjearon el aprecio y el afecto de todos ellos.
 
Hizo sus estudios secundarios en el Real Colegio de San Carlos. De los primarios nada se ha dicho. Pero existe la máxima probabilidad de que los haya realizado en la escuela de Santo Domingo, tan próxima a su casa, a la que concurrían numerosos niños del barrio, aristocrático en aquel entonces y hasta un siglo más tarde, y donde enseñaba el ilustre hermano Fray José de Zemborain. Dicha escuela, como lo ha hecho notar Trenti Rocamora, salvó la enseñanza primaria en Buenos Aires cuando la expulsión de los jesuitas.
 
En la segunda mitad de 1786 se embarca para España, en compañía de su hermano Francisco. Aquellos dos jóvenes, casi niños —Manuel tenia dieciséis años y Francisco no había cumplido los quince—, además de despedirse de la comunidad dominica, oraron, por cierto, y quizá acompañados de sus padres, ante los altares del Cristo del Buen Viaje y de Nuestra Señora del Rosario. Raro era el porteño de entonces que, al ausentarse de su ciudad, no fuera a orar a aquel famoso Cristo, venerado en Santo Domingo desde el siglo XVII, y cuyo altar pereció en el incendio del 16 de junio de 1955. En cuantas ocasiones Belgrano debe ausentarse de Buenos Aires irá a postrarse ante el Cristo del Buen Viajey Nuestra Señora del Rosario y a despedirse de sus amigos del convento, de quienes requerirá plegarias por el éxito de sus empresas. Pablo Ducros Hickens ha ejecutado un magnifico retrato del general, existente en la Sala Belgraniana de Santo Domingo, en el que lo representa en ocasión de una de aquellas despedidas.
 
Durante su estancia en la Madre Patria, en Madrid, pero, sobre todo, en Salamanca, donde estudio leyes dos años, y en la Universidad de Valladolid en la que se recibió de bachiller el 28 de enero de 1789, y por examen realizado ante la audiencia de esta última ciudad, le otorgaron el título de abogado, el 6 de febrero de 1793, estuvo en excelentes condiciones de mantener un estrecho contacto con los dominicos. La Orden poseía en Salamanca, desde los tiempos medievales, el Convento de San Esteban, tan unido a la más antigua y famosa universidad española, en cuyas aulas habían enseñado en los días esplendorosos de los siglos XVI y XVII, profesores dominicanos de la categoría de Diego de Deza, el amigo y protector de Colón, Francisco de Vitoria, fundador del Derecho Internacional, Domingo de Soto, Melchor Cano y Domingo Banez. La Cátedra Prima de Teología de aquella universidad, la primera del reino de Castilla y, más tarde, del imperio español, había sido ganada, en concurso, por religiosos de la Orden Dominicana durante ciento cuarenta años, desde 1481 hasta 1621, en que se creó una especial para ellos. Si bien es verdad que, a fines del siglo XVIII el Convento de San Esteban, como la universidad salmantina, eran una sombra de su pasado, nunca faltaron profesores dominicanos hasta después de mediados del siglo XIX, en que fue secularizada.
 
El ultimo rector elegido por los alumnos, como era tradición, fue el dominico doctor fray Fernando de Mena, en 1845. Resulta lógico suponer que Belgrano, por su tradición familiar y por sus sentimientos personales, como también por recomendaciones del Convento de Buenos Aires, estuvo vinculado, mientras permaneció en la ciudad de Tornes, al Convento de San Esteban, algunos de cuyos miembros enseñaban en la universidad.
 
En Valladolid, en donde Belgrano se graduó de bachiller (1789) y de abogado (1793) como hemos dicho, además del Convento de San Pablo, ilustre por los prelados que dio a España y los misioneros que proporcionó a América y Extremo Oriente, entre ellos el protomártir de China, Fray Francisco Fernández de Capilla (f 1648), la Orden poseía el célebre Colegio de San Gregorio, de magnífico estilo plateresco, fundado en 1488 por el obispo dominico Alonso de Burgos, capellán mayor y confesor de los Reyes Católicos. Entre sus colegiales más famosos habían figurado, en el siglo de oro español, Fray Luis de Granada, escritor del más puro clasicismo; Fray García de Loaysa, luego maestro general de la Orden y arzobispo de Toledo; Fray Vicente de Valverde, compañero de Francisco Pizarro y primer obispo de Cuzco, vale decir, primer obispo del Perú; Fray Jerónimo de Loaysa, primer obispo y, más tarde, primer arzobispo de Lima; Fray Bartolomé de Carranza y Miranda, arzobispo de Toledo y primado de España. Muchos de los catedráticos de aquel colegio lo fueron también de la universidad vallisoletana, émula de Salamanca y Alcalá. Seguramente Belgrano lo visitó en más de una ocasión. En San Gregorio, de Valladolid, como en el Colegio del Arzobispo, de Salamanca, contemplando los arcos y los pórticos y ventanales primorosamente labrados y esculpidos del arte plateresco, experimento quizá las primeras emociones artísticas, despertándose su inclinación a la arquitectura y al dibujo, por cuyas enseñanzas mostraría después tanto entusiasmo.
 
En 1794 regresaba a su ciudad natal con el nombramiento de Secretario del Real Consulado de Buenos Aires, que se instalaba aquel año. El 25 de noviembre de 1799 inauguraba la Escuela de Náutica, colocándola bajo la protección del santo dominico Pedro González Telmo, patrono, asimismo, del Convento de Buenos Aires. En 1807, al producirse la segunda invasión británica. Belgrano, uno de los héroes de la defensa, es encargado por el coronel Balbiani de actuar “en las calles inmediatas a Santo Domingo” y se halla presente en la rendición del general Crawford en el histórico convento.
 
Llegan los días de mayo del año diez. Belgrano es uno de los personajes centrales de la revolución y ocupa una de las vocalías de la Primera Junta. Muchos de los religiosos del convento: Isidoro Celestino Guerra, Manuel Albarino, Julián Perdriel, José Ignacio Grela, José Zambrana, Gregorio Pizarro Grimau, Justo Ponce de León participaron en el movimiento. El 12 de setiembre la Junta inauguraba la Academia de Matemáticas y nombraba protector de la misma al vocal Manuel Belgrano. Luego de los discursos de este y del director, Felipe Sentenach, al advertir Saavedra la presencia del distinguido dominico doctor Fray José Zambrana, catalán, pero patriota, como Matheu, Larrea y Parera, le solicitó hiciera uso de la palabra, a lo que accedió, pronunciando una brillante improvisación, registrada en La Gazeta de Buenos Aires.
 
Pocos días después el Gobierno confiaba a Belgrano la expedición al Paraguay. Al llegar a Santa Fe, se aloja en el Convento de Santo Domingo, del que era Prior Fray José RománGrela, hermano de Fray José Ignacio, cabildante del 22 de mayo. Desde allí hizo saber a los habitantes de la ciudad que necesitaba ayuda en soldados y toda clase de elementos.
 
Dos hermanos terceros dominicos, Francisco Antonio Candioti y Gregoria Pérez de Denis, ponen sus cuantiosos bienes a disposición de Belgrano. Candioti, el hombre más rico del litoral, es el primer ciudadano santafesino que acude al llamado del jefe patriota. Sus palabras revelan su gran corazón: “Disponga de todo lo que tengo, general, aquí y en mis estancias de Entre Ríos.”
 
“A los pocos días Candioti pasa a Entre Ríos y se dirige a su estancia de Arroyo Hondo. De ella regresa con compacta novillada para alimentos de la tropa, doce grandes carretas munidas de sus tiros y conductores, los mil trescientos mejores caballos que se pudieron elegir entre aquellos caballos magníficos que llamaron la atención de Robertson cuando visito aquella estancia. Un grupo de entrerrianos baqueanos, expertos en las andanzas largas de las caravanas y las recuas, se puso a las órdenes de Belgrano para guiar a la expedición a través de Entre Ríos y en su marcha al Paraguay.”
 
Doña Gregoria Pérez de Denis, “la primera patricia argentina”, le ofreció todas sus “haciendas, casas, y criados, desde el río Feliciano hasta el puesto de las Estacas... sin interés alguno”. Tanto la señora de Denis como Candioti, que tenía un hijo dominico, el padre Juan Antonio Candioti, están sepultados en la iglesia de Santo Domingo de la capital santafesina.
 
Belgrano cruzó el Paraná el 9 de octubre y poco después seguía su marcha hacia Paraguay. El 16 de noviembre, ya en territorio correntino, dispone la fundación de los pueblos de Curuzú-Cuatia y Mandisoví.
 
A fines de noviembre llegaba a Santa Fe el Regimiento de Húsares del Rey, al mando del coronel Martín Rodríguez, y en enero siguiente el de Pardos y Morenos, que respondía a las órdenes del coronel Galán. Eran los primeros refuerzos que enviaba la Junta para la campaña del Paraguay. En la primera quincena de enero de 1811 desembarcaban en la costa entrerriana.
 
Acerca de estos episodios existe una carta del padre José Román Grela, prior del Convento de Santa Fe, al gran amigo de Belgrano, Maestro Fray Isidoro Celestino Guerra, entonces prior provincial, o sea, superior general de los conventos dominicos del país. Está fechada el 12 de enero y, por el contexto de su primer párrafo se hace evidente que respondía a una de su destinatario en que le pedía noticias de Belgrano y su expedición militar. Luego de asegurarle que en Santa Fe se carece de ellas, expresa su esperanza de tenerlas pronto y muy buenas “para que se verifique lo que V. P. me anuncia en la suya”. A continuación escribe: “Los Pardos llegaron ayer al campamento muy guapos, y yo he tenido la mayor complacencia en verlos. Los Húsares caminan hoy para la Bajada [Paraná] y en seguida los Pardos, aunque ayer se han pasado varios oficios el gobernador y los oficiales Húsares sobre si deben pasar los últimos todos o quedar algunos aquí para la guarnición de esta plaza. Ayer por la tarde bajaron al pueblo Rodríguez y Balcarce a tratar con el gobernador el punto y no sé lo que habrán resuelto...”
 
También del padre José Román Grela es una carta escrita al mismo padre Guerra en 12 de junio, cuando Belgrano estaba ya en Buenos Aires, de vuelta de su expedición al Paraguay y de la campaña de la Banda Oriental. Dicha epístola termina así: “Deseo que V. P. goce de salud y le doy el parabién por el gusto que, pienso, habrá tenido viendo a su querido Belgrano.” El placer que en ello tuvo el padre Guerra se vio empañado por el proceso hecho a su amigo, a raíz de su actuación en la Banda Oriental, si bien pronto tendría la satisfacción de verle totalmente rehabilitado y repuesto en su grado militar.
 
El 27 de febrero de 1812 Belgrano era nombrado general en jefe del Ejército del Norte, en reemplazo de Juan Martín de Pueyrredón. Sabido es el desalentador estado de aquel ejército, causado por motivos que no es del caso analizar; las desavenencias entre la oficialidad, las deserciones en la tropa, la escasez de armamentos y la falta de apoyo por parte de la población. Mencionaremos una carta dirigida por el prior de Santo Domingo de Tucumán, Fray Ramón del Sueldo, al nuevo prior provincial, padre Julián Perdriel, el 26 de marzo, el mismo día en que Belgrano llegaba al cuartel general de Yatasto, en la que describe la angustiosa situación militar norteña.
Las ocurrencias del día, expresa, nos tienen por acá casi trastornados, pensativos y cuidadosos, sin saber la suerte que nos tocara; las tropas que manda el señor Pueyrredón se han retirado de Jujuy y se hallan situadas en el arenal, treinta y tantas leguas distante de esta. Ya tenemos aquímás de doscientos hombres entre heridos y enfermos de terciana... Se anuncia muy mal de que estas tropas serán derrotadas por las del señor Goyeneche, por ser sin comparación mayor el número de ellas... Todos estos antecedentes me hacen recelar de que puede suceder que los enemigos se apoderen de Tucumán y quede nuestra correspondencia enteramente cortada y dure [esto] por mucho tiempo... He visto una carta escrita de ese convento [el de Buenos Aires] en la que se promete grandes progresos en la reconquista del Perú; pero los sucesos que estamos viendo y oyendo por acá nos anuncian todo lo contrario. Espero sobre el particular la determinación de V.P.M.E....
 
El padre Perdriel, decidido patriota a quien el Gobierno pedirá, tres meses más tarde, escriba la Historia Filosófica de la Revolución, y que conocía muy bien al nuevo general en jefe, responde el 27 de abril al prior tucumano:
 
Si llegase el caso de que nuestro Ejército se hospedase en ese convento, nada será más honroso que franquear cuanto hubiere a los que exponen su vida para defender la nuestra. Y con dar lo que tenemos habremos cumplido con Dios y con la Patria... Sucediendo que regresen y ocupen nuestra casa de la ciudad, este como estuviese esta, no solo se dará, sino que se dará con complacencia, acomodándose nuestros Hermanos en los Lules, con lo que sea transportable...
 
A mediados de setiembre Belgrano llega, en retirada, a Tucumán y decide librar batalla en sus inmediaciones, no obstante la superioridad de las fuerzas realistas y contrariando las órdenes de Buenos Aires de replegarse hasta Córdoba. Pocos días antes; el 8 de dicho mes, el prior de Tucumán escribe al provincial Perdriel: Se dice que nuestro ejército, que viene de retirada, está situado en el Río del Tala, que dista veintidós leguas de esta, que el enemigo trae fuerza superior y, por consiguiente, ya nos creemos que dentro de pocos días seremos súbditos del enemigo.
 
El día 23, víspera de la batalla, escribe de nuevo. De acuerdo a órdenes emanadas del gobierno y respondiendo a las directivas del prior provincial, han sido desalojados los dos conventos dominicanos de Tucumán: el de la ciudad y el de Lules.
 
Él ha quedado solo en el convento, en compañía de un hermano lego. La carta del Padre Sueldo, más optimista que las anteriores, es muy interesante, por ser de un testigo presencial que escribe en el lugar y momento en que se desarrollan los episodios que narra.
 
Son las diez del día; ya estamos sobresaltados. Acaban de hacer señal, por un tiro de cañón, para que se reúna la gente. Creo que al enemigo lo tenemos muy inmediato. Desde tres o cuatro días antes se ha dicho que está en la Posta de Tapia, que dista de estas siete leguas; no lo sé con evidencia. El día de ayer, por la tarde, tomaron prisionero un espía en la inmediación de esta ciudad. No es posible adquirir noticia individual ni segura, porque los hombres todos están en el campamento. El resto del pueblo, que son las mujeres, viejos y muchachos, está en los campos... Yo me hallo solo en el convento con el hermano fray Norberto. El 10 del corriente se me paso oficio del Gobierno para que saliese esta Comunidad y la de los Lules y se dirigiesen para Córdoba llevando consigo lo preciso que hubiere en las dos casas; en obedecimiento de dicho oficio, salieron los religiosos y yo suplique se me concediese quedar al cuidado de la iglesia y convento. La misma diligencia practique para el cuidado de los Lules, [del] que están encargado el Padre Oliva y Fray Plácido. .. Estoy esperando por horas la decisión de nuestra suerte. Se dice que nuestra gente está con mucho brío, que pasan de tres mil hombres. No se puede asegurar si saldrán con su empresa...
 
Al día siguiente, festividad de Nuestra Señora de las Mercedes, bajo cuya protección puso a su ejército, se libraba la desigual batalla con los resultados conocidos. Belgrano la nombró Generala e hizo celebrar solemnemente su triunfo en la iglesia de la Merced. Pero en manera alguna olvido en aquellos momentos a su antigua y querida Virgen del Rosario del templo de Santo Domingo de Buenos Aires, a la que venero desde su infancia, y le envió dos estandartes españoles, que se conservan en su camarín. Por otra parte, como se sabe, el general rezaba diariamente el rosario con sus soldados. Exactamente de un mes después, 24 de octubre, es una nueva misiva del Prior Sueldo al Provincial Perdriel, en que le hace una descripción de la batalla:
 
Estoy persuadido, le dice, de que V. P. habrá tenido noticias bastante individuales de lo acaecido el 24 pasado; sin embargo, diré algunas cosas que he oído y otras que he visto. El expresado día, a la madrugada, salieron nuestras tropas a encontrar al enemigo a la entrada del camino real de los Nogales. Estos se desviaron y siguieron su marcha por la orilla del norte que está a la falda del cerro, y los nuestros retrocedían enfrentando con ellos hasta situarse uno y otro ejército frente a frente, inmediatos a la orilla del pueblo, en el campo de las carretas, camino para los Lules y Manantial.
De encima de un horno viejo que hay en nuestro corralón, vi parte de la gente. A las diez y media se rompió el fuego, tan activo, que no se veía sino la humareda y oía el estrépito de cañones y fusiles y a un poco más de un cuarto de hora, ya entraban algunos de nuestros heridos... Pero entre sus ayes y lágrimas, me decían no importa, padre, que la victoria es nuestra. Lo mismo se oía a algunos soldados y oficiales que entraban del campo. Entre este tiempo ya los nuestros los tenían desordenados por dicho campo, por el bajo que llaman de Aguilar, por la orilla del monte del rio, en el paso de Madrid y por todo el campo que sigue hacia los Lules y Manantial. Toda esta tragedia aconteció hasta las doce para la una de la tarde, hora en que comenzaron a entrar la presa de bagajes y equipajes, que llenaban las dos cuadras de las dos calles que forman el Angulo de nuestro pretil. Estos dos espacios ocupaban la gente, prisioneros, cargas, mulas sueltas y caballos que se quitaron al enemigo. Entretanto, siempre se oía, aunque distante, el tiroteo, ya en un lugar, ya en otro. Todos los que presenciaron la acción dicen que el interés de la presa dio ocasión a que los nuestros no concluyesen con nuestros enemigos. En este tiempo el resto de ellos tuvo lugar de reunirse y a las tres para las cuatro de la tarde entraron, avanzando con nuevo ardor por el sur, camino del bajo de Aguilar. Su fuego era a tiro de cañón. La dirección que tomaron para entrarse a la plaza era la parte del cerro. Todo su fuego fue infructuoso; no dañó a persona alguna ni a edificios. En nuestra torrecita pego una bala de cañón, rompió tres ladrillos de la cornisa y algunas tejas de la portería. Luego los hicieron retroceder y se colocaron inmediatos al sitio donde se había comenzado el fuego por la mañana, y ceso inmediatamente el fuego. En ese lugar se mantuvieron toda la noche y el 25 no amanecieron; se fugaron a medianoche. En esta ocasión han mostrado toda la tropa y los paisanos un valor extraordinario... Sería muy largo contar todos los sucesos y circunstancias de la referida acción... Tengo en el Convento más de doscientos hombres...
 
El 8 de noviembre, el nuevo Superior de Tucumán, Padre Félix José Pizarro, escribía al Padre Perdriel: Nuestro convento está sirviendo de cuartel y estamos muy incómodos; pero los patriotas estamos gustosos, en atención al mérito de los defensores y beneméritos de la Patria. Al señor General Belgrano le hice una visita a nombre de V. P. M. R., de que ha quedado muy reconocido.
 
En el archivo de aquel convento existe una extensa declaración jurada, hecha ante el escribano de Gobierno Agustín Sal el 2 de julio de 1865, en la que el coronel Lorenzo Lugones y cinco testigos más, que pertenecieron al Ejército Auxiliar, atestiguan que en las diversas oportunidades en que este se detuvo en Tucumán utilizó los dos conventos dominicanos: el de la ciudad para cuartel de infantería y artillería y el de Lules para la caballería; que en ambas ocasiones echo mano del ganado vacuno y caballar de Lules y del Potrero de las Tablas, pertenencia del convento, y que los padres cedieron gustosos esos bienes.
 
Podríamos extendemos aún más sobre este punto, que cuenta con nutrida documentación. En honor a la brevedad no lo haremos. Pero no podemos menos que recordar que la famosa promesa de Belgrano, llamada voto de la victoria, consistente en edificar en San Miguel de Tucumán una iglesia a Nuestra Señora de la Merced para erigir en ella la Parroquia de la Victoria, confiada al Presbítero doctor Pedro Miguel Aráoz, comenzó a tener cumplimiento, por pedido del mismo general, en el templo de Santo Domingo. Así lo expresa el vicario del convento, Padre Félix José Pizarro, en carta al Provincial Perdriel, del 25 de abril de 1813.
 
Con motivo de haberse dividido el curato de la ciudad en dos partes iguales, por disposición del señor General D. Manuel Belgrano, y haber tocado Santo Domingo a la parte del nuevo curato y no tener donde ejercer su ministerio parroquial, me ha escrito el señor General una carta muy afectuosa, suplicándome por el amor que le han tenido y tienen los que visten el sagrado hábito de N. P. Santo Domingo, que le franqueé al Dr. D. Miguel Aráoz, por su patriotismo y grandes servicios hechos a la Patria, la iglesia con todos los utensilios necesarios para el más cumplido desempeño de su ministerio, hasta que esté en aptitud de poder cumplir su promesa de fabricar un templo dedicado a Nuestra Señora de las Mercedes, en el campo del honor, para que sirva de trofeo y perpetuo recuerdo de la victoria conseguida en este lugar... Yo no he podido desentenderme de una súplica tan poderosa de un hijo de la Patria tan benemérito, porque me hacía cargo que el negarme sería desagradar igualmente a Vuestra Paternidad. En virtud de esto, he escrito al señor General que para mí y para toda nuestra Orden son preceptos sus insinuaciones y que, en esta fe, está a su disposición todo el convento...
 
En efecto, el curato de la Victoria se instaló por entonces en Santo Domingo.
 
Llega el 20 de febrero de 1813 y con él la batalla de Salta, nuevo triunfo para Belgrano y para la Patria. Al llegar la noticia a Buenos Aires, al mismo tiempo que los trofeos conquistados, el Gobierno hace celebrar un tedeum en la Catedral el 5 de marzo y escoge para orador en ese acto al Provincial Dominicano Padre Julián Perdriel.
 
Después de la victoria de Salta, el Gobierno nacional determinó recompensar a Belgrano con un premio de cuarenta mil pesos. El prócer, como es sabido, los destinó a la fundación de cuatro escuelas en las ciudades de Tarija, Jujuy, Tucumán y Santiago del Estero. Ahora bien, el dinero correspondiente a Santiago del Estero fue asignado a la escuela de Santo Domingo, que regentó desde 1815 hasta 1857 Fray Juan Grande, amigo personal del prócer, cuyo retrato conservó siempre en su aula de enseñanza siendo, probablemente, la primera escuela argentina que exhibió la efigie de este gran educador.
 
Sobrevienen los desastres de Vilcapugio y Ayohuma, que ponen a prueba el recto temple belgraniano y, a fines de 1814, después de un nuevo proceso, que también le es favorable, se le comisiona con Rivadavia para ir a las cortes de Inglaterra y España a gestionar el reconocimiento de la independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata. En ocasión de este viaje, Belgrano fue encargado por Fray Isidoro Celestino Guerra y otros amigos de hacer imprimir en Europa la difundida obra manuscrita del jesuita chileno Manuel Lacunza (f 1801) titulada“La venida del Mesías en gloria y majestad”, de la que el Padre Guerra poseía la mejor copia existente en Buenos Aires. En 1816 aparecía esta obra editada en Londres.
 
De vuelta de Europa a principios de 1816, poco más tarde es de nuevo general en jefe del Ejército del Norte. Mientras permanece en Tucumán, los conventos dominicanos y sus establecimientos de campo están, como siempre, a su disposición, como una prueba de adhesión al sistema de la Patria y al general que mandaba sus fuerzas, según palabras del coronel Lugones en la declaración antes mencionada.
 
A principios de 1819 la anarquía cunde en las Provincias Unidas. Se le designa comandante en jefe de las fuerzas del litoral. Pero su salud está muy quebrantada y algunos meses más tarde debe abandonar el ejército, regresando a Buenos Aires hacia fines de marzo o principios de abril del año veinte. Venía a morir en la ciudad que le viera nacer cincuenta años antes, en su casa paterna, junto a Santo Domingo, en momentos en que la anarquía oscurecía los horizontes de la Patria.
 
En aquellos sus últimos días los religiosos del vecino convento le visitan asiduamente, interesándose por la salud de tan grande e ilustre amigo. Era Provincial el padre Mariano Tula Suárez y Prior el padre Manuel Carranza. Entre los que más se distinguían por su amistad con Belgrano estaban el ex Provincial Fray Andrés Rodríguez; Fray Manuel Albariño, prior en los días de Mayo del año diez y presente en el Cabildo Abierto del 22; los hermanos Grela; José Ignacio, ex provincial (1815-1819), patriota de la primera hora y también cabildante de Mayo, y José Román, que fuera Prior de Santa Fe cuando el general se alojó en aquel convento, de paso al Paraguay. Pero no le fue dado ver a aquellos a quienes podía contar entre sus mejores amigos. El Padre Julián Perdriel había fallecido el 25 de mayo de 1816 y el Padre Isidoro Celestino Guerra moría, probablemente, a mediados de abril de 1820, en los mismos días en que Belgrano llegaba a su casa tan gravemente enfermo, luego de pasar una corta temporada en San Isidro. Una carta del 10 de abril de Fray Cayetano José Rodríguez al congresista tucumano Presbítero José Agustín Molina, da cuenta del delicadísimo estado de salud de ambos, principalmente del Padre Guerra.
 
El 20 de Junio Belgrano entregaba su alma a Dios y, cumpliendo su postrera voluntad, su cuerpo era vestido con el hábito de Santo Domingo. Religiosos dominicanos le ayudaron a bien morir. Es muy probable que entre ellos estuvieran los dos cabildantes de Mayo, Padres Manuel Albariño y José Ignacio Grela. En los cuadros en que se representa su muerte, como el de Tomás del Villar, existente en el Museo de Luján, se nota siempre la presencia de sacerdotes dominicanos. Modesto hasta la muerte, no quiso que sus restos fueran sepultados en el interior de la iglesia dominicana, donde estaban los de sus padres y de algunos de sus hermanos, sino junto a la puerta y de la parte de afuera. El cadáver de Belgrano fue de los últimos que recibieron sepultura en Santo Domingo. Dos años más tarde tendría efecto la secularización de los cementerios porteños. Los primeros funerales por el alma del héroe tuvieron lugar en el templo de Santo Domingo. La promesa del Cabildo de mandar celebrar exequias se dilataba. En vista de ello, su hermano y albacea, el Canónigo Domingo Estanislao Belgrano, solicitó funerales en Santo Domingo, los que se celebraron en los días 27 y 28 de julio. A ellos alude el Padre. Castañeda cuando habla del
 
triste funeral, pobre y sombrío,
que se hizo en una iglesia junto al río
en esta Capital al ciudadano
Brigadier General Manuel Belgrano.
 
En efecto, a ellos asistieron únicamente sus hermanos, sobrinos y algunos otros amigos.
 
Entre los sacerdotes que celebran misas por el alma del General el 29 de julio de 1821, en las honras fúnebres que ordenó el Gobierno, figuran los dominicos Manuel Albariño Gregorio Pizarro Grimau, Esteban Álvarez y Manuel Rivera.
 
Ochenta y tres años después de su muerte, el 20 de junio de 1903, el pueblo argentino erigía en su honor un hermoso mausoleo en el mismo atrio, en el lugar fijado por el convento. Las celebraciones belgranianas se han sucedido allí ininterrumpidamente. En aquel histórico acto no podía estar ausente la palabra dominicana, representada por el verbo ilustre del Padre Raimundo-Gabelich. Allí tuvieron lugar los actos centrales de la celebración del centenario de su tránsito, en junio de 1920. El 19 ofició un solemne funeral el Provincial dominico Fray Rufino Pucheta. A continuación, el Padre Raimundo Gabelich pronunció una sentida oración patriótica. Una vez en el atrio, el intendente de Buenos Aires, doctor José Luis Cantilo, comenzó su discurso con estas palabras: Pudo detenerse la multitud frente a la estatua de Belgrano, en la cual el guerrero flamea la bandera de sus inspiraciones; pero hemos preferido aproximarnos a su mausoleo a fin de revestir la severa religiosidad a nuestros sentimientos, en el deseo de asociarnos más íntimamente al recuerdo de sus personalidad y de su obra.
 
Por la tarde realizan su homenaje los docentes argentinos; millares de niños desfilaron ante el mausoleo. En este acto hizo uso de la palabra el Prior del convento y afamado historiador Fray Reginaldo Saldaña Retamar. En 1944 se funda el Instituto Belgraniano, cuya finalidad es popularizar siempre más la vida y la obra del prócer. Dicho instituto, que cuenta con filiales en casi toda la República, tiene su sede en Santo Domingo, de Buenos Aires. A través de este histórico convento, la Orden Dominicana, tan unida siempre al prócer, ha sido constituida en permanente guardiana de sus cenizas y es, altar de la Patria, legítima heredera de su gloria.
 
 
BELGRANO, MAESTRO POR ANTONOMASIA
 
Anibal Jorge Luzuriaga
 
Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús Belgrano abrió sus ojos a la vida el 3 de junio de 1770 en Buenos Aires, siendo bautizado al día siguiente en la Iglesia Catedral por el R. P. doctor Juan Baltazar Maciel.
 
En esta muy noble ciudad cursó sus primeras letras y en el hoy histórico Colegio de San Carlos completó sus estudios secundarios, de latín y filosofía, bajo la dirección del reverendo Padre doctor José Luis de Chorroarín.
 
Transcurrieron así sus primeros dieciséis años, enraizándose en la tierra que tantos desvelos le acarrearía y a quien tantas glorias habría de legarle con el transcurso de los años. Es el momento decisivo en que la voluntad paterna, ajena a los designios del destino, encamina sus pasos hacia la madre patria. Allí, como veremos luego, los ojos del alma se le ensanchan, testigo absorto e insaciable de todas aquellas cosas del viejo mundo, tan ajenas a las costumbres e ideas de su aldea natal, chata y pueblerina, atada al círculo de hierro del exclusivismo metropolitano.
 
Monopolio comercial y monopolio de ideas. Sin atisbos sociológicos ni perspectivas históricas, se creyó ingenuamente que, cuanto más aisladas, cuanto más pequeñas, cuanto más alejadas del mundo del pensamiento, del arte y de las ciencias estuvieran estas tierras, más entregadas quedarían al predominio hispano. Digamos, para ser más exactos, más sometidos a la avaricia, a la incapacidad, a la incuria, de mandones simples y groseros. Ellos fueron, ciertamente, los responsables directos de tanta iniquidad y tanto abuso. A más de dos mil leguas de la corte, ni el rey ni sus acólitos tenían posibilidades ciertas de fiscalización. Sus representantes, con sus lógicas excepciones, llegaban a estas tierras de promisión con la cabeza bullente de quimeras, hinchados de fatuidad, huérfanos de conocimientos, y lo que es peor a los ojos de Dios y de los hombres, con el corazón endurecido en la despiadada búsqueda del oro.
 
Por fortuna, no todos fueron fundidos en el mismo crisol, pero América, tierra ignota, cuyas fantasmagorías crecían en proporción geométrica a la ignorancia de la época, sólo podía despertar la codicia de la masa. Tránsfugas, deudores de la justicia, trotamundos, aventureros, soñadores y ambiciosos sentían la atracción del imán americano. Sólo unos pocos elegidos, amantes de la gloria y de la aventura heroica, en lo que ella tiene de grande y de sublime, ennoblecieron el estandarte que portaban y la sangre que traían. Fueron aquellos que continuaron la tarea del gran Almirante de las Indias. Unos, surcando los ríos y los mares; otros, escalando montañas; los de más allá, atravesando bosques y desiertos, todos, poniendo el éxito de la expedición y la conservación de sus vidas bajo el amparo de la infinita bondad de Dios, en este continente tan inmenso como su misericordia. Todo era peligro, asechanza y desafío. Detrás de cada piedra, de cada árbol, de cada río aguardaba la muerte a manos del valiente indígena o a merced de los innumerables enemigos naturales. Ni demonios, ni monstruos, ni dragones. Sólo el aislamiento, las enfermedades endémicas, el clima, la falta de recursos, el hambre y la desnudez fueron el premio para muchas legiones de valientes. Ese fue el haber de la conquista, tan grande, que alcanza para saldar agravios posteriores y confundirnos hoy bajo la gloria común.
 
Todo ese mundo dantesco, entremezclado de sublimidades y bajezas, llegaron al alma receptiva de Belgrano impregnando con sus emanaciones telúricas, los íntimos repliegues de su espíritu. Pero cuando él advino, las glorias auténticas se habían eclipsado. Ya no existía un Hernán Cortés capaz de hundir sus naves para triunfar o morir en la contienda; ya no existían un Atahualpa o un Tupac Amarú, proyectándose en los siglos, para vergüenza y rubor del hombre blanco. Todo aquello era la epopeya de un pasado común, que cantaba en la floresta, dormía en las huacas de los indios y en las tumbas de los rubios vencedores. A su alrededor, acentuando el contraste, sólo reptaban descendientes enanos de gigantes. Miopes indoctos, apegados a privilegios absurdos e inmorales, su acción, paradójicamente, consistía en impedir la acción. Incapaces y temerosos de construir, trataban de evitar que otros construyeran.
 
En ese submundo de comerciantes inescrupulosos de contrabandistas enriquecidos, de funcionarios venales e ignorantes, cualquier intento de corrección y de progresos les irritaba hasta el paroxismo. Todo lo que rozara sus privilegios o pudiera en alguna medida trastocar el orden establecido, se hacía de inmediato sospechoso.
 
Corría el año de 1786. El padre de nuestro héroe, Domingo Belgrano Pérez, que había castellanizado su nombre de pila y su apellido materno, resuelve, como ya lo dijimos, que su hijo Manuel se traslade a España. Domingo, natural de Oneglia, en Liguria, pertenecía a una antigua y aristocrática familia, que dio a Italia hombres eminentes. El, siguiendo las inspiraciones de su espíritu, recio y aguerrido, se embarcó un día para la ignota América, arribando a Buenos Aires en el año 1751. Se casó en ésta con una dama criolla, doña María Josefa González Casero, formando ambos una familia tan larga en virtudes como en descendencia. La América había correspondido con esplendidez a sus esfuerzos. Dueño de una fortuna respetable, piensa que el hijo que envía a la metrópoli, de mentalidad clara y lúcida, debe ser el continuador de sus huellas mercantiles. Consiguió, pues, el permiso correspondiente y allá lo mandó, bajo la tutela de su yerno radicado en la península, José Manuel Calderón de la Barca, a fin le dice de que "se instruyese en el comercio, se matriculase en él y regresase con mercaderías a estos reinos”. Dice muy bien el historiador Luis Roque Gondra en su magnífica biografía: "La astucia de la historia jugó al incauto mercader una partida serrana, desbaratando sus cálculos y especulaciones: regresó, armado caballero de las ideas revolucionarias del siglo, a fundar la independencia espiritual y política de su patria.”
 
El 18 de junio de 1787 se matrícula, en efecto, en la Facultad de Leyes de Salamanca y el 11 de febrero de 1789 la Universidad de Valladolid le otorga su diploma de Bachiller en Leyes. Con su título de abogado pasa a Madrid. Son los días turbulentos de los Estados Generales, de la Bastilla y de la Fronda, allende los Pirineos. También en España son días de confusión y de desgracias. Una corte envilecida por la incuria y la ineptitud del oscuro rey Carlos III, pone al descubierto la llaga viva del escándalo. Las arbitrariedades, las intrigas palaciegas, la vida desvergonzada de la reina madre María Luisa de Parma; la soberbia y desparpajo de su célebre ministro Godoy, aparejada a la implacable persecución iniciada por los tristemente célebres familiares del Santo Oficio, crearon en el espíritu de Belgrano una sensación de vértigo y de náuseas, de rebeldía y de vergüenza. El aire de libertad que soplaba de la vieja Francia castigaba el rostro horrorizado de hombre honrado, encendiendo la chispa genial de sus rebeldías interiores. Belgrano, que había aprendido todo lo que pudo en las vetustas y por entonces anarquizadas aulas salmantinas, sigue atesorando conocimientos, acumulando experiencias. Alterna con lo más conspicuo y granado de la época. Frecuenta los salones distinguidos y traba relación con Campomanes y Jovellanos, sus admirados maestros en economía. Viaja, indaga, asiste asiduamente a los salones artísticos y literarios, donde es recibido con afecto y simpatía. Sus maneras distinguidas, su porte, su dominio de varias lenguas extranjeras le franquea todas las puertas. A los diecinueve años es elegido presidente de la Academia de Derecho Romano, Práctica Forense y Economía Política de la Universidad de Salamanca. Extraordinaria distinción por ser tan joven y por ser indiano.
 
Por esos días, el comercio de Buenos Aires gestionaba la instalación de un Consulado, con el visto bueno del virrey Arredondo. Consultado Belgrano sobre el particular, se expide favorablemente. Además de justo y necesario, piensa que tal vez es la ocasión de formar parte del mismo y regresar por ende a la patria, en un puesto clave que le permitiría poner en ejecución sus viejos planes de bienestar social. Postula, pues, su designación para la secretaría de la flamante institución. Valido de la alta estimación del ministro del despacho universal de hacienda Diego Gardoqui y de la sólida reputación conquistada, Belgrano obtiene el cargo el 6 de diciembre de 1793. Promulgada la Real Cédula el 30 de enero de 1794, el flamante secretario realiza una serie de gestiones y, llenas sus alforjas de promesas y esperanzas, a falta de realidades tangibles, emprende el retorno a su terruño. El 2 de junio de 1794 se instala el Consulado y asume oficialmente la Secretaría.
 
Fuera de un pequeño grupo de patriotas fervientes e ilustrados, el resto de la población —que entonces ascendía a unos cuarenta y cinco mil habitantes— era de una chatura intelectual desesperante. Pero Belgrano se siente demasiado eufórico con los grandes proyectos que acaricia y confía demasiado. Por otra parte la amistad que traba con Moreno, con Castelli, con Vieytes y otros elegidos del espíritu, acicatean sus ansias de libertad, de ilustración y de progreso.
 
Alma firme y grande, creyó en las promesas que le hicieron en la Corte. La realidad, con cara de hereje, se presentó muy pronto. Su primera desilusión fueron las designaciones en el Consulado. Recaídas ellas en comerciantes temerosos y egoístas, que recelaban de su cultura y de sus influencias metropolitanas, el cisma se produjo instantáneamente. Comprendió el sentido que las animaba. Sintió todo el peso de la soledad y la amargura de una lucha desproporcionada e inacabable. Qué lejos estaban sus cenáculos literarios y filosóficos del viejo mundo; qué difícil poder iluminar a sus paisanos, condenados a una ignorancia perpetua, dentro del compartimiento estanco en que se hallaban, aislados cultural y económicamente por hombres que solamente sabían comprar por cuatro lo que venderían por ocho. Amargas reflexiones sacuden su corazón y torturan su mente. Pide licencia a la Corte por un año, a fin de trasladarse a España. Consigue, pese a la oposición del Consulado, que de acuerdo a su solicitud, le suceda en el cargo, interinamente, su gran amigo, el doctor Juan José Castelli. Fue el único desfallecimiento de Belgrano, pero de él resurgió más grande y más puro, como el Ave Fénix de las cenizas.
 
Belgrano es, sin disputa, el maestro por antonomasia. Todo en él lleva el signo y la pasión por la enseñanza. Todo lo que ha visto y estudiado en la metrópoli; todo lo que ha visto y experimentado en su tierra, le llevan al paralelo inevitable que lacera su alma y estruja su corazón de cristiano y de patriota. Comprende la inutilidad de todos los esfuerzos, sin la etapa previa de la preparación y la cultura. Sus doctrinas económicas y sociológicas, le llevan por el ancho camino de las realizaciones concretas. Sus numerosas memorias en el Consulado perpetúan su grandeza y la perennidad actual de su pensamiento. Todo lo abarca, todo lo capta, todo lo quiere plasmar en realidad inmediata. Situándonos, naturalmente, en la realidad social que le circunda, y principalmente en la mentalidad de sus coetáneos, asombra que este hombre formado para especulaciones jurídicas y sociales, descuelle, sin proponérselo, con su habitual modestia, en las más diversas y abstrusas disciplinas. Comercio, agricultura, navegación, periodismo, instrucción y educación pública, milicia, artes y ciencias, ocupan permanentemente su atención. La pasión civilizadora lo consume. Todo lo prevé, todo lo estructura. ¿Quién piensa en el cultivo del cáñamo y del lino para abastecer la demanda local de lonas y de sogas, tan necesarias para la navegación de la época? Belgrano. Allí está él leyendo su memoria, dando normas precisas de cultivo, formas de explotación, industrialización y comercialización. ¿Quién piensa en la rotación de cultivos, en la forestación, en la influencia de los bosques sobre el clima y el régimen de lluvias? Belgrano. Escuchándolo, creeríamos hallarnos ante un moderno profesor especializado, dictando su clase en una Facultad de Agronomía. Se adelantó un siglo y medio en lo que hoy todavía sigue siendo un ideal y una esperanza.
 
De raigambre profundamente cristiana, le conmueve la situación de inferioridad y desamparo que tenía la mujer en esa época. Con pinceladas patéticas y certeras, describe la orfandad y los peligros sociales que de ello se derivan. Proponiendo la creación, entre otras, de una fábrica de cables y dice: ….ved aquí un recurso para que trabajasen tantos infelices, y principalmente el sexo femenino, sexo en este país, desgraciado, expuesto a la miseria y desnudez, a los horrores del hambre y estrago de las enfermedades que de ella se originan…
 
Propone la creación de escuelas para niñas y escuelas profesionales para mujeres. Dice: Pero ¿cómo formar las buenas costumbres y generalizarlas con uniformidad? ¡Qué pronto hallaríamos la contestación, si la enseñanza de ambos sexos estuviera en el pie debido! Más, por desgracia, el sexo que principalmente debe estar dedicado a sembrar las primeras semillas lo tenemos condenado al imperio de las nimiedades, y de la ignorancia; el otro, adormecido, deja correr el torrente de la edad y abandona a las circunstancias un cargo tan importante. Todos estamos convencidos de estas verdades; ellas nos son sumamente dolorosas a pesar de lo mucho que suple a esta terrible falta el talento privilegiado que distingue a nuestro bello sexo, y que tanto más es acreedora a la admiración, cuanto más privado se halla de medios de ilustrarse. La naturaleza nos anuncia una mujer; muy pronto va a ser madre y presentarnos conciudadanos en quienes debe inspirar las primeras ideas, y ¿qué ha de enseñarles, si a ella nada le han enseñado? ¿Cómo ha de desarrollar las virtudes morales y sociales, las cuales son las costumbres que están situadas en el fondo de los corazones de sus hijos? ¿Quién le ha dicho que esas virtudes son la Justicia, la verdad, la buena fe, la decencia, la beneficencia, el espíritu y que estas cualidades son tan necesarias al hombre como la razón de que proceden? Dice más adelante: Igualmente se deben poner escuelas gratuitas para las niñas, donde se les enseñe la doctrina cristiana, a leer, escribir, bordar, etc., y principalmente inspirarles el amor al trabajo para separarlas de la ociosidad, tan perjudicial o más en las mujeres que en los hombres…criadas de esta manera serían madres de una familia útil y aplicada: ocupadas en trabajos que les serían lucrosos, tendrían retiro, rubor y honestidad (Correo de ComercioNro 21).
 
Es el precursor que avizora el porvenir y trata de anticiparse al tiempo arrebatándole el futuro. Si como periodista presta su decidido apoyo al abogado extremeño Francisco Antonio Cabello y Mesa, que funda el Telégrafo Mercantil, y toma bajo su protección la Sociedad Patriótica, Económica y Literaria, propuesta por el mismo Cabello, como sociólogo, sigue debatiéndose por los problemas fundamentales de gobierno. Habla, entre otras cosas, de inmigración, de abolición de injusticias, de fuentes de trabajo, de protección a trabajadores y pobres, de la propiedad de la tierra para el que la trabaja. Pero es como educador donde su multiplicidad es infinita. Destaca la importancia de la educación, diciendo: Hemos dicho que uno de los objetos de la política es formar las buenas costumbres en el Estado; y en efecto, son esencialísimas para la felicidad moral y física de una nación; en vano la buscaremos, si aquéllas no existen, y a más de existir, si no son generales y uniformes desde el primer representante de la soberanía, hasta el último ciudadano.(Correo de Comercio 21,Archivo de Belgrano, tomo II, pp. 248-249).
 
Señala la tarea a cumplir y cómo realizarla. Nada escapa a su claro discernimiento. Obligatoriedad de la enseñanza, escuelas gratuitas, retribución de maestros, escuelas —como hemos visto— para niñas y profesionales para mujeres; escuelas de agricultura, de oficios y de comercio. Refiriéndose a esta última, dice: La ciencia del comercio no se reduce a comprar por diez y vender por veinte; sus principios son más dignos y la extensión que comprenden es mucho más de lo que puede suceder a aquellos que sin conocimientos han emprendido sus negociaciones, cuyos productos, habiéndoles deslumbrado, les han persuadido de que están inteligenciados en ellos (Archivo de Belgrano, tomo I, pp. 78-79).
 
La pasión educadora de Belgrano es tan absorbente, tan imperativa, que aún al frente de sus tropas, gloriosamente improvisado en general —como él mismo lo dice con su ingénita sencillez—, ganando batallas o perdiéndolas, tan grande en el triunfo como en la derrota, siempre tiene tiempo para meditar sobre sus creaciones educativas. Es que Belgrano enseña, no solamente a través de las escuelas que funda, y de su famoso reglamento para las mismas, sino que también actúa por catálisis, por presencia, con el ejemplo vivo de sus actos, de sus palabras, de sus gestos. Todo en él trasunta recato sobrio y humildad cristiana. Cuando sus paisanos, para decirlo con sus palabras, se empeñan en hacerlo general, el incienso de la gloria no llega a marearlo ni a perturbar sus rectas miras. Estudia como un aprendiz el arte de la guerra. Le escribe al Libertador, su alma gemela, amigo desinteresado y leal, quien le alienta y le aconseja con dignidad y con altura. Triunfante en Salta y Tucumán, no se adjudica el triunfo ni postula honras y dignidades. Muy por el contrario, rehúsa el nombramiento de Capitán General, diciendo diplomáticamente que lo guardará por si alguna vez lo necesita usar en beneficio de la Patria. Son todos y cada uno de sus hombres los forjadores de esas glorias. Cuando cree o aparenta creer en la palabra de honor de los Jefes derrotados, no peca de ingenuidad, peca de un exceso de amor, no pudiendo olvidar que Tristán y Goyeneche, son al fin y a la postre, sus hermanos nacidos en América, con casacas y pendones extranjeros.
 
LAS CUATRO ESCUELAS DE PRIMERAS LETRAS
 
Cuando la Soberana Asamblea General Constituyente del Año XIII premió el glorioso triunfo de Salta del 20 de febrero de 1813, otorgándole un sable de guarnición de oro, con la inscripción grabada en la hoja La Asamblea Constituyente al benemérito general Belgrano, y además la suma de cuarenta mil pesos, nuestro héroe, con su grandeza de alma habitual, siempre modesto y circunspecto, contesta diplomáticamente —tratando de no herir la susceptibilidad de la Asamblea ni del Gobierno—, rogando que los réditos de los susodichos cuarenta mil pesos, sean destinados a la fundación de cuatro escuelas de primeras letras. Determina que las mismas sean erigidas en Tarija, Jujuy, Tucumán y Santiago del Estero, en donde se enseñe a leer y escribir, la aritmética, la doctrina cristiana y los primeros rudimentos de los derechos y obligaciones del hombre en sociedad. Promete a continuación redactar un Reglamento para las escuelas y efectivamente así lo hace, de su puño y letra. Esta notable y por muchos conceptos extraordinaria pieza, consta de veintidós artículos. Pasando por alto los que sólo son de forma o reflejan las tendencias pedagógicas de la época, hay otros, como el artículo 18, de una luminosidad y una vigencia tan plena, tan actual, que asombra no figure inscripta en el frontispicio de todas las escuelas.
 
CREACIONES DOCENTES DEL CONSULADO
 
En la memoria del 15 de junio de 1796 Belgrano aboga por una Escuela de Dibujo. Son notables sus fundamentos y conceptos. Después de señalar que aún los carpinteros, sastres, herreros, etc., necesitan del dibujo para el cabal desempeño de sus respectivos oficios, dice: Aún se extienden a más que a los artistas, los beneficios que resultan de una Escuela de Dibujo: sin este conocimiento, los filósofos principiantes no entenderán los planisferios de las esferas celeste y terrestre de las similares que se ponen para el movimiento de la tierra y demás planetas en sus respectivos sistemas, y por consiguiente los diseños de las máquinas eléctricas y neumáticas y otros muchos que se ponen ya en sus libros; al teólogo, a quien le es indispensable algún estudio de geografía, le facilitará el manejo del mapa y del compás; al ministro y abogado, el de los planos icnográficos y agrimensores de las casas y terrenos y sembrados que presentan los litigantes en los pleitos; el médico entenderá con más facilidad las partes del cuerpo humano, que se ve y estudia en las láminas y libros de anatomía; en una palabra: debe ser este conocimiento tan general, que aún las mujeres lo debían tener para el mejor desempeño de sus labores…En 1799, el 23 de febrero —para ser más preciso—, bajo el patrocinio de Belgrano se presentó Juan Antonio Gaspar Hernández, solicitando el apoyo del Consulado para la creación de una escuela de Geometría, arquitectura perspectiva y todas las demás especies de dibujo. Resuelto favorablemente el petitorio, la flamante escuela inauguró sus cursos el 29 de mayo de 1799, pronunciando Belgrano un elocuente discurso:Tan hermosa creación, habría de sufrir también los embates de la incomprensión y de la hostilidad. A menos de un año de su nacimiento, el 4 de abril de 1800, las autoridades metropolitanas, atento —dice— a las dificultades financieras del Estado, deberá el Consulado evitar todo gasto. Cesa, pues, la escuela en su funcionamiento. Pero en 1801, reintegrado Belgrano a sus tareas en el Consulado, presenta un memorial, que sólo es estudiado al año siguiente.
 
Por acuerdo del 12 de mayo de 1802, estimándose que la causalidad de urgencia financiera invocada por la metrópoli había desaparecido, se ordena la reimplantación del instituto, encomendándose a Belgrano la redacción de sus estatutos. Pero todo fue en vano, pues por real cédula del 26 de julio de 1804 se intima al Consulado que debe atenerse a lo dispuesto en 1800.
 
ESCUELA DE NAÚTICA
 
Otra de las preocupaciones fundamentales de nuestro héroe, la constituían el comercio y la navegación. Comprendía que sin una marina mercante bien dotada, nuestro comercio y desarrollo económico seguirían siendo una utopía. Apuntaba bien alto en la estructuración armónica de los resortes vitales de la patria, tan alto, que sólo ciento cuarenta años más tarde, el país pudo concretar el sueño belgraniano de la Flota Mercante del Estado.
 
En 1796 el prócer decía ante el Consulado: .. .digo a VV. SS. que es forzoso se ponga igualmente como medio de la protección del comercio una Escuela de Náutica sin cuyos principios nadie pudiese ser patrón de lancha en este río y además hubiese jóvenes de quien echar mano para las embarcaciones que vienen de España, caso de encontrarse sin piloto o pilotín. La utilidad y ventaja que proporcionará este establecimiento aún para los que no quieran seguir la carrera de la navegación, no será bien ponderada jamás, ni yo puedo hacerla ver más claramente que llamando la atención de VV. SS. a los progresos que han hecho los jóvenes en las innumerables escuelas que de estos principios tienen…
 
Como de costumbre, fue largo el expediente burocrático. Cuatro años de infatigable tesón, hasta que al fin, el 25 de octubre de 1799, se inaugura la escuela, sobre las bases proporcionadas por Félix de Azara. Belgrano redactó los Estatutos. En su artículo primero, queda plasmado el espíritu y móvil fundamental del Instituto: El general objeto de este establecimiento es fomentar, con trascendencia a estos dominios, el estudio de la ciencia náutica, proporcionando por este medio a los jóvenes una carrera honrosa y lucrativa, y a aquellos que no se destinen a ella unos conocimientos los más a propósito para sus progresos, bien sea en el comercio, bien en la milicia o cualquiera otro estudio, de donde se infiere que la causa pública logre con esta institución una utilidad singular, cual se deja comprender prescindiendo de otros adelantamientos que son bien notorios.
 
Los cursos, que debían durar cuatro años, comprendían como materias básicas: aritmética, geometría, trigonometría plana y esférica, álgebra, dibujo, hidrografía, geografía mecánica, navegación y todas las ciencias auxiliares a la misma.
 
Lograron las cátedras, por oposición, el ingeniero geógrafo Pedro Cerviño y el agrimensor Juan Alsina. Los elocuentes conceptos del director Cerviño en el acto de la inauguración, desataron las iras de los celosos colonialistas. Y no era para menos. Con valentía, con serenidad y con intuición de futuro, decía entre otras muchas cosas: Con frutos y con marina, haremos un comercio activo, nuestras relaciones mercantiles tomarán la extensión de que son capaces; ya no seremos comisionistas serviles de los extranjeros; nuestras embarcaciones irán a los puertos del norte. Los españoles harán sus compras en las mismas fábricas y los fletes que hasta ahora han utilizado y dado fomento a la marina de los enemigos del Estado, se difundirán en la nación y la harán rica y opulenta.
 
Los usufructuarios de los odiosos privilegios, reaccionan con violencia. Cerviño había asestado su dardo certero en la parte dolorosa de la llaga. Todo esto, era sin duda mejor, no menor. Y así, los recelosos funcionarios consulares creen zanjar la cuestión, ordenando el archivo del discurso, sin darlo a publicidad (Archivo de Belgrano, tomo I, p. 164). El 15 de enero de 1800, tiene entrada un oficio del virrey acompañando un memorial de Pedro Cerviño sobre el acuerdo de la Junta acerca de que había dispuesto se archivase el discurso que leyó en la apertura de la Academia de Náutica, para que con devolución de él, y remisión del expresado discurso, se le informe lo que se ofrezca sobre el asunto.
 
La Academia sigue sembrando y cosechando frutos. En 1802, en ocasión de unos certámenes, Belgrano elogió públicamente el celo y la capacidad de Cerviño, destacando los provechosos resultados obtenidos. No obstante, también esta creación estaba destinada a desaparecer en pocos años. Una tardía e inexplicable reacción de la Corte, por lo dilatada, desaprueba la designación de Cerviño. La real orden lleva fecha 15 de septiembre de 1806 y dispone que todo lo concerniente a la academia, quede bajo la jurisdicción del comandante de marina de Montevideo, quien debía nombrar sus directores de entre los pilotos de la real armada.
 
Inútiles fueron las gestiones posteriores para su restablecimiento. Oídos sordos, argucias dilatorias, todo, menos abrir otra brecha para la libertad.
 
ACADEMIA DE MATEMÁTICAS
 
Uno de los sueños más caros para el espíritu del prócer, fue la creación de una Academia Superior donde los oficiales del ejército adquirieran los rudimentos básicos de la técnica y ciencia militar, capaz de dotar el valor de nuestra juventud guerrera con todas las calidades necesarias que lo distingan entre todas las naciones, por ilustradas que sean.
 
El Nro 12 de La Gazeta, correspondiente al 23 de agosto de 1810, informa sobre la creación del Instituto. Dice: Se ha realizado la Escuela de Matemáticas, que se había anunciado anteriormente. El teniente coronel Felipe Sentenach ha sido encargado de su dirección, y los acreditados conocimientos de este oficial llenarán, sin duda alguna, las esperanzas de la Junta. La generosidad con que el Real Consulado ha franqueado uno de sus salones y los auxilios pecuniarios indispensables para su adorno, han contribuido en gran parte a facilitar este importante establecimiento; y la actividad y celo del vocal protector, Manuel Belgrano, preparan con rapidez su estabilidad y firmeza. El día primero de septiembre se celebrará la apertura de dicha escuela; concurrirán todos los oficiales y cadetes de la guarnición, que deben ser sus alumnos, y la Junta presidirá a la inauguración de un acto, que debe mirarse como el principio de la ilustración de nuestros militares, y de la regeneración de esta brillante carrera, que una política destructora había degradado, sepultándola diestramente en las tinieblas de la ignorancia.
 
Los cursos se iniciaron solemnemente el 12 de septiembre de 1810. Belgrano pronunció un brillante y meduloso discurso. Dijo entre otras muchas cosas: En este establecimiento hallará el joven que se dedique a la honrosa carrera de las armas, por sentir en su corazón aquellos afectos varoniles, que son los introductores al camino del heroísmo, todos los auxilios que puede suministrar la ciencia matemática aplicada al arte mortífero, bien que necesario, de la guerra. Para terminar diciendo: Resta, ahora, que tanta atención, que tanto cuidado, y tanto celo, sean correspondidos por los alumnos, con una aplicación constante, y con unos progresos que los hagan dignos del hábito que visten, y de llamarse verdaderos hijos de la patria.
 
Tal, a grandes rasgos, la vida y la obra luminosa de Belgrano, en el campo del saber y la cultura. Todo en él fue una lección perenne. Polifacético, múltiple, grande en su humildad y humilde en su grandeza, vivió enseñando, porque fue maestro; vivió organizando, porque fue el arquetipo del conductor y del estadista. Tuvo, como casi todos los grandes de la historia, su camino de Gólgota. También él fue vilipendiado, escarnecido, negado por sus propios discípulos. El hombre que nos bautizó como Nación independiente y soberana, al crear la Bandera de la Patria, ungida ya en su nacimiento con los laureles del triunfo en el campo de batalla, enfermo del cuerpo y del alma, extenuado, pobre y perseguido, como un sol que se agota en el ocaso después de derramar su calor y su luz a manos llenas, entrega su alma al Creador —en esta ciudad que le vio nacer—, un día 20 de junio de 1820. Sin una queja, sin un reproche, exclamando en su agonía: ¡Ay, patria mía! Tal vez sus ojos sin luz y sus oídos moribundos, veían avanzar sobre su ciudad querida las huestes montoneras, y el sincrónico trotar de los corceles, que no venían en busca de libertades y de glorias como fue la tradición de la caballería criolla, sino en busca de botín, de anarquía y de pillaje.
 
 
LA PERSONALIDAD DE BELGRANO
 
Carlos A. Madrazo
 
El óvalo delicado y puro del rostro enmarcando una nariz de corte neto, ligeramente aguileño; los ojos grandes y azules, de reflejos acerados y mirada serena y luminosa; la boca de labios finos y los cabellos rubios y sedosos, traicionaban en su conjunto, unidos a la amenidad apacible del trato y a la elegancia cortesana del ademán, el origen latino de sus antepasados, provenientes de la costa ligur de la península itálica, donde formaron un tronco patricio de destacada actuación en el ejercicio de las armas, del sacerdocio y de las profesiones liberales.
 
Vino al mundo en la capital del Virreinato, el 3 de junio de 1770, siendo bautizado por el doctor Juan Baltasar Maciel con los nombres de Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús. Después de cursar sus estudios secundarios en el ilustre Colegio de San Carlos, donde escuchara las lecciones del sabio doctor Chorroarín, se diplomó de Licenciado en Filosofía cuando contaba tan sólo 17 años. Casi de inmediato se trasladó a España, adonde fuera enviado por su padre, junto con un hermano, a fin de instruirse en el comercio. Aquí asistimos a uno de los primeros actos de voluntad del joven, que decide matricularse en la Universidad de Salamanca, en la carrera de Derecho, pasando luego a la de Valladolid, donde obtiene su diploma de Bachiller en Leyes, y más tarde el título de abogado. Tales los antecedentes que configuran su enseñanza, los años de aprendizaje en que los caracteres fuertes plasman los rasgos definitivos de su futura personalidad. Después de breves vacilaciones y de una vaga aspiración a un cargo diplomático desecha definitivamente las borlas doctorales, a las que califica textualmente de nimiedades que sólo le harían malgastar unos años que podría utilizar desde ahora con mayor provecho, y revela una definida vocación por los viajes. Como el simbólico personaje de Goethe, este nuevo Wilhem Meister, llegado al término de sus Lehrjahren, comienza así sus Wanderjahren y como aquél, se siente de inmediato atraído irresistiblemente por Italia, quizá por efecto de un llamado atávico. La correspondencia que mantiene constantemente con sus padres nos revela sus preocupaciones y el género de lectura que frecuenta. Por ella vemos que se halla enfrascado en un concienzudo estudio de la clásica obra de Montesquieu, L’Esprit des Lois, entre otras. Y se recoge en la misma abundante cosecha de agudas reflexiones y penetrantes atisbos sobre problemas económicos encarados con un criterio eminentemente práctico. Se manifiesta, en cambio, su poca afición al ejercicio de la carrera de las leyes, contrayéndose al estudio de los idiomas vivos, de la economía política y del derecho público, como dice en su autobiografía, apoderándose de él —añade— el deseo de propender en cuanto pudiere al provecho general y el de adquirir renombre con mis trabajos hacia tan importante objeto, dirigiéndolos particularmente a favor de mi patria. Se puede decir que, desde esos años de estudiante, empezó ya a servir a su patria —acota agudamente Mario Belgrano, en el erudito libro que consagró a la memoria del ascendiente ilustre. Vienen luego los años de Madrid, donde continuó perfeccionando sus estudios de autodidacta y extrayendo valiosas experiencias de la frecuentación de personalidades eminentes y de la vecindad propicia de aquel gran foco y repositorio de ideas —y también de pasiones—, que se agitaban en aquellas horas cruciales para la humanidad, allende los Pirineos. Obsérvese el reflejo de dichos acontecimientos, según sus propias palabras: Como en la época de 1789 me hallaba en España y la Revolución Francesa hiciese también la variación de ideas y particularmente en los hombres de letras con quienes trataba, se apoderaron de mí las ideas de libertad, igualdad, seguridad, propiedad, y sólo veía tiranos en los que se oponían a que el hombre, fuere donde fuese, no disfrutase de unos derechos que Dios y la naturaleza le habían concedido, y aún las mismas sociedades habían acordado en su establecimiento directa o indirectamente.
 
Tal el escenario, las principales corrientes ideológicas y el panorama general que condicionaron su cosmovisión. Añádase a ello la sólida cimentación lograda con el estudio demorado y profundo, en sus lenguas originales, de los más prestigiosos tratadistas y economistas de la época, Adam Smith, Quenay —de éste llegó a traducir sus Máximas generales del gobierno económico de un reino agricultor—, Genovesi y Galiani en Italia, Jovellanos y Campomanes en España, y podrá fácilmente comprenderse cómo, al trasplantar a su patria dichas ideas y convertirse en su paladín y propagandista más ferviente, Belgrano se transformó por natural gravitación en la cabeza pensante y el sembrador de libertad en el proceso de formación de la conciencia revolucionaria, como afirma con toda justicia el doctor Ricardo Levene.
 
El caso es que al embarcar de regreso a su patria en 1794, a fin de hacerse cargo del empleo de secretario del Real Consulado de Buenos Aires, organismo de reciente creación, el joven funcionario de escasos 24 años lo hacía lleno de ilusiones —ya veremos más adelante cómo un tanto mitigadas por su certera visión del ambiente— en la certeza de encontrar en el mismo campo propicio para llevar a la práctica el producto de sus hondas reflexiones y profundos estudios y de plasmar en realidades concretas los ambiciosos proyectos que había forjado para el mayor bienestar y progreso de la tierra que lo engendrara.
 
No es ésta, por cierto, ocasión propicia para efectuar una exposición pormenorizada de la forma en que llevó a cabo su empresa, ni de entrar en el análisis de sus numerosos y eruditos trabajos económicos. Nos limitaremos, pues, a señalar que de conformidad con una disposición estatutaria del Consulado —el artículo 30, precisamente—, se establecía que el secretario debía presentar cada año una memoria sobre algún tema atinente a los objetivos propios del organismo. Y es así como se suceden, desde 1795 hasta 1806, esas quince memorias anuales que constituyen en su conjunto un vasto y noble repertorio de doctrina y de luminosas iniciativas y en donde se explayan en toda su plenitud las brillantes condiciones de estadista y de economista de Belgrano. Merece ser conocida la opinión sobre las mismas de los eminentes comentaristas, Bartolomé Mitre y Joaquín V. González. Dice el primero: Esta hermosa página de su vida, digna de figurar en la biografía de Franklin, será siempre una de las que cautivarán las miradas simpáticas de la posteridad; en ella resplandece la gloria sin sangre, el progreso con los atributos de la paz y la propaganda de las ideas adelantadas, que aún hoy mismo tendrían el interés de la aplicación y la novedad. Y el segundo: En estas memorias no habla tanto el joven funcionario de un oficio burocrático como el verdadero ministro y consejero de un pueblo y de un gobierno ideales, que veía ya diseñarse y modelarse en una lontananza no lejana. Al leer las brillantes páginas de sus conferencias se ve al hombre de estado embebido de toda la ciencia de su tiempo, acendrado en el crisol de un patriotismo sin superior entre los hombres antiguos y modernos; en ellos nos aparece como un primer precursor de las formas orgánicas de la democracia moderna, la que se asienta sobre la posesión útil de la tierra y sobre el empleo de una vida en la elaboración del bienestar de todos los miembros de la comunidad. No son las suyas simples idealidades sin forma concreta: sus planes de creaciones van acompañados de la institución y del procedimiento que ha de realizarlos. Su plan de gobierno no difiere del más completo que hayan expuesto los organizadores de los Estados de nuestra época.
 
La segunda memoria es, en cierto modo, la más característica. Asigna una particular atención a la agricultura, propugnando los medios para obtener el mejor rendimiento de los cultivos, los cuales, según decía, dependen de tres condiciones indispensables: querer, poder y saber. Es decir, de la vocación y el amor, de la posesión de los medios indispensables y de los conocimientos técnicos básicos. Obsérvese que esta síntesis es como la cifra y compendio de todos los problemas enfocados por su pluma, al obrar como principios normativos de su prédica y acción futuras. Se revelaba también un hábil conocedor de la conducta humana, al propugnar la creación de premios especiales, ya que —decía— el interés es el único móvil del corazón del hombre y bien manejado podía proporcionar infinitas utilidades. Corresponde destacar, de modo muy señalado, su prédica constante contra los monopolistas en favor de las clases productivas de la sociedad y los términos especialmente enérgicos con que fustiga a aquéllos, actitud que en el pacato ambiente colonial asumía relieves francamente subversivos, y habla, por tanto, muy alto del coraje e independencia de criterio de quien la adoptaba.
 
Consecuente con los principios ya enunciados, pasa luego a considerar los medios de enseñanza, proponiendo la creación de una escuela de dibujo que, sin duda, es el alma de las artes, así como de otra destinada a la enseñanza del comercio y de la técnica, proyectando en forma minuciosa sus bases y estatutos, de los cuales se ha dicho que contienen en germen, los orígenes de las actuales facultades de Agronomía y Ciencias Económicas. Y como si todo ello fuera poco, echa los fundamentos para la creación de una compañía de seguros terrestres y marítimos, de una marina mercante y de una academia de náutica. Por todo ello ha podido decir el ingeniero Besio Moreno que el pensamiento y la labor de Belgrano han sido el esfuerzo más vasto que se haya realizado en los tiempos de la colonia para implantar estudios un tanto extensos y profundos, destinados a desarrollar las artes y las industrias y a enriquecer las mentes y capacidades individuales de los jóvenes de Buenos Aires.
 
Otra de sus preocupaciones fundamentales fue combatir la ociosidad.He visto con dolor —dice— sin salir de esta capital, una infinidad de hombres ociosos en quienes no se ve otra cosa que la miseria y desnudez; una infinidad de familias que sólo deben su subsistencia a la feracidad del país, que está por todas partes denotando la riqueza que encierra, esto es, la abundancia; y apenas se encuentra alguna familia que esté destinada a un oficio útil, que ejerza un arte o que se emplee de modo que tenga alguna comodidad más en su vida. Esos miserables ranchos donde uno ve la multitud de criaturas que llegan a la edad de pubertad sin haber ejercido otra cosa que la ociosidad, deben ser atendidos hasta el último punto. La solución de este problema la encuentra en las escuelas gratuitas, cuya creación propugna con tanto empeño —para no hablar de las fundaciones efectivas que realiza más tarde— que Antonio Salvadores ha podido afirmar, con toda justicia, que Belgrano debe ser considerado como el verdadero propulsor de la educación, el verdadero padre de la escuela primaria argentina, pues él dio a la revolución la fórmula concreta de política educacional un cuarto de siglo antes que Rivadavia iniciase las fundaciones que le han dado justo renombre.
 
En 1801 interviene en la fundación del famoso periódico El Telégrafo Mercantil de Cabello y Mesa, así como en la redacción de los estatutos de la no menos famosa Sociedad Patriótica, Literaria y Económica, de tan conocida influencia en la formación del ambiente revolucionario. Y más tarde, desde las columnas del Correo del Comercio, fundado por él mismo por encargo del Virrey Cisneros, continúa ampliando y divulgando los análisis medulosos e implacables de sus memorias consulares. Nada caracteriza mejor su obra ingente de este período, que la frase de reminiscencias terencianas, corregidas por su espíritu de compasión cristiana, con que él mismo encabeza su memoria de 1795: ¿Qué más digno de la atención del hombre que la felicidad de sus semejantes?, definidora, a la vez, de la inquietud permanente que caracteriza su existencia toda.
 
Hemos dejado expresamente para el final de este período de su labor prerevolucionaria la consideración de sus ideas sobre el libre cambio, porque deseábamos dar a las mismas un relieve especial, no sólo por el hecho de haber motivado opiniones encontradas y falaces interpretaciones, sino porque estimamos que las mismas son un alto exponente de su cordura y sentido práctico. Concordamos, en efecto, íntegramente, con la opinión emitida por el ingeniero Emilio A. Coni en un artículo titulado “El nacionalismo económico de Belgrano”, donde afirma que éste no fue librecambista, según lo dejaría presumir la formación de su pensamiento económico, sino que por comercio libre él entendía la libertad del comercio interior, libre de gabelas y de trabas, propugnando la libre exportación, pero no la libre importación, basándose en el principio enunciado por los tratadistas ingleses, según el cual la importación de mercancías que impiden el consumo de las del país o que perjudican el progreso de sus manufacturas, lleva tras sí necesariamente la ruina de una nación.
 
Dicha actitud, trasunto de un sano y prudente eclecticismo, fundamenta e ilustra coincidentemente la atinada observación de un comentarista, Juan C. Vedoya, citado por Mario Belgrano, quien observa que Belgrano no aplicó mecánicamente la teoría económica elaborada por la burguesía revolucionaria europea a la realidad rioplatense, derivando de esta falta de mecanismo la característica esencial de la obra de Belgrano la íntima unión que en ella hace de lo nacional y de lo internacional, la forma cómo armoniza estos dos elementos acertando a dar su justo valor a cada uno de ellos, arribando siempre por esto a conclusiones tan ajustadas a la realidad que pareciera que las nuevas doctrinas económicas que emplea son el resultado directo de las necesidades del Río de la Plata y no, como son en efecto, un instrumento científico elaborado fuera de sus fronteras y usado para hacer luz sobre los problemas económicos.
 
Desgraciadamente, y como era de esperarse, el ambicioso programa de Belgrano, a pesar de todos sus desvelos, sólo pudo llevarse a cabo en una mínima parte, debido a la oposición que encontró en el ambiente rutinario, dormido y pesadamente burocrático de la colonia. Cabe consignar que él mismo no se forjó nunca demasiadas ilusiones al respecto, según ya aludimos anteriormente. Recuérdense aquellos párrafos de su autobiografía, referentes a su designación para el Consulado, desesperanzados al par que previdentes: No puedo decir bastante mi sorpresa cuando conocí a los hombres nombrados por el Rey para la Junta que habría de tratar de Agricultura, industria y comercio y propender a la felicidad de las provincias que componían el virreinato de Buenos Aires; todos eran comerciantes españoles; exceptuando uno que otro, nada sabían más que su comercio monopolista, a saber, comprar por cuatro para vender por ocho con toda seguridad.
 
Sólo se concretaron en realidades las escuelas de dibujo y de Náutica, de efímera duración, pues en definitiva hubo de echarse mano del consabido argumento de uso corriente en los regímenes coloniales, según el cual dichos establecimientos representaban un lujo que Buenos Aires no se hallaba en condiciones de costearse. Belgrano, en frases lapidarias, apelaba al juicio de la historia para juzgar su obra: Otros varios objetos de utilidad y necesidad promoví; pero poco más o menos tuvieron el mismo resultado y tocará al que escriba la historia consultar y dar una razón de ellos; diré yo, por lo que hace a mi propósito, que desde el principio de 1794 hasta julio de 1806, pasé mi tiempo en igual destino, haciendo esfuerzos impotentes a favor del bien público; pues todos, o escollaban en el Gobierno de Buenos Aires o en la Corte, o entre los mismos comerciantes, individuos que componían este cuerpo, para quienes no había más razón ni más justicia ni más utilidad ni más necesidad que su interés mercantil; cualquiera cosa que chocase con él, encontraba un veto, sin que hubiese recurso para atajarlo.
 
Recapitulando lo expuesto hasta ahora, hallamos la nacimiento y desarrollo de una fuerte y decidida vocación juvenil que a través de largas jornadas y vigilias fructificó en frutos óptimos, pues ya hemos visto cómo todo el panorama colonial, en sus múltiples aspectos políticos y económicos, la agricultura, el comercio, la industria, la educación primaria, la superior y la técnica, el periodismo y la literatura incipientes, todos experimentaron su influjo benéfico y renovador, transformándose en magnífica tierra fértil para la germinación de las semillas revolucionarias que iba sembrando sin descanso este trabajador infatigable, de vista penetrante e inteligencia lúcida. Pero el período preparatorio ha llegado a su término. Y arribamos a una encrucijada del destino. Pues en las vísperas de mayo, pasando por el episodio premonitor de las invasiones inglesas, el hombre de gabinete, de maneras cortesanas y disposición grave y apacible, debe conformarse a trocar la pluma por la espada, en obediencia al mandato inexorable de la patria. Y es entonces cuando surge en toda su grandeza la reciedumbre de su temple moral, al aceptar sin una queja y con absoluto y total acatamiento el mandato del destino.
 
Consta que Belgrano, ya en 1797, había sido nombrado capitán de milicias urbanas de Buenos Aires. Resulta característica la reflexión que dicho nombramiento le sugirió, según apuntan en su autobiografía: más bien lo recibí como para tener un vestido más que ponerme, que tomar conocimiento en semejante carrera. Ignoraba que muy pronto se vería en la imprescindible necesidad de tomar en serio su papel, con motivo de la primera invasión, inglesa. En dicha oportunidad fue agregado a una compañía, cuya acción resultó casi nula desde el punto de vista militar. En cambio, y dando con ello nueva prueba de su independencia de carácter, se negó a prestar juramento de obediencia al invasor, consiguiendo fugarse a la Banda Oriental.
 
Después de la Reconquista, al regresar a Buenos Aires, fue elegido sargento mayor del cuerpo de Patricios, mereciendo mención honrosa por su comportamiento durante la segunda invasión. Actuó posteriormente en todos los acontecimientos que se precipitaron a raíz de los sucesos de 1808 en España, y después de sopesar los diversos proyectos tendientes al mejor logro de la consumación de la independencia, incluso el de la famosa regencia de la Infanta Carlota Joaquina, y de haberse opuesto sin éxito al reemplazo de Liniers por Cisneros, llegó al convencimiento de que no quedaba otro procedimiento que el de formar la revolución de América y halló un magnífico medio de difusión para el mismo, aunque procediendo con todas las cautelas y subterfugios del caso, en el periódico cuya publicación le fuera encomendada por el mismo Cisneros, el Correo de Comercio ya antes mencionado. Desde sus columnas vuelve a la carga, repitiendo hasta la saciedad su prédica incansable y machacona sobre la necesidad de crear escuelas, desplegando todo un programa educacional. Si otro mérito no tuviera, recuérdese que de las reuniones realizadas en la redacción del periódico surgió la famosa Sociedad de los Siete, que fueron prácticamente los gestores del primer gobierno patrio. Por todo ello ha podido afirmar el doctor Gondra que si se pone atención en la mudanza profunda del espíritu público que anticipa en el orden de los sentimientos y las ideas la transformación del ordenamiento social y económico, Belgrano es el creador de la revolución en el virreinato.
 
Por demás conocida es su actitud resuelta y descollante en las vísperas de mayo, que culminaron en su designación de vocal de la Primera Junta, aun cuando él, modestamente, manifieste que la misma apareció sin saber cómo ni por dónde, en que no tuvo poco sentimiento. Sus nuevas y absorbentes tareas no le impidieron seguir colaborando activamente en el Correo del Comercio, diversificando y ampliando los problemas ya esbozados en sus memorias consulares. Merece especial mención un artículo, en que al ocuparse de la miserable situación de los labradores, señala como causa de ella el hecho de no poseer las tierras que trabajan, proponiendo como solución la enfiteusis, más tarde retomada por Rivadavia. Abogó enérgicamente por la libertad de imprenta y cuando Moreno fundó la Biblioteca Pública, fue donando gradualmente, a la misma todos los valiosos volúmenes que componían la suya. Más tarde habría de dar, en repetidas ocasiones, hartas pruebas de este desprendimiento.
 
El día 22 de setiembre Belgrano es designado general en jefe de la expedición destinada a auxiliar a los pueblos de la Banda Oriental, Santa Fe, Corrientes y Paraguay, para ponerlas a cubierto de cualquier insulto o vejamen que puedan sufrir por los enemigos de los derechos de los pueblos y de la justa causa en que gloriosamente se hallan empeñadas estasprovincias, expedición que, según Mitre, sólo pudo caber en unas cabezas acaloradas que sólo veían su objeto y a quienes nada era difícil, porque no reflexionaban ni tenían conocimientos. Cabe suponer que esta designación recayó en Belgrano en mérito a sus condiciones de buen administrador, capaz de establecer una correcta disciplina, tal como lo había demostrado durante su actuación eficaz, pero evidentemente secundaria, durante las invasiones inglesas. Es interesante registrar los motivos aducidos por Belgrano para tomar sobre sus hombros la responsabilidad con que se lo cargaba. Admití —nos dice— porque no se creyese que repugnaba los riesgos, que sólo quería disfrutar de la capital, y también porque entreveía una semilla de desunión entre los vocales mismos, que ya no podía atajar, y deseaba hallarme en servicio activo, sin embargo, que mis conocimientos militares eran muy cortos, pues también me había persuadido que el partido de la revolución sería grande, muy en ello, de que los americanos, al solo oír libertad, aspirarían a conseguirla.
 
Con esa su característica sencillez dejó así sellada su tácita adhesión a ese destino militar con que nunca soñara, que habría de brindarle, junto con su inevitable y trágico cortejo de triunfos y derrotas, laureles tan inmarcesibles e imperecederos como su propia gloria.
 
No he de seguirlo, por cierto, en el detalle de sus campañas militares, pues ellas rebasan con mucho el modesto y limitado marco de esta recordación. Pero seguiremos, sí, el ritmo raudo de su empresa, procurando avalarla con la autorizada opinión que sobre ella han emitido los técnicos en materia militar, a fin de poder justipreciarla en todo su valor. La campaña al Paraguay, jalonada de algunos éxitos iniciales y de escasa trascendencia, importó, en definitiva, un fracaso militar. Pero Belgrano supo sacar partido de ella, explotando al máximo la brillante ocasión que se le presentaba de esparcir la semilla revolucionaria en suelo fértil, y tanto su rendición de Tacuarí como sus conversaciones con Cabañas, son otros tantos elocuentes testimonios de la singular firmeza de su carácter, de su ductilidad y astucia diplomáticas y de la férrea voluntad con que perseveraba en sus propósitos. Desde un punto de vista estrictamente militar, me remito a las observaciones formuladas por el teniente coronel Leopoldo Orstein: La marcha a través de la región mesopotámica, en las condiciones en que fue realizada, el pasaje a viva fuerza del Paraná y la penetración en el territorio paraguayo, cubriendo así una de las líneas de operaciones más largas que se conocen, salvando toda serie de obstáculos y luchando, a la vez, contra el enemigo y las inclemencias del tiempo y de la zona, colocaron a Belgrano instantáneamente a la altura de los más destacados capitanes de la guerra de la independencia. Luego fue destinado a la Banda Oriental, y cuando se encontraba en ella cumpliendo eficientemente su misión, se le hizo bajar a Buenos Aires a fin de levantar los cargos formulados en su contra, con motivo de la derrota en el Paraguay. Primera de las amarguras que le reservaba el destino, que más tarde habría de ser tan pródigo en ellas. Belgrano la soportó con entereza y enfrentó con decisión y altivez el absurdo proceso que se le inció. Salió del mismo con el honor intacto y el prestigio acrecido, al punto de que se le confió la delicada misión de regresar al Paraguay a fin de negociar con la Junta Revolucionaria de gobierno que dominaba allí, pues la nación hermana no había demorado en seguir las huellas de Buenos Aires en el camino de la independencia. Cuando a su regreso a Buenos Aires se lo destina al primer tercio de Patricios, comienza por dar nueva muestra de su desprendimiento donando la mitad de su sueldo y excusándose por no poder hacer demostración mayor, pues mis facultades son ningunas y mi subsistencia pende de aquél, pero en todo evento sabré también reducirme a la ración del soldado, si es necesario, para salvar la justa causa que con tanto honor sostiene V. E. Y al ser trasladado a la posición del Rosario, a fin de poner coto a las continuas excursiones depredatorias que realizaban las escuadras españolas sobre las costas del Paraná, tiene luego, el 27 de febrero de 1812, el acto trascendente que lo identifica definitivamente con la patria: la creación de la enseña nacional, sobre la base de la escarapela blanca y celeste, enarbolada por primera vez en las baterías que bautizará en forma presagiosa con los nombres de Libertad e Independencia. Recuérdese el sublime laconismo con que daba cuenta al Gobierno de su creación: Siendo preciso enarbolar bandera y no teniéndola, la mandé hacer celeste y blanca, conforme a los colores de la escarapela nacional: espero que sea de la aprobación de V. E.
 
Y emprende camino hacia el norte, a fin de hacerse cargo del comando del ejército del Perú, para el que fuera designado por renuncia de Pueyrredón. Lo acepta con la modestia de práctica: Lo único que siento es no conocer el país donde voy, pero me empeñaré en corresponder a la elección que he debido a V. E., que no dudo disimule mi impericia: en mí no hay los conocimientos que se suponen, sólo tengo voluntad para hacer por la libertad de la patria cuanto me sea posible. Y cómo resumir ahora la trágica y sublime epopeya, donde alternan la exaltación del triunfo y la amargura de la derrota, la esperanza y el desaliento, sobre el vasto e imponente panorama del norte. Indescriptible la desolación que reina a su llegada. Las tropas, totalmente desmoralizadas por los recientes desastres, son apenas la sombra de un ejército. La deserción y la indisciplina reinan por doquier. El enemigo avanza sobre la frontera y el general tiene instrucciones terminantes de retirarse procurando hostilizarlo. El coronel Lorenzo Lugones ha dejado una elocuente descripción de la energía y decisión indomables con que el general restableció la disciplina de sus tropas:Restableció muy luego en el ejército —dice en sus Recuerdos históricos— la moral, sujetándolo, a costa de ejemplares sacrificios, a una estricta subordinación y disciplina. Pudo establecer en regular forma una provisión y un hospital, una maestranza, una academia práctica, un cuerpo de ingenieros y un tribunal militar; pasaba revistas diarias y como todo lo encaminaba por sí mismo juzgaba de las cosas con pleno conocimiento y remediaba oportunamente los males. Belgrano, el más indicado para salvar la patria en aquellas circunstancias, aparecía en todas partes como el ángel tutelar, trabajando sin descanso, rondaba el ejército de día y de noche, para imponerse de todo lo que podía ocurrir; se puede decir que nada se ocultaba en su celo y vigilancia, de modo que cuando recibía un parte, ya él estaba en antecedentes de lo sucedido. Palabras corroboradas ampliamente por Mitre, quien llega hasta el punto de decir que Belgrano fue el fundador de una escuela militar que ha dado a la patria guerreros ilustres.
 
Entre las providencias y ceremonias tomadas con el objeto de levantar la moral de la tropa, merece especial mención el Tedéum oficiado en la catedral de Jujuy con motivo del aniversario del 25 de mayo, al término del cual el Deán Juan Ignacio Gorriti procedió a la solemne bendición de la bandera.
 
Luego asistimos a su segunda y providencial desobediencia, por la cual en alguna ocasión califiqué a Belgrano de desobediente genial, la que produjo la gloriosa jornada de Tucumán, a raíz de la cual, y con motivo de haberle sido conferido el grado de capitán general, encuentra nuevo motivo para asumir una actitud que debe valorarse por sus propias palabras: Doy a V. E. las gracias más afectuosas, pero hablando verdad, en la acción no he tenido más de general que mis disposiciones anteriores y haber aprovechado el momento de mandar avanzar; habiendo sido todo lo demás obra de mi segundo, el mayor general, de los jefes de la división, de los oficiales y de toda la tropa y paisanaje, en términos que a cada uno se le puede llamar el héroe del Campo de las Carreras de Tucumán.
 
Y por remate, solicita autorización para no usar el grado conferido. Así, simplemente, comentaba una batalla que, según consenso unánime, salvó la revolución y ha merecido ser calificada de sepulcro de la tiranía. Al pasar por el río Pasaje, ordena el juramento famoso de fidelidad a la Asamblea del año XIII, en presencia de la bandera. Y el 20 de febrero obsequia a su patria con otro galardón imperecedero, la victoria de Salta, de la cual ha escrito Mitre que los anales argentinos no recuerdan un triunfo tan completo, llevando el exceso de su bondad al extremo de conceder una capitulación en condiciones harto generosas. Y se supera una vez más en punto a abnegación y altruismo: cuando la Asamblea Constituyente resuelve hacerle una donación de 40.000 pesos para premiar su triunfo, contesta con una nota simplemente conmovedora, que lamento no poder reproducir en extenso, en la cual dispone que se destine dicha suma a la creación de cuatro escuelas, cuyo régimen y funcionamiento establece luego con toda precisión. No resisto, en cambio, a la tentación de transcribir el párrafo pertinente a los maestros, pues él encierra, como en compendio, todos los rasgos salientes de su personalidad y el prototipo ideal humano que se había forjado. Dice así:El maestro procurará con su conducta y en todas sus expresiones y modo, inspirar a sus alumnos amor al orden, respeto a la religión, consideración y dulzura en el trato, sentimientos de honor, amor a la virtud y a las ciencias, horror al vicio, inclinación al trabajo, despego del interés, desprecio de todo lo que diga profusión y lujo en el comer, vestir y demás necesidades de la vida, y un espíritu nacional que les haga preferir el bien público al privado, y estimar en más la calidad de americano que la de extranjero.
 
En las horas aciagas, cuando se dio vuelta la suerte de las armas y el destino lo puso duramente a prueba en los reveses trágicos de Vilcapujio y Ayohuma, no flaqueó ni un solo instante su entereza moral, infundiendo coraje a sus compañeros de infortunio y cubriendo la retirada con orden y disciplina. Cuando se entera de que el gobierno ha dispuesto el envío de una fuerza de socorro al mando del coronel José de San Martín, contesta así: Todavía quisiera más, hablo con la franqueza que acostumbro, que V. E. le diese el mando en jefe, quedando yo en el ejército con mí regimiento, o de soldado. Por dos razones deseo esto: la primera, porque es regular que tenga más conocimientos militares que yo habiendo sido su carrera y no la mía. La segunda, para dar un ejemplo a mis paisanos, pues al paso que son ignorantes, son orgullosos y creen que no hay quien sepa más que ellos. Decididamente, esta alma privilegiada no conocía la envidia. Y no contento aún con este ofrecimiento voluntario de sumisión al más capaz, escribe a San Martín —a quien todavía no conoce— en repetidas ocasiones, urgiéndolo para que apresure su llegada, asegurándole que su mayor satisfacción será la de poder estrecharlo entre sus brazos. E insiste: Empéñese usted en volar si le es posible y en venir a ser, no sólo amigo, sino maestro mío, mi compañero y mi jefe si quiere. El arribo del futuro héroe de los Andes y su encuentro con Belgrano en la histórica posta de Yatasto ha sido descripto en numerosas ocasiones y constituye, sin duda, uno de los episodios más emotivos de la historia patria. A partir de ese instante se selló entre estos dos varones la perdurable e indestructible amistad de que habrían de dar en lo sucesivo pruebas irrefragables y elocuentes. En su presencia, el espíritu evoca sobrecogido el clásico apotegma francés: Les gransesprits se rencontrent. Recuérdese que fue precisamente San Martín quien formuló el mejor alegato en favor de, Belgrano cuando el gobierno reincidió en el error de procesarlo por sus recientes derrotas. Por fin, ante la insistencia del gobierno para que Belgrano abandonase el ejército, éste solicitó la baja por motivos de salud, pues, en efecto, la misma se hallaba seriamente quebrantada desde antes de la batalla de Salta por efecto de una terrible terciana. Pero quede bien aclarado que ni por un instante rehusó el enfrentarse con el consejo de guerra, alegando con toda honradez que su defensa habría de reducirse a decir que nada sabía de milicia, y que a pesar de esto sus paisanos se habían empeñado en hacerlo general. Su causa, en ausencia de acusaciones serías, fue sobreseído.
 
Después del breve paréntesis del año 15, en que debió desempeñar una misión diplomática en Londres junto con Rivadavia, es nombrado jefe del ejército de observación. El panorama se presenta otra vez sombrío; el descalabro conocido en la historia con el nombre de Sipe-Sipe y los desmanes del caudillismo amenazaban con el aniquilamiento de la revolución desde afuera y desde adentro. El Director Pueyrredón, obedeciendo quizá a una inspiración de San Martín y dando al olvido viejas enemistades, recurre nuevamente a este hombre providencial para regir los destinos del ejército del Perú, repitiéndose de parte de Belgrano las protestas y manifestaciones de acatamiento a las Órdenes. Ya en Tucumán, participa activamente en las deliberaciones del Congreso Constituyente, sorprendiendo los ánimos con su famoso proyecto de monarquía incaica. Mientras tanto, reorganiza activamente su ejército implantando una disciplina severísima que por momentos llega a adquirir ribetes casi monásticos, como se lo reprochan los generales Paz y Mitre. Los auxilios que solicita de Pueyrredón no pueden ser atendidos sino en muy escasa medida, pues éste tiene su mira puesta en San Martín y su cruzada libertadora, que se gesta en Mendoza. Afortunadamente —¡Dios sea loado!— allí en el norte está Güemes, el héroe que protege la frontera con sus indomables gauchos y que estima y aprecia las virtudes de Belgrano, superadas ya las rivalidades y desinteligencias del comienzo. Este, en medio de sus numerosas preocupaciones, prosigue su labor sin desfallecimientos: organiza una academia militar destinada a formar oficiales, funda un boletín encargado de difundir conocimientos básicos entre los soldados y eleva al gobierno un proyecto detallado, proponiendo que se aumenten los efectivos de sus tropas a 6000 hombres, a fin de poder abrir una campaña en regla en tiempo oportuno. Desgraciadamente, la guerra intestina habría de tornar inútiles todas estas previsiones, al obligar la distracción de fuerzas para combatirla. Con razón dice Mitre que eso motivó que el ejército auxiliar del Perú quedase perdido para la guerra de la independencia, pero ya la inmunidad de la frontera argentina por el norte era un hecho y Salta bastaba para hacerla respetar.
 
Como la crítica situación continuaría agravándose, el Director debió llamar en su auxilio a los ejércitos de los Andes y del Perú. San Martín, según es sabido, no acató la orden. Belgrano, en cambio, creyó que era su deber hacerlo, emprendiendo la marcha hacia Santa Fe, donde hubo de complicarse en episodios intrascendentes de la guerra civil. Las penurias y vicisitudes de todas layas minaron rápidamente su salud ya seriamente resentida. De nada valieron, empero, los ruegos de sus médicos y amigos para que cuidase de su estado; a todas las instancias respondía que las circunstancias eran peligrosas y que él debía el sacrificio de su vida a la paz y a la tranquilidad común. Hasta que sobrevino el derrumbe. Padeciendo ya una hidropesía muy pronunciada solicitó licencia y se dirigió a Tucumán, hondamente conmovido por la tierna despedida que le hicieron sus soldados. Dio, así, comienzo a su calvario.
 
A la agravación del mal habrían de sumarse los vejámenes inferidos por un oficial rebelde que pretendió hacerlo engrillar en Tucumán. Sólo su buen amigo José Celedonio Balbín le procuró consuelo y los recursos pecuniarios para poder regresar a la capital, viaje que emprendió en compañía de su médico, el doctor Reihead, su capellán, el Padre Villegas, y sus ayudantes, Gerónimo Helguera y Emilio Salvigni. Volvieron a sucederse los desastres, y ya en Buenos Aires tuvo el magro consuelo de ver su indigencia parcialmente mitigada por los escasos recursos con que las autoridades socorrieron sus necesidades más premiosas. Pasó a la inmortalidad, a las 7 de la mañana del 20 de junio de 1820, musitando en una queja —quizá la primera que exhalaron sus labios— su dolor por la patria. Murió cristianamente, y sus restos fueron depositados en el Convento de Santo Domingo, amortajados con el hábito de dominico, de conformidad con su última voluntad.
 
He procurado, al investigar en la vida de este varón, presentar una síntesis de su trayectoria luminosa y los rasgos dominantes que estructuraron su personalidad, poniendo especialmente en relieve, a la luz de sus revelaciones autobiográficas, de su correspondencia, de sus escritos y proclamas, las motivaciones de su quehacer histórico. Paralelamente, he tratado de resumir los juicios y valoraciones que mereciera de sus contemporáneos y de los estudiosos de valía que más tarde han ahondado en las fuentes documentales. Sólo me resta compendiar brevemente el camino recorrido, tal cual surge de todo lo que antecede. Fue una inteligencia lúcida y un corazón generoso. Exento de ambiciones personales, las tuvo y muy grandes, inmensas, desmesuradas, para la patria con que soñaba y que contribuyó a forjar. De voluntad firme y conciencia inflexible, no reconoció nunca obstáculos en el camino de la honradez y el sacrificio. Imbuido de una profunda y auténtica humildad cristiana, vivió rehusando honores y beneficios. Y supo conformarse y resignarse con la suerte que el destino le deparaba. Se ha dicho de él: vivió de darse. Y con justicia. Porque todo lo dio a la nobilísima causa que abrazara: la inteligencia, la voluntad, el corazón y hasta el sacrificio supremo de la vida. Por eso, en la constelación de los próceres y entre los valores arquetipos de la argentinidad brilla con luz propia cual astro de primera magnitud, según la lapidaria afirmación de Mitre: Fue el más ilustre de los discípulos de San Martín y su maestro en virtudes, abnegación y patriotismo.
 
Tuvo las calidades excelsas que reclamaba la Hélade para la consagración de sus héroes: la virtud y la nobleza simbolizadas en el enjundioso concepto de la areté griega. La prudencia y sabiduría compendiadas en la sofrosine, y en el más alto grado, como resumen y coronación, la “kalokagatía”, es decir, el alma bella y buena, supremo ideal del mundo helénico. El conjunto de esas calidades egregias, realzadas por la indeleble impronta de un hondo espíritu cristiano, se conjugan y ensamblan en un juego de sutiles resonancias, configurando su personalidad esencialmente armoniosa.
 
La posteridad ha reconocido sus méritos, honrando su memoria en forma condigna. Su figura y su nombre transitan todos los ámbitos de la república, desde la histórica Plaza de Mayo hasta las legendarias fronteras del norte y las yertas soledades de la dilatada Antártida. Pero el homenaje que ha de ser más caro es, sin duda, la identificación de la fecha de su tránsito a la inmortalidad con la que se rememora la enseña que él creó. De ese pabellón que erigió en la batería de Rosario, hizo bendecir en Jujuy y cubrió de gloria en Tucumán y Salta. Paño bendito que desde entonces sirvió siempre de lienzo a los humildes y puros de corazón y de sudario a los malvados y a los déspotas. Que recorrió dilatadas llanuras y selvas lujuriantes, que escaló las más altas cumbres de los Andes, perpetuamente escoltada por los dos ángeles custodios que la mecieron en su cuna: Libertad e Independencia. Que enarbolado por héroes, enaltecido por mártires y alabado por poetas, luce como su más preciada presea la religiosa emoción con que sus hijos la unen en el recuerdo a la gloria inmarcesible de quien al darle vida le ofrendó la propia.
 
 
LA GRANDE Y NOBLE AMISTAD DE SAN MARTÍN Y BELGRANO
 
Raúl Martínez de Sucre
 
No es mi intento hacer un paralelo de estos dos grandes hombres, santos mayores del altar militar de nuestra patria. Sólo me limitaré a discurrir, pues, acerca de la amistad que los unió en los instantes más dramáticos de la epopeya argentina; del afecto y la admiración que mutuamente sintieron el uno hacia el otro, y de los sinsabores que ambos granjearon como pago de sus sacrificios y renunciamientos incomparables.
 
Es grato al espíritu, por lo demás, rememorar esta amistad de ellos, y lo es porque fue ella singular, única en los anales de la historia. En efecto, sirve para caracterizarla así el hecho de que fue el vencedor de Salta y Tucumán quien se apresuró a buscarla, como también la circunstancia de que ni aun los infortunios que pasó Belgrano influyeron para atenuarla o deslucirla.
 
Grandes los dos por sus hechos, lo fueron también por sus virtudes, patentes en los sentimientos que alentaron el uno por el otro.
 
De la grandeza de ellos ha hecho mérito el soldado y patriota que escribió sus historias parificándolos con el juicio que nadie ni nada conmueve ni conmoverá; porque es trasunto de la realidad pretérita. Es Mitre, en efecto, quien ha dicho que nadie ignora que San Martín y Belgrano fueron los ilustres padres de la República Argentina y los verdaderos autores de su independencia.
 
¿Pero cuándo y cómo nació esta amistad? Este es un asunto no definitivamente aclarado. Pero podemos conjeturarlo.
 
Cuando San Martín llegó al país, luego de abandonar los galones conquistados en el ejército español con sus fatigosas campañas y su sangre, corría el 9 de marzo de 1812. En esta fecha, Belgrano, el héroe del Paraguay, el animador del ejército que sitiaba a Montevideo, y ya creador del pabellón celeste y blanco, volaba más que corría, aunque postrado en un carruaje, por causa de sus notorias dolencias, en dirección a Yatasto, para hacerse cargo de los restos del ejército del Norte. El general Belgrano marchaba entonces para relevar al general Pueyrredón, héroe de la retirada de Potosí.
 
Nosotros sabemos que a este se le hizo saber oportunamente la llegada de un grupo de oficiales facultativos. No es aventurado, por lo tanto, suponer que Belgrano, si no supo antes esta noticia, la supo, entonces, por Pueyrredón, en Yatasto.
 
Pero, a poco, entró a formar parte del cuadro de oficiales del ejército de Belgrano el barón Eduardo Holmberg, uno de los que llegaron al país con el teniente coronel José de San Martín; creo que debieron de ser los elogios del barón de Holmberg los que influyeron en el espíritu de Belgrano para pedir al gobierno que le enviaran al teniente coronel San Martín y que este pedido, hecho por el vencedor de Tucumán, modelo de virtudes y heroísmo militares a la sazón, debió de ser una excelente recomendación del soldado que aún no se había distinguido en su suelo natal. Fundamos nuestra convicción en el texto de una carta que Belgrano dirigió a San Martín, en el día 8 de diciembre de 1813, y en la cual le dijo: Lo pedí a usted desde Tucumán, y no quisieron enviármelo; en la letra de una comunicación que el primero escribió al gobierno, en el día 17 del mismo mes y año, y en la cual afirmó, refiriéndose al segundo: A quien pedí desde Tucumán, y no se me quiso enviar, y en el crédito que entonces gozó ante Belgrano el barón de Holmberg.
 
Entretanto, San Martín, jefe del Regimiento de Granaderos a Caballo, organizaba este cuerpo en Buenos Aires, lo instruía y le infundía el valor necesario para enfrentar a las huestes realistas. Y cuando Belgrano marchaba en pos de Tristán, el vencido de Tucumán, los granaderos se cubrían con los laureles de su primera victoria, en San Lorenzo, cerca del lugar en que aproximadamente un año antes había ondeado por primera vez el pabellón que creó Belgrano.
 
Y pocos días después, el vencedor de Tucumán daba a la patria la memorable jomada de Salta. El año 1813 se iniciaba, pues, auspiciosamente: los ejércitos de la patria habían obtenido dos grandes victorias: la de San Martín, en San Lorenzo, el 3 de febrero, y la de Belgrano, en Salta, el 20 del mismo mes. Ellas sirvieron para retemplar y dar expansión a los sentimientos patrióticos.
 
Pero no es bastante vencer en determinado momento; es necesario hacerlo de una vez por todas. Para ello se hizo imprescindible la creación de un ejército ajeno a la política, sí, pero de un valor espartano. Esto no lo comprendió una parte de los patriotas, pues estaban cegados por las ambiciones del poder, pero, en cambio, hombres de sentimientos puros e íntegros, como Belgrano, sí lo comprendieron. Parece probable que Belgrano, así como tuvo noticias del triunfo en San Lorenzo, tomó interés en conocer a San Martín y ponerse en comunicación epistolar con él.
 
Pero ¿cuándo sucedió? El punto de partida de esta gran amistad se ignora. Pero lo cierto es que Belgrano tuvo sumo interés en perfeccionarse en el arte y la ciencia militar. Así, vemos que él, encontrándose en Lagunillas, le escribe a San Martín, con fecha 25 de setiembre de 1813, diciéndole: ¡Ay!, mi amigo. Y ¿qué concepto se ha formado usted de mí? Por casualidad o, mejor diré, porque Dios ha querido me hallo de general, sin saber en qué esfera estoy. No ha sido ésta mi carrera, y ahora tengo que estudiar para medio desempeñarme, y cada día veo más y más las dificultades de cumplir con esta terrible obligación.
 
Queremos hacer notar que esta carta, dechado de la sinceridad, de la verdadera grandeza, fue escrita por el héroe del Paraguay, el vencedor de Salta y Tucumán, y que su destinatario fue el hombre que entonces no tenía otro laurel que el modesto de San Lorenzo.
 
Al parecer, entre ambos ya se habían cambiado otras cartas. San Martín aconsejó a Belgrano el uso de la lanza como arma eficaz y necesaria en el combate. Intentó éste seguir su consejo, pero sus subordinados no se apasionaron por ella. Y vemos que en dicha carta que remite a San Martín le dice: Aun así, no he podido convencerlos de su utilidad; conozco a nuestros paisanos; sólo gustan del arma de fuego y la espada; sin embargo, saliendo de esta acción, he de promover, sea del modo que fuere, un cuerpo de lanceros y adoptaré el modelo que usted me remita. Esto prueba, pues, que existieron cartas anteriores.
 
El placer y gozo con que Belgrano recibía y leía la correspondencia que le remitía San Martín, aquel lo expresa en la citada carta, a causa del envío de un cuaderno de apuntes y de la espera de otro, complemento de aquellas instrucciones, que no recibió. Y creyéndolas perdidas, le dijo a San Martín lo mucho que lo apenaba este hecho, y a continuación le expresó: La abeja que pica en hermosas flores proporciona una rica miel. Ojalá que nuestros paisanos se dedicasen a otro tanto y nos dieran un producto tan excelente como el que me prometo del trabajo de usted, por el principio que di en el correo anterior relativo a caballería. Me llenó y se lo pasé a Díaz Vélez, para que lo leyera. Esta carta termina con las siguientes expresiones: Crea usted que jamás me quitará el tiempo y que me complaceré con su correspondencia, si gusta honrarme con ella, y darme algunos de sus conocimientos para que pueda ser útil a la patria, que es todo mi conato, retribuyéndole la paz y tranquilidad que tanto necesitamos.
 
Como se ve, esta carta fue escrita días antes de la derrota que le infligió Pezuela a Belgrano, en Vilcapugio, el 1 de octubre. Un mes y medio después, volvió a sufrir una nueva derrota en los campos de Ayohuma, el 14 de noviembre. La fatalidad se ensañó entonces con el ejército de la patria, y Belgrano se vio obligado a abandonar el Alto Perú y retroceder hasta Jujuy, con sólo 800 hombres de su ejército glorioso, que había vencido a Tristán en las batallas de Tucumán y Salta; batallas —como he dicho anteriormente— que salvaron la independencia argentina, alejando el peligro de la invasión realista.
 
Hombre de sentimientos puros, nobles, Belgrano, que sabía y estaba convencido de que el infortunio es un contratiempo, pero no una deshonra, pensó en seguida en San Martín, y desde Humahuaca, el 8 de diciembre, le escribió diciéndole: No siempre puede uno lo que quiere, ni con las mejores medidas alcanza lo que desea. He sido completamente batido en las pampas de Ayohuma, cuando más creía conseguir la victoria. Pero hay constancia y fortaleza para sobrellevar los contrastes, y nada me arredrará para servir, aunque sea en la clase de soldado, para la libertad e independencia de la patria.
 
Es indudable que la derrota no modificó el modo de pensar del virtuoso creador de la bandera. Victorioso en Tucumán y Salta, caudillo infatigable en el Alto Perú, ¿con el mismo sentido no había escrito antes a su corresponsal? Y he aquí, pues, lo admirable de esta amistad. Por lo demás, Belgrano anteriormente había pedido al gobierno que enviase al coronel San Martín a servir en el Ejército del Norte. Pudiera decirse que acaso presintió las calidades admirables de éste. Pruébalo así la continuación de la precitada carta en la que dice: Si yo permaneciese con el mando, no dude usted que atenderé al capitán y demás tropa de su cuerpo que viniese. Lo pedí a usted desde Tucumán; no quisieron enviármelo. Algún día sentirán esta negativa: En las revoluciones y en las que no lo son, el miedo sólo sirve para perderlo todo.
 
Más adelante, celebró el envío del coronel Alvear y agradeció los informes sobre este que le dio San Martín, al mismo tiempo,le impuso la necesidad de disponer de buenos jefes de división, por cuanto él no podía estar en todas las partes. Dícese que uno de ellos faltó a una orden suya, y esta desobediencia causó la pérdida de la última acción.
San Martín confirmó luego este juicio de Belgrano, y así lo manifestó al Director Supremo.
 
El Instituto Belgraniano probó que las batallas de Vilcapugio y Ayohuma no se perdieron por culpa del general Belgrano; que adoptó las disposiciones militares que los críticos le reprochan no haber adoptado; que guardó silencio porque el bien de la patria lo exigía; y que el coronel San Martín, su sucesor en el mando, quien lo defendió, porque supo el secreto de Belgrano y conoció su abnegación y virtudes.
 
Impuesto de los desastres sufridos por Belgrano, el gobierno de Buenos Aires resolvió substituirlo por otro jefe, y Nicolás Rodríguez Peña, en nombre del gobierno, se dirigió a San Martín para que aceptara este nuevo destino. Pero San Martín, militar sin ambiciones de mando y admirador de Belgrano, puso reparo en ello. El motivo de esta negativa fue, sin duda, no sólo el cariño que San Martín sintió por Belgrano, sino también la convicción que tuvo acerca de lo injusto de la orden.
 
Además, sus sentimientos, contrarios a cualquier acto que pudiera significar una humillación para los hombres de mérito, rehusaron la sola posibilidad de que su aceptación pudiera herir o lesionar el honor del glorioso general Belgrano; y así, sin eufemismos ni reticencias complacientes, lo expresó categóricamente al gobierno.
 
Sin embargo, y haciéndose cargo en parte de sus escrúpulos, lo designó jefe de la división auxiliar del Perú, nombramiento que se hizo con fecha 3 de diciembre de 1813. Las fuerzas de socorro que llevó al ejército de Belgrano se componían del batallón Nro 7 de infantería, 250 granaderos a caballo y 100 artilleros, con 8 piezas de distinto calibre.
 
Y días después, el 16 de diciembre, visto el valor acreditado y las aptitudes conocidas del coronel San Martín, se le confirió el empleo de Mayor General del ejército auxiliar del Perú, en reemplazo del de igual clase de caballería de línea Eustaquio Díaz Vélez.
 
Enterado Belgrano del envío de este destacamento, que marchaba al mando de San Martín, remitió con fecha 17 de diciembre la siguiente nota al gobierno: Todavía quisiera más — hablo con la franqueza que acostumbro—que V. E. le diese el mando en jefe, quedando yo en el ejército, con mi regimiento, O de soldado. Por dos razones deseo esto: la primera, porque es regular que tenga más conocimientos militares que yo, habiendo sido su carrera, y no la mía. La segunda, para dar un ejemplo a mis paisanos, pues al paso que son ignorantes, son orgullosos, y creen que no hay quien sepa más que ellos.
 
Por aquí, puede juzgar cualquiera la grandeza de alma del general infortunado. Es él, que no otro, el que pidió que se le diera el mando al coronel San Martín, y es él, también, quien suplicó que se le dejara a sus órdenes, bien como jefe de los Patricios, bien o como simple soldado. Ese mismo 17 de diciembre, a la sola noticia de la partida de San Martín, Belgrano, queriendo demostrarle sus sentimientos, le escribió diciéndole: No sé decir a usted cuánto me alegro de la disposición del gobierno para que venga de jefe. Vuele usted si es posible. La patria necesita que se hagan esfuerzos singulares, y no dudo que usted los ejecute según mis deseos, para que yo pueda respirar con alguna confianza y salir de los graves cuidados que me agitan incesantemente. Crea usted que no tendré satisfacción mayor que el día que logre tener la satisfacción de estrecharle entre mis brazos y hacerle ver lo que aprecio el mérito y honradez de los buenos patriotas como usted.
 
Y porque su corazón de patriota ardiente presiente en San Martín al hombre que salvará a la patria, le volvió a escribir en seguida, apremiado por sus urgencias patrióticas. En esta carta, tan expresiva como la anterior, le dice: Crea usted que he tenido una verdadera satisfacción con la suya del 6 de este mes que ayer recibí, y que mi corazón toma un nuevo aliento a cada instante en que pienso que usted se me acerca, porque estoy firmemente persuadido de que con usted se salvará la patria, y podrá el ejército tomar un diferente aspecto. Soy solo —le escribe—;esto es hablar con claridad y confianza; no tengo ni he tenido quien me ayude y he andado por los países en que he hecho la guerra como un descubridor; pero no acompañado de hombres que tengan iguales sentimientos a los míos, de sacrificarse antes de sucumbir a la tiranía.
 
Luego de confesarle su contento por los auxilios que le llevó San Martín, concluyó la misma expresando: En fin, hablaría más con usted si el tiempo me lo permitiera. Empéñese usted en volar con el auxilio, si le es posible, y en venir a ser no sólo amigo, sino maestro mío, mi compañero y mi jefe si quiere.
 
El gobierno, que vio solucionado su conflicto por el mismo general Belgrano, resolvió luego su relevo y confió el mando en jefe del Ejército al coronel San Martín.
 
Esta resolución gubernativa, antes deherir al amor propio del relevado, lo halagó, lo evidencia la comunicación que el mismo general Belgrano hizo al gobierno. En ella le expresó: Al instante que tuve la satisfacción de leer el oficio de V. E., fecha 18 del corriente, por el que se ha dignado avisarme haber conferido el mando de General en Jefe al Coronel de Granaderos a Caballo D. José de San Martín, permaneciendo yo a sus órdenes, a la cabeza del Regimiento Número 1, le di a conocer en la orden del día, y, en consecuencia, fui a rendirle los respetos debidos a su carácter. Doy a V. E. mis más expresivas gracias por el favor y honor que me ha dispensado accediendo a mi solicitud; y créame que si cabe el redoblar mis esfuerzos por el servicio de la patria, lo ejecutaré con el mayor empeño y anhelo, para dar nuevas pruebas de mi constancia en seguir el camino que me propuse desde que me decidí a trabajar por la libertad e independencia de la América.
 
Es ahora cuando es dable juzgar de la firmeza y de la sinceridad de la amistad que unió a San Martín y Belgrano. Poco después, en Yatasto, se encontraron los dos héroes, y se confundieron en el abrazo de hermanos.
 
San Martín, al hacerse cargo del ejército, dio la siguiente proclama:Hijos valientes de la patria: el supremo gobierno acaba de confiarme el mando en jefe del ejército; él se digna imponer sobre mis hombros el peso augusto, pero delicado, de su defensa. Soldados: confianza, subordinación y valor. Yo, al admirar vuestros esfuerzos, quiero acompañaros en los trabajos para tener parte en las glorias. Yo voy a hacer cuanto esté a mi alcance para que os sean menos sensibles los males. Vencedores de Tupiza, Piedras, Tucumán y Salta, renovemos tan dulces, tan heroicos días. ¿La patria no está en peligro inminente de sucumbir? Vamos, pues, soldados, a salvarla.
 
La misma, como se echa de ver, es la que da un jefe, no a un ejército vencido, sino a uno vencedor, inculcándole valor y altruismo para seguir la lucha, como en los tiempos de sus continuas victorias. Con el fin de aumentar la preparación militar de los jefes y oficiales de este ejército, San Martín estableció las academias, las que él, en persona, dictaba en su casa. En una de ellas —se trataba de uniformar las voces de mando—, Dorrego intentó burlarse de Belgrano, cuando repetía una voz de mando. San Martín, al observar ese hecho, golpeó con un candelabro sobre la mesa, y lo increpó diciéndole: He dicho, señor Coronel, que hemos venido a uniformar las voces de mando. Al poco tiempo de ocurrido este hecho, Dorrego pasó confinado a Santiago del Estero. San Martín sintió, pues, tal amistad y aprecio por Belgrano, que cualquier ofensa o pulla hecha a éste, era lo mismo que si fuera inferida a él. Cuando San Martín salió de Buenos Aires, existía ya un consejo encargado de enjuiciar a Belgrano. El proceso se caracterizaba entonces por su extrema lentitud; y sólo el 5 de febrero de 1814 el gobierno se dirigió a San Martín expresándole que le hiciera entender a Belgrano que dejara el mando de su regimiento y se dirigiera sin tardanza a Córdoba.
 
¿Qué actitud asumió San Martín en esta circunstancia? Conociendo la inocencia de Belgrano y sabiendo que para su ejército era un jefe insustituible por otro, resistió esta orden, y elevó una nota fechada el 13 de febrero, en la que expresó los motivos que tenía para no cumplirla.
 
Es este el momento de decir que San Martín previó con acierto los males que se seguirían del relevo del general Belgrano. Como si hubiera tenido presente lo que luego sucedería, así que se hizo cargo del Ejército y le expresó al Director Supremo todo lo que pensaba. Sipe-Sipe se encargó luego de demostrarlo.
 
No es superfluo repetir aquí las palabras con que el notable resistió el relevo de Belgrano: En primer lugar —dijo San Martín— porque no encuentro un oficial de bastante suficiencia y actividad que lo subrogue en el mando de su regimiento; ni quien me ayude a desempeñar las diferentes atenciones que me rodean con el orden que deseo instruir la oficialidad, que además de ignorante y presuntuosa se niega a todo lo que es aprender, y es necesario estar constantemente sobre ellos para que se instruyan, al menos de algo que es absolutamente indispensable que sepan.
 
Belgrano en varias oportunidades, por lo demás, comunicó al gobierno idénticos conceptos de sus oficiales; y nunca se dio por notificado de la falta de oficialidad competente en el Ejército del Alto Perú.
 
Más adelante, expresó San Martín que se halla en países de gentes, costumbres y topografías desconocidas, que Belgrano conoce hasta sus más mínimos detalles, y hasta el grado de instruirlo a él mismo; que no encuentra en todo el ejército un jefe de graduación en quien confiar, sino sólo a Belgrano; que éste también posee extensos conocimientos entre los principales vecinos, emigrados del interior y habitantes de la zona, y que goza el más alto concepto a pesar de los contrastes sufridos, y también lo consideran como un hombre útil y necesario en el ejército. Y continúa diciendo: Y considerando la falta que debe hacerme —se refiere a Belgrano—, su separación del ejército les causará un disgusto y desaliento muy notables, y será de funestas consecuencias para los progresos de nuestras armas. No son éstos unos temores vagos, sino temores de que hay ya alguna experiencia, pues sólo el recelo de que su separación del mundo del ejército se seguiría la orden para que bajara a la capital, ha tenido y tiene en suspenso y como amortiguados los espíritus de los emigrados de más influjo y séquito en el interior, y de muchos vecinos de esta ciudad, que desfallecerán del todo si llegan a verlo realizado. En obsequio de la salvación del Estado, dígnese V. E. conservar en este ejército al Brigadier Belgrano. ¡Proféticas palabras!
 
Pero el gobierno, que creyó que salvaba su responsabilidad presentando a Belgrano como culpable, ordenó que este bajase a Buenos Aires. Y fue aquí cuando ambos se separaron. Desde entonces no se vieron jamás, aunque continuaron el intercambio epistolar.
 
En mengua de su intento, los jueces absolvieron luego a Belgrano.
San Martín, entretanto, abandonaba el comando del Ejército del Norte —lo sustituyó en la jefatura Rondeau— y, luego de una breve permanencia en la Villa de Saldán —estuvo aquí para reponerse de una enfermedad— se trasladó a hacerse cargo de las funciones de gobernador intendente de Cuyo.
 
En Mendoza, preparó el Ejército de los Andes.
 
Prueba evidente del afecto que Belgrano sintió por San Martín, y a la vez demostración inequívoca del cuidado que le inspiró la suerte de su amigo, es la que da la carta que aquel escribió a Ambrosio Funes, desde Tucumán, el 1ro de enero de 1817. En esta carta, efectivamente, Belgrano expresó su juicio con respecto a la idea común que aconsejaba o reclamaba la intervención del Ejército de los Andes en las disputas civiles. Y por cierto que el juicio de Belgrano fue contrario a esta intervención. Conceptúo —dijo el creador de la bandera— que si la expedición de San Martín tomase otro curso se desharía como el humo. No son los ejércitos que están con la tensión al enemigo los que deben atajar las discordias en las provincias, sino la reunión de los buenos hijos de ellas, para atajar a cuantos malvados las incendian. No soy con usted en esta parte, y yo quisiera que usted fuese conmigo, en dar a tiempo cuatro palos justos.
 
Esta carta es clave además para explicar la conducta que observó Belgrano después, cuando se le ordenó intervenir en defensa de la autoridad del Gobierno Nacional. No es difícil, en efecto, que entonces lo determinara el deseo patriótico de evitar que San Martín y su ejército fuesen desviados del cumplimiento de su principal y fundamental objeto, y el noble empeño de cargar con las resultas de una empresa que le repugnaba, pero que favorecía la acción de San Martín y de sus tropas.
 
Y cuando la revolución argentina se halló en una situación harto desesperada —la liberación de Femando VII y la primera abdicación de Napoleón no prometían entonces nada bueno— el mismo gobierno que había procesado a Belgrano recurrió a éste, para que marchase a Río de Janeiro y a Europa. Belgrano, pues, en compañía de Rivadavia pasó a Río de Janeiro y, luego, a Londres. Y aquí —bueno es decirlo— tomó él una resolución heroica; resolución de la que derivó luego la declaración de la Independencia.
Retomó Belgrano a Buenos Aires en los comienzos del año 1816, y poco después se reunió en Tucumán el Congreso Constituyente.
 
Algunos miembros de este Congreso, ante el problema de reemplazar el general Rondeau, que había sido derrotado en Sipe-Sipe, consultaron a San Martín, para que dijese a quién consideraba con aptitudes para llevar la cruz de aquel ejército derrotado. Y este, repitiendo ahora los conceptos que ya había expresado antes, señaló a Belgrano. Sus palabras prueban suficientemente el alto concepto que tuvo de él. Palabras dictadas, más que por los sentimientos de la amistad, por los de la justicia, ellas honran a San Martín y encarecen los méritos de Belgrano. Y la fría y bien, medida ironía sanmartiniana (no tendrá Belgrano los talentos de un Bonaparte o un Moreau, pero es lo mejor que tenemos en la América del Sur), al paso que es un alto juicio de la capacidad y honradez del creador de la bandera, es también una severa lección para los hombres que juzgan de otros por la fortuna que pudieran haber tenido éstos, y esperan más de lo que es posible esperar.
 
Y después de declarada la independencia, Belgrano, el estoico, el gran resignado, se avino a desempeñar. Con abnegación sin par, una conducta pasiva, pero de la cual dependían la actitud de Güemes, centinela denodado del Norte, y la suerte de San Martín, Cóndor que ya batía sus alas para cruzar los altos Andes.
 
Y fue entonces cuando San Martín, que no perdió jamás su fe en el amigo único de sus horas solitarias de soldado, comunicó a Belgrano su plan definitivo, rogándole a éste que le expresara, con la franqueza que era su hábito, el juicio que le merecía su idea. Y fue San Martín, el mismísimo San Martín, quien pidió al general Belgrano su juicio, su parecer. ¡Sólo la amistad y el conocimiento recíproco de sus virtudes pudieron dictar este modo de proceder!
 
Con gran regocijo saludaron los pueblos y gobernantes argentinos los triunfos de San Martín en Chacabuco y Maipú, pero quizá ninguno lo hizo con la sencilla grandeza y el noble entusiasmo con que Belgrano los exaltó.
 
Fue Belgrano, en efecto, el primero que buscó en las formas monumentales la perpetuación argentina de los éxitos de su amado San Martín; y él fue el primero que adelantó el juicio apoteótico: Me complace lo infalible de que la Nación en masa, entrando yo en parte—escribió a San Martín en 20 de abril de 1818—elevará en el centro de su corazón el monumento de eterna gratitud que inmortalice al Héroe de los Andes.
 
Y es de alabar aquí, ahora, que la Honorable Comisión Nacional de Homenaje al General San Martín haya colocado las palabras de Belgrano en la portada del libro “San Martín en la historia y en el bronce”, uniendo así al insigne glorificado y al ilustre profeta de esta glorificación.
 
San Martín también honró a Belgrano con el mejor de los homenajes que podía tributarse a la excelsa grandeza de éste, maestro en virtudes, abnegación y patriotismo.
Aquél, en efecto, cuando dio la espalda al mundo y al poder, a las intrigas y las ambiciones, y buscó, creyente y cristiano, el camino de la humana perfección, partió de Lima a bordo de la nave de guerra que se condecoraba con el nombre de Belgrano, su gran admirador y su gran amigo, su grande maestro y su grande discípulo.
 
EL CONVENTO DOMINICANO DE BUENOS AIRES
 
Virgilio Martínez de Sucre
 
En la evangelización de los territorios indianos figuraron a la par de los franciscanos, jesuitas y mercedarios, los beneméritos frailes de la orden dominica, los cuales, al parecer, arraigaron en el Río de la Plata en el comienzo del siglo XVII.
En fuerza de la inexistencia de archivos y registros completos y cuidados, y del desconocimiento de documentos tal vez existentes en archivos o registros ultramarinos, no se poseen al presente noticias que precisen la fecha y el lugar exactos de la primitiva fundación en la ciudad de Buenos Aires de la iglesia y el convento de los hijos de Santo Domingo de Guzmán.
 
Pero, con todo y sobre la base de muchos indicios, puede creerse que la creación de esta iglesia y este convento es posterior a la de las iglesias y conventos dominicanos de Santiago del Estero y Córdoba, Mendoza y San Juan; y que si no es ella anterior a las fundaciones dominicas de Santa Fe, San Luis y La Rioja, debe ser de contemporánea de estas.
 
Es cosa averiguada, sabida, por lo demás, que los frailes dominicos permutaron desde luego el sitio que a ellos les dieron las autoridades de la ciudad de Buenos Aires por el que éstas les asignaron a los mercedarios, que así se establecieron en el lugar donde está actualmente la Basílica de Nuestra Señora de la Merced.
 
Según la fe de documentos que no son actas de fundación, el primer convento dominicano fue edificado en el sur de la naciente ciudad, junto al hospital; y Fray Pedro Cabezas, vicario provincial de la orden del glorioso padre Santo Domingo en las gobernaciones del Tucumán y Paraguay, ya lo había fundado cuando corría el día 4 de mayo de 1602.
 
El muy reverendo padre fray Pedro Cabezas bautizó al convento con una advocación que es cara para los frailes del blanco hábito: lo llamó Convento de Nuestra Señora del Rosario.
 
Los padres dominicos también debieron de construir entonces el altar consagrado al culto de la patrona del convento.
 
Pero es problemático que estas creaciones de Fray Cabezas subsistieran, pues el día 11 de junio de 1605, el M. R. P. Fray Francisco de Riveras, vicario provincial a la sazón, le manifestó epistolarmente al rey de España que le pareció necesario fundar conventos del señor Santo Domingo en el Río de la Plata y Paraguay, y que uno de los fundados fue el de Buenos Aires.
 
Se sabe que acompañaron a Fray Riveras en esta segunda fundación los frailes Juan Beloso, Bernardino de Lárraga y Juan Tostado; que al convento se lo bautizó con el nombre de San Pedro González Telmo, santo dominicano y santo protector de los marineros; y que en la casa conventual existió el altar de Nuestra Señora del Rosario.
La hechura de este primitivo convento fue como la de la mayoría o totalidad de los templos y casas que existieron entonces en este puerto y en toda la provincia: construcciones cubiertas de paja y tierra suelta, sin cal, ni piedra, ni otra materia perpetua, y por ello reparadas de continuo.
 
El padre superior Fray Beloso, ya porque no le agradara el lugar donde estaba el convento, ya por el deseo de hallarse más próximo al sitio en que tenían su residencia conventual los frailes franciscanos, adoptó luego la resolución de mudar su ubicación. Autorizado por el M. R. P. provincial Fray Pedro de Salvatierra para poder realizar operaciones comerciales en beneficio del convento bonaerense (la autorización fue dada en el año 1608), aquél pidió el dictamen de Fray Juan de Castellanos, único compañero de su soledad; y ambos, juntados a son de campana tañida en el cuerpo de la iglesia, según costumbre, acordaron trasladar el convento y la iglesia al solar del capitán Pérez de Arce, situado en la calle que sube al convento del señor San Francisco.
En el día 7 de marzo de 1609, los sobredichos frailes, representantes de la comunidad, vendieron la primera propiedad al herrero Antonio del Pino, por trescientos pesos de plata de ocho reales el peso; y luego se dieron a la tarea de levantar la fábrica de otro convento en el solar del capitán Pérez de Arce.
 
Fue en el año de 1609, pues, cuando los frailes dominicos establecieron el convento porteño en el sitio donde está actualmente, y comenzaron a construir a la par el templo de Nuestra Señora del Rosario.
 
La advocación de San Pedro González Telmo continuó; y poco después, en 1618, el Capítulo General de la Orden Dominica dispuso en Lisboa, lugar de su reunión, que las casas conventuales de Santiago del Estero y de Buenos Aires fueran dirigidas por un padre prior, lo que es prueba del progreso alcanzado entonces por estos conventos, gobernados hasta aquí por un vicario.
 
No se sabe con exactitud cuándo fue establecido en el convento porteño el noviciado, pero se presume que debe de haber sido fundado después de 1620 y antes de 1639. Desde esta época, el convento porteño fue también casa de formación de padres predicadores, y muchos jóvenes argentinos se ordenaron en él de sacerdotes con el hábito de los hijos de Santo Domingo de Guzmán.
 
En el año de 1634 fue terminada la construcción de la iglesia, pobre edificio de barro, como el convento.
 
Los conventos dominicanos de Chile, del Río de la Plata y del Paraguay eran en el siglo XVII partes integrantes de la provincia dominica de San Lorenzo Mártir; y tal vez fuera en el convento bonaerense donde nació antes de que finalizara el consabido siglo la idea de constituir otra provincia con las casas conventuales allende los Andes, y así emanciparse de la autoridad de los sacerdotes chilenos.
 
Promovió el asunto de la separación el M. R. P. Maestro Fray Fernando de Riveros, religioso del Convento San Pedro González Telmo; pero sus gestiones, encargadas al padre jesuita Ignacio Frías, no lograron el éxito deseado.
 
No desmayaron por ello los frailes porteños; y en el año de 1724, merced a los empeños del R. P. Fray Domingo de Neyra, fraile dominico y oriundo de Buenos Aires, fue creada la provincia bonaerense de San Agustín de la Orden de Predicadores, y nombrado provincial el M. R. P. Fray Gerardo de León.
 
El convento porteño fue desde entonces el sitio de la principal residencia de los padres provinciales.
 
El mal estado de la iglesia y casa conventual, y las grietas y desmoronamientos de sus obras, todo a la larga obligó a hacer otras construcciones. La piedra fundamental del templo de Nuestra Señora del Rosario fue colocada en el día 29 de junio de 1751, pero la edificación comenzó después de algunos años. La ceremonia de la bendición e inauguración de esta iglesia fue realizada en el domingo 2 de octubre de 1773; y el día 19 de octubre de 1783 fray Sebastián Malvar y Pinto, obispo de Buenos Aires, la consagró al culto de la Santísima Virgen María en la advocación del Rosario.
 
Juan de Lezica y Torrezuri fue el principal donante de los bienes con que se pagó la construcción de la iglesia; y José de Lezica y Alquiza, hijo de aquel, contribuyó generosamente para el pago de los gastos de la edificación del convento.
 
En los años susodichos ya poseían los frailes dominicos del Convento San Pedro González Telmo escuelas de primeras letras, y aulas donde doctos padres dominicos dictaban curso de Filosofía según las enseñanzas de Santo Tomás de Aquino, excelso hijo de Santo Domingo.
 
Ennoblecidos por las virtudes de los frailes que habitaron en el convento y oficiaron en su iglesia, los muros de y los claustros de aquel fueron condecorados luego por la sangre de heroicos religiosos de la ilustre comunidad y por el heroísmo y la devoción de los gobernantes y habitantes de la muy noble y muy leal ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de Santa María de Buenos Aires. En el cimiento del templo duermen la esperanza de la cristiana resurrección los restos mortales de los frailes dominicos que fueron muertos por los invasores ingleses en 1807; en la pared frontal de la única torre existente en este mismo año de 1807 están todavía las muestras del heroico denuedo de los defensores de la ciudad de Buenos Aires, y en los muros interiores de la iglesia se ven las banderas inglesas que la piedad de Liniers ofrendó a Nuestra Señora del Rosario, abogada de su triunfo.
 
Los sucesos del mes de mayo de 1810, y las luchas por la libertad y la independencia que siguieron, agitaron a su tiempo la serenidad de los claustros del convento porteño; y por cierto que no fueron pocos los frailes que fueron ardientes prosélitos de las ideas y sentimientos de que fueron cabecillas Manuel Belgrano y Mariano Moreno. Recordamos aquí los nombres de Fray Manuel Albariño y Fray José Ignacio Grela, que en el cabildo del 22 de mayo de 1810 votaron por la deposición del virrey Cisneros; Fray Julián Perdriel, que veló celosamente para que los frailes dominicos guardaran patriótica actuación, y el fraile ilustrado a quien el Triunvirato encargó en 1812 la honrosa tarea de escribir la historia filosófica de nuestra gloriosa Revolución; Fray José Zambrana, Fray Isidoro Celestino Guerra, Fray José Marcelino Pelliza, Fray Mariano Suárez y Fray Justo Ponce de León, que fue capellán del ejército que mandó el coronel Manuel Ortiz de Ocampo en 1810. 
 
Bernardino Rivadavia fue el inspirador del decreto que en el día 21 de diciembre de 1822 dispuso la extinción de la comunidad dominicana. Muchos frailes del convento bonaerense apostataron entonces, pero los otros ingresaron en otros conventos de la Orden Dominicana.
 
La iglesia quedó dedicada al culto de la Virgen del Rosario, y gobernada por un padre capellán, el ex fraile Julián Cires. Durante el tiempo de la expulsión de la comunidad, fue dividida con una calle, trazada de norte a sur, la manzana que le perteneció; se instaló en una parte del convento el Museo de Historia Natural, que dirigió el botánico y químico italiano Pablo Ferrari, y en otra un observatorio astronómico, regido por el sabio italiano Octavio Fabricio Mosotti.
  
Los frailes dominicos jamás perdieron la esperanza de recuperar lo perdido; y fue el brigadier Juan Manuel de Rosas quien determinó en el 24 de octubre de 1835 que se les restituyera la iglesia y el convento, que se les entregó sin la mitad de la manzana comprendida entre las calles actualmente llamadas 5 de Julio y Balcarce.
 
Pero el que verdaderamente trabajó por lograr esta restauración fue el M. R. P. Fray Domingo Incháurregui, quien también consiguió que la comunidad recuperara a la larga el prestigio y el esplendor anteriores, luego de vencidas muchas dificultades.
 
La generosidad de los señores José María de Nevares Trespalacios y José María Iturriaga posibilitó desde el año 1840 hasta el de 1860 la ejecución de obras de refección y ampliación de la iglesia, en la cual el segundo de los nombrados hizo construir después de 1853 la segunda torre, ya construida y revocada enteramente en 1859.
 
A fines del año de 1850 el M. R. P. Fray Olegario del Rosario Correa, prior del convento a la sazón, hizo comenzar las obras necesarias para ampliarlo y repararlo.
 
Desde la fecha de la restauración y hasta ahora, muchos frailes han honrado los famosos claustros y ennoblecido las pobres celdas del convento porteño, y eximios oradores dominicos han predicado desde el pulpito de la Iglesia de Nuestra Señora del Rosario. Entre ellos, recordamos los nombres de Fray Tomás de los Santos, Fray Ventura Martínez, Fray Marcelino Benavente, que fue ilustre obispo de Cuyo; Fray Modesto Becco, Fray Raymundo Gabelich, Fray Agustín María Ferreiro, Fray Álvaro Álvarez y Sánchez, Fray Ángel María Baldassare, Fray Guillermo Butler, Fray Reginaldo de la Cruz Saldaña Retamar, Fray Jacinto Carrasco, Fray Juan M. Palacios y Fray Leopoldo Marini; nombres en los que cifran las virtudes y las modestias de los frailes dominicanos del Convento San Pedro González Telmo.
 
En el mes de octubre de 1922, en virtud del decreto apostólico dictado por S. S. Pío XI, fue solemnemente coronada, en inolvidable y brillante ceremonia pública, la milagrosa imagen de la Virgen del Rosario que es llamada Nuestra Señora del Rosario de la Reconquista y Defensa de Buenos Aires. Presidió la ceremonia religiosa Hipólito Yrigoyen, presidente de la República entonces; y desde aquí la venerada figura de la Santísima Virgen del Rosario está entronizada en el altar magnífico que se le construyó por el consabido año, y rodeada por los trofeos que le ofrendaron Liniers y Belgrano, y los votos y la devoción de sus fieles creyentes. Las banderas ofrendadas por Belgrano son dos de las tomadas en Salta.
 
Pero el convento porteño no es sólo famoso por virtud de cuánto hemos reseñado; es famoso también porque en su suelo duermen en paz cristiana muchísimas sombras ilustres. En sus cimientos fueron enterrados muchos personajes de la época colonial y de los tiempos siguientes: los restos mortales del brigadier Antonio González Balcarce, vencedor de Suipacha; los del general Zapiola y los del virtuoso general Manuel Belgrano, padre de la bandera celeste y blanca. Asimismo fueron sepultados en ellos los cadáveres de Domingo Belgrano Peri y María Josefa González Casero, padres del general Belgrano y los abuelos de la bandera nacional. La admiración, la gratitud y la generosidad populares levantaron en el atrio del histórico convento un hermosísimo mausoleo para colocar las cenizas de Belgrano; y en él están colocadas éstas desde el 20 de junio de 1903. Reliquias históricas y obras artísticas y pictóricas de inapreciable valor se guardan en la basílica y convento dominicano de Buenos Aires, incluidos en los monumentos y lugares históricos de la República. Vanas son las cofradías y asociaciones que tienen sus centros en el convento dominicano: la Ilustre Cofradía del Santísimo Rosario, la Venerable Orden Tercera, la Milicia Angélica y el Apostolado de la Oración; la Comisión Nacional de Homenaje a los Héroes de la Reconquista y Defensa de Buenos Aires, la Asociación de Damas Patricias Argentinas Remedios Escalada de San Martín y el Instituto Belgraniano. El Convento de los Padres Predicadores de Buenos Aires es, pues, morada de la fe religiosa y morada de la fe patriótica; altar de Dios y altar de la Patria, y espejo de la gloria de Santo Domingo de Guzmán y espejo de las virtudes de Belgrano.
 
EL PENSAMIENTO ECONÓMICO DE MANUEL BELGRANO
 
Rosauro Pérez Aubone
 
Es preciso repetir que la influencia de Belgrano en la estructura conceptual y definitoria de lo argentino y la protagonización excepcional que le cupo en realizaciones precursoras de nuestro devenir histórico suelen a veces esfumarse frente al brillo exagerado que algunos aduladores han atribuido a otros hombres como volumen prócer menos acentuado.
 
Aunque la historia ha destacado como fondo principal de la proceridad de Belgrano, los acontecimientos militares en los que fuera protagonista feliz o la actitud decidida y evidentemente señera, al enarbolar por vez primera el máximo emblema de nuestra nacionalidad, la gravitación ejercida por esta figura argentina de contornos tan singulares, pertenece más al campo de las ideas sociológicas y al progreso de la economía, en esta parte de la América hispana.
 
Es que lo épico en Belgrano cede, a medida que nos acercamos a la médula de su contenido sustancial, es decir, lo político y castrense, aparece subordinado al economista, al educador, al hombre de pensamiento. Estas facetas del creador de nuestra insignia o del jefe triunfante en Tucumán y Salta, corresponde ubicarla, no en la crónica de las campañas militares, sino en el estudio, recién empezado, de la cultura en América. Aún más, podríamos afirmar que su conducta ciudadana, ejemplarizadora, singularmente estoica y casi sin paralelo en nuestra historia, pertenece al tratado de las ideas filosóficas y puede ofrecerse a la posteridad con la calificación de representar al argentino más libre de flaquezas o preocupaciones de gloria, tan sensible a la condición humana.
 
Se ha dicho que debió haber leído a Montaigne por la coincidencia advertida con el pensamiento del filósofo francés, al apuntar en sus Ensayos que la gloria suele ser cosa deleznable y con frecuencia fundada en juicios ligeros y no siempre justos.
 
Su trayectoria sintetiza una conjugación de valores éticos imponderables y si pudo revestirse de esa simplicidad que parece no advertir los halagos de la gloria, fue porque su espíritu sólo encontró satisfacción acabada en la introspección de la propia conducta. Es definitivo el juicio si leemos aquella carta enviada a Rivadavia por el prócer. De mi justificación no desconfío: pero de la fe de los demás sí…Yo no puedo ni debo contar sino con lo que hay en mi alma.
 
Nada más gráfico como expresión de un estado de alma y exponente de su serena y honda filosofía que el párrafo de otra carta que remite a Bernardino cuando los celos o la envidia solapada, ese virus que corroe los más nobles sentimientos, empezaban a debilitar los resortes del engranaje revolucionario. Siempre me toca la desgracia de buscarme cuando el enfermo ya ha sido atendido por todos los médicos y lo han abandonado. En otra fecha el 14 de setiembre de 1812, le dijo:Belgrano no puede hacer milagros, trabaja por el honor de la Patria y por el de las armas cuando le es dable y se pone en disposición de defenderse para no perderlo todo; pero tiene la desgracia de que siempre se le abandone o que sean tales las circunstancias que no se le pueda atender.
 
Sólo una persuasión arraigada del papel misional que asumía en aquellas horas cruciales puede explicar su entereza para soslayar esos y otros embates de un destino adverso.
 
Pero era suficiente para reconfortar su ánimo disgustado por tantos factores negativos, el elogio que el Libertador San Martín exteriorizó de sus virtudes privativas dentro del medio político de la época. Así escribía en 1816: Es el más metódico de los que conozco en nuestra América, lleno de integridad y talento natural. No tendrá los conocimientos de un Moreau o Bonaparte en punto a milicia, pero es de lo mejor que tenemos en la América del Sur.
 
Los economistas no se han adentrado en el estudio de algunos planteamientos que Belgrano expuso, con lúcida visión, cuando estuvo al frente del Ejército del Norte y comprender que el problema esencial de aquellas poblaciones, abandonadas a una suerte injusta, radicaba en estimular ese material humano e instalar escuelas, abrir caminos, fomentar industrias, diversificar el comercio exterior, aspectos propicios para crear un fondo revolucionario con sentido vernáculo.
 
Estas reflexiones al parecer previas a nuestro propósito, encuadran, sin embargo, en el enfoque global, ya que intentamos ubicar a Belgrano en el campo de las ideas económicas, filosóficas o sociales.
 
Mitre, su biógrafo máximo, si bien asignó en las páginas clásicas conocidas, importancia a estas facetas del creador de nuestra enseña, tal vez acentuó el estudio de su trayectoria en otros rasgos más favorables al sentir de una época donde aquellos estudios estaban pretéritos o no alcanzaban la magnitud que hoy les asignamos.
 
Belgrano puede ser considerado como el precursor de los estudios económicos en el Río de la Plata. Al hablar de economía, queremos referirnos, en particular, a la ciencia política que trata de las fuentes y distribución de la riqueza de un país como la concurrencia de otros factores que permitan liberarla de trabas o estancamientos negativos para su desarrollo.
 
Fue el primer intérprete de las escuelas en boga y cuya erudición había enriquecido en su fructuosa permanencia en Europa, novedad, sin duda, inusitada en el precario ambiente cultural del virreinato.
 
La liberación económica, el albedrío individual, la abolición de privilegios, la supresión de trabas industriales, la creación de institutos especializados que permitieran un mejor ordenamiento social, representaron manantiales rebosantes donde Belgrano abrevó su sed juvenil, impregnándose de las teorías expuestas por sus maestros favoritos.
 
Bien documentado aparece en la trayectoria del prócer su paso por los claustros salmantinos, en cuya Universidad Mayor se matricula en 1786, donde pasó hábil a oír ciencia, que así reza el presuntuoso certificado extendido por los engolillados doctores de la célebre casa de estudios. Obtiene el grado de bachiller en 1789 y asistió luego a los cursos de abogacía en Valladolid, graduándose en 1793 y como él lo afirmó sintió más inclinación por el estudio de los idiomas vivos, de la economía política y del derecho público.
 
La famosa Universidad de Salamanca, foco primigenio de la cultura tradicional española, con resabios aun de empirismo filosófico, pasaba en aquellos días por un período transicional, acuciada, en sus entrañas multicentenarias por aquel agitado y renovador final del siglo XVIII, lapso decisivo durante el cual empezaban a madurar, con proyecciones revolucionarias en el orden de las ideas, los principios sustentados con éxito en otros cenáculos de la Europa sedentaria y autocrática.
 
Como en la época de 1789 me hallaba en España, declara Belgrano,y como la Revolución de la Francia hiciese también la variación de ideas y particularmente en los hombres de letras con quienes trataba, se apoderaron de mí ideas de libertad, igualdad, seguridad, propiedad, y sólo veía tiranos en los que se oponían a que el hombre fuese donde fuese, disfrutara de unos derechos que Dios y la naturaleza le habían concedido.
 
No eran ajenas a tales impulsos innovadores figuras españolas con evidente gravitación en los centros intelectuales de la metrópoli. Pedro Rodríguez de Campomanes, Melchor Gaspar de Jovellanos, Vicente Alcalá Galiano y José Alonso Ortiz, entre otros, encabezaban este movimiento económico, aún tímido en sus derivaciones evolutivas, pero que Belgrano captó inteligentemente y cuyo bagaje trajo y aplicó en su cruzada americana.
 
El dominio del idioma italiano fue vehículo para el conocimiento de trabajos medulosos de dos economistas peninsulares: los Abates Antonio Genovesi y Fernando Galiani. El último fue autor de Lecciones de economía civil y De la Moneda, libros que Belgrano conoció y glosa en sus escritos futuros. También contribuyeron a formar su eclecticismo filosófico, escritores franceses como Rousseau, Voltaire, Condillac, Montesquieu, algunas de cuyas obras introdujo a su regreso de Europa. Tampoco pudo sustraerse a la influencia de otros autores en boga: Adam Smith y, en especial, Francisco Quesnay, el fundador de la escuela de los Fisiócratas, cuya fórmula se concretaba en laissez faire, laissez passer, es decir, libertad absoluta de producir y comerciar.
 
Es poco difundido el trabajo que Belgrano publicó en Madrid, en 1794, sobre la traducción del francés de una obra de este autor titulada:Máximas generales del gobierno económico de un reino agricultor.
 
Concluidos sus estudios universitarios e instalado en Madrid, solicitó y obutvo del Papa Pío VI autorización para leer y conservar libros considerados heréticos por la Iglesia Romana. Esta franquicia se le concedió casi sin limitaciones, excepción honrosa que trasunta el ascendiente de que ya gozaba y la consolidación de su nombre en los más calificados círculos de la corte española.
 
Frecuentador y hombre de valimiento en las esferas palaciegas; de distinguida apostura, natural simpatía y con ese prestigio un poco legendario que irradiaba de su origen indiano, enriquecido y pródigo, Belgrano fue el predilecto entre otros aspirantes para ocupar la Secretaría perpetua del Consulado en Buenos Aires.
 
El comercio local había gestionado esta creación por intermedio del virrey Arredondo, y eran entidades de antiguo origen en España y que ya existían en México y Perú.
 
Fundado por real cédula recién tuvo concreción con el nombramiento de Belgrano, efectuado el 6 de diciembre de 1793. Algunas de las cláusulas del decreto daba al Consulado funciones de Tribunal y aun de Junta de Gobierno, delegaba en sus integrantes la protección y fomento del comercio, procurando por todos los medios posibles el adelanto de la agricultura, la mejora en el cultivo y beneficio de los frutos, la introducción de las máquinas y herramientas más ventajosas, la facilidad en la circulación interior y, en suma, cuanto parezca conducente al mayor aumento y extensión de todos los ramos de cultivo y tráfico.
 
Belgrano sólo contaba 24 años cuando asumió las nuevas funciones. Aunque el secretario no gravitara con su voto en las decisiones de la junta, virtualmente era el asesor obligado y debía preparar y leer una memoria anual al iniciarse las sesiones establecidas.
El sistema normativo colonial se debatía con una doble inoperancia: la inercia gubernamental y la avidez de un monopolio absorbente y desquiciador de toda iniciativa privada. Si durante el reinado de Carlos III y la administración, rica en realizaciones promisorias del Virrey Vértiz, pudieron alentarse esperanzas de romper un círculo vicioso que retardaba el progreso de esta parte de la América española, magros fueron sus resultados y el “ritmo de andar de tortuga”, según frase conocida, siguió imperando en la burocracia del Plata. De ahí que la erección del consulado y el nombramiento del licenciado Manuel Belgrano para ocupar la secretaría del flamante organismo jalonaron el principio de una era precursora en la futura estructuración de nuestra vida como nación independiente. 
 
Existe coincidencia en el juicio histórico al considerar que las funciones belgranianas crearon el ambiente necesario para otras expresiones liberadoras. No sólo su prédica doctrinaria asentada en las clásicas Memorias, algunas de cuyas observaciones aún mantienen su vigencia, sino otras realizaciones de las que fue principal coautor tuvieron la virtud de prender en el espíritu de estos pueblos que habían vegetado sin alicientes ni estímulos compensadores.
 
Esa nueva mentalidad colectiva preparó en el momento oportuno el escenario emancipador de 1810.
 
Si no pudo ensayar con éxito inmediato las lecciones divulgadas por sus mentores europeos en su intención política o ideológica, fue porque se halló en sus funciones del consulado, frente a una oposición de intereses creados, rutinaria, obstruccionista, cerrada.
 
Belgrano, así lo exterioriza, sin rodeos verbales, en su autobiografía.No puedo decir bastante mi sorpresa cuando conocí a los hombres nombrados por el rey para la Junta, que había de tratar de agricultura, industria y comercio y propender a la felicidad de las Provincias que componían el virreinato de Buenos Aires, todos eran comerciantes españoles exceptuando uno que otro, nada sabían más que su comercio monopolista, a saber comprar por cuatro para vender por ocho con toda seguridad.
 
Mi ánimo se abatió —sigue diciendo Belgrano— y conocí que nada se harta en favor de las provincias por unos hombres que por sus intereses particulares posponían el del común, sin embargo, ya que por las obligaciones de mi empleo podía hablar y escribir sobre tan útiles materias, me propuse al menos echar las semillas que algún día fuesen capaces de dar frutos, ya porque algunos estimulados del mismo espíritu se dedicasen a su cultivo, ya porque el orden mismo de las cosas las hiciese germinar.
 
La primera memoria corresponde a 1796. Aunque el original no se conoce, hay pruebas evidentes de su autenticidad en el manuscrito hallado en el museo Mitre e incluida en los documentos del archivo de Belgrano. La portada expresa textualmente: Medios generales de fomentar la agricultura, animar la industria y proteger el comercio en un país agricultor. Memoria que leyó el licenciado Manuel Belgrano, abogado de los reales consejos y secretario por su majestad del Real Consulado de esta capital, en la sesión que celebró su Junta de gobierno en quince de junio del presente año de 1796.
 
Una de las causas a que atribuyo el poco producto de las tierras —leemos en uno de los párrafos del documento— y, por consiguiente, en ningún adelantamiento del labrador, es porque no se mira la agricultura como un arte que tenga necesidad de estudio, de reflexiones o de reglas.
 
Anotemos esta observación psicológica que advierte en Belgrano una definida preferencia por el estudio de los problemas sociales en la colonia y que ya habían conseguido cauce auspicioso en ciertos medios populares europeos. El interés —nos dice— es el único móvil del corazón del hombre y bien manejado puede proporcionar infinitas utilidades. Luego aclara su pensamiento: Si a los premios se les agrega al labrador, una pronta y fácil venta de sus frutos con las ventajas que se han propuesto, desde luego su aplicación será más constante en todos aquellos ramos que se la proporcionan.
 
Ya en el terreno social, Belgrano formuló severas críticas que nos permiten formar criterio respecto del desamparo en que se debatía gran parte de la población, sin alicientes y perspectivas de superar la postración que paralizaba el progreso de un país, tan pródigo en riquezas potenciales. He visto con dolor —escribió—, sin salir de esta capital, una infinidad de hombres ociosos en quienes no se ve otra cosa que la miseria y desnudez, una infinidad de familias que sólo deben su subsistencia a la feracidad del país, que está por todas partes denotando la riqueza que encierra. Y como contraste anota: Apenas se encuentra alguna familia que esté destinada a un oficio útil, que ejerza un arte o que se emplee de modo que tenga alguna más comodidad en su vida.
 
Pareciera que en esa incitación perentoria radicara todo el programa educativo que había planteado como medios de romper una inercia que carcomía los cimientos del edificio colonial y cuya miopía oficial no supo neutralizar, auspiciando, con abierto espíritu, las proposiciones del joven secretario. La segunda memoria corresponde al año 1797. También enfoca el problema agrícola y en particular la utilidad que reportaría el cultivo del lino y el cáñamo. El escrito termina con esta exhortación:Persuadámonos, señores, que en esta provincia la verdadera mina es la tierra bien cultivada, que mientras no se la atienda nunca seremos felices y que como dice el célebre Quesnay, con preferencia a todo, un estado agricultor debe estar poblado de ricos labradores.
 
Pensamiento que aún mantiene actualidad a pesar de los cambios fundamentales experimentados en la economía universal.
 
La memoria leída en acto público, el 14 de junio de 1798, tuvo una resonancia muy significativa. Concurrió a la sesión el virrey, Antonio Olaguer Feliú. Una nota enviada por Belgrano a la máxima autoridad en el Río de la Plata así lo confirma.
 
Esta memoria fue publicada en la Imprenta de Niños Expósitos en 1799. En dicho documento trasciende la preocupación, casi obsesiva de Belgrano por acrecentar el comercio, apresado por un proteccionismo asfixiante. Este país, que al parecer no reflexiona ni tiene conocimientos económicos, será el más feliz de la tierra, este país, digo sin comercio, será un país miserable y desgraciado. La feracidad—agregaba— vendría a ser esterilidad, la industria se convertiría en holgazanería y todo cambiaría sin el comercio. En la memoria de 1802 ya apunta la urgencia de armar buques, para conseguir el fomento de nuestra industria, el del comercio y navegación y arrancar de las manos del extranjero los medios con que forzadamente nos quita las grandes riquezas en perjuicio general de la nación. La Marina Mercante aparece como una necesidad impostergable en las sugerencias del visionario secretario del real consulado.
 
En otro de los pasajes de dicha memoria se refiere a los vastos terrenos y costas marítimas de este virreinato, comprenden en sí tantas riquezas que el cálculo más exacto jamás podría numerar.
 
La escasez de pilotos y el interés que tocaba tan de cerca a los comerciantes me presentó circunstancias favorables para el establecimiento de una escuela de matemáticas, que conseguí a condición de exigir la aprobación de la Corte, que nunca se obtuvo, afirma, y que no tardó hasta destruirla, porque aun los españoles, sin embargo, de que conociesen la justicia y utilidad de estos establecimientos en América, francamente se oponían a ellos, errados a mi entender, en los medios de conservar las colonias.
 
Belgrano asignaba primordial importancia al estudio de las matemáticas con un concepto que ahora podría aparecer como adocenado pero que en ese momento entrañó un señalado anticipo educativo. Creía que el conocimiento de esas ciencias habría de facilitar el acceso a otras formas del progreso económico de la colonia.
 
Es posible que Belgrano aparezca en los anales de la historia argentina como dominado por un escepticismo arcaico, consecuencia quizá de la orfandad intelectual del medio donde hubo de actuar, en oposición con hombres que solo defendían intereses personales, sin un hálito de ideales regeneradores o principistas. Sin embargo, no malogró sus constantes requerimientos. En 1798, de acuerdo con planes esbozados, se presentó a la Junta de Gobierno del consulado Juan Alsina y solicitó permiso para instalar una escuela de náutica. Alsina había llegado a Buenos Aires precedido de nombradía, con el doble título de piloto y agrimensor. Era hombre ilustrado y con experiencia acabada en materia de pilotaje.
 
Digamos al margen que este precursor de estudios formales sobre náutica en el Río de la Plata, era padre de Valentín Alsina y abuelo del doctor Adolfo Alsina, destacada figura política, quien con Sarmiento integró la fórmula presidencial y, por feliz coincidencia, culminaron en colaboración con el coronel Martín de Gainza, ministro de Guerra y Marina, un anhelo que ya tardaba en concretarse: la fundación de la Escuela Naval, cuyos primeros cursos se dictaron a bordo del vapor Guillermo Brown.
 
Aprobada en principio la propuesta elevada por Alsina, se le dio otra estructuración, convirtiéndose en Academia de Náutica con el previo asesoramiento de Félix de Azara, el eminente geógrafo y experimentado viajero, a la sazón en Buenos Aires.
 
Belgrano recibió el mandato de preparar un reglamento para la nueva casa de estudios. El consulado lo aprueba en sesión del 15 de noviembre de 1799. Para dirigir la flamante escuela se designaron, por oposición, a Pedro Antonio Cerviño y al ya nombrado Alsina, director y vice, respectivamente. 
 
La inauguración oficial que tuvo lugar el 25 de noviembre de ese año, adquirió una solemnidad sin precedentes en actos de tal categoría, ya que constituyó el primer establecimiento de este carácter abierto en Buenos Aires.
 
Es interesante referirse a esta ceremonia, que fue pública, en cuya ocasión Belgrano leyó el acta constitutiva como el reglamento aprobado para su funcionamiento y porque, además de deparar sorpresas imprevistas, fue fértil en actitudes disonantes entre los elementos reaccionarios del medio local. El discurso pronunciado por Cerviño en dicho acto, al que asistieron el virrey, los miembros del Consulado y el Cabildo, altos dignatarios de la Iglesia y lo más notable del vecindario de la villa asumió en ciertos pasajes carácter polémico y de franco ataque a los turbios regímenes con que el comercio local más que la Corte española, así reza la versión, esclavizaba a la empobrecida población porteña.
 
Alguien ha considerado a esta brillante pieza oratoria como el primer gesto de rebeldía de los hombres libres de Buenos Aires, espontáneo movimiento surgido sin estímulos foráneos y sustentación pública del ideario pregonado por Belgrano que contaba en la clara inteligencia y valor cívico de Cerviño a uno de sus más calificados intérpretes.
Belgrano, en sus elucubraciones precursoras no sólo intentó fundar una escuela especializada, sino que procuró que esa novedad pudiera irradiar y ser nexo favorable para otros institutos de cultura superior. De ahí que inclinara su preferencia por el plan de Cerviño, pues lo creyó en consonancia con su pensamiento, exteriorizado en las Memorias conocidas.
 
El objeto taxativo de la academia, según el plan aprobado, consistía en fomentar con trascendencia a estos dominios el estudio de la ciencia náutica proporcionando por este medio a los jóvenes una carrera honrosa y lucrativa y a aquellos que no se destinen a ella, unos conocimientos los más a propósito para sus progresos bien sea en el comercio, bien la milicia o cualquiera otro estudio.
 
Los requisitos para el ingreso no eran rigurosos. Bastaba saber leer y escribir, certificación que ofrecían maestros particulares de los candidatos. Los cursos debían durar cuatro años, tres correspondían a matemáticas y el último a la navegación y práctica de esos conocimientos.
 
El instrumental, según inventario conocido, era muy completo, no sólo para la enseñanza práctica como asimismo otro destinado a observaciones astronómicas. También se formó una biblioteca técnica: tratados de navegación, astronomía, demarcación, tablas del tiempo, almanaques náuticos, con el reparo lógico de que tales textos han sido ventajosamente superados. Es justo señalar que sobre Cerviño reposaba la mayor responsabilidad de la enseñanza que se impartía. Alsina colaboró en la parte de náutica, cuya erudición era notoria.
 
El funcionamiento de la academia estuvo matizado con una serie de incidencias burocráticas y suspicacias ideológicas. Aquel primer discurso de Cerviño fue pretexto para iniciar una campaña desquiciadora y abiertamente reaccionaria. Otras alocuciones del infatigable director escandalizaron a los monopolistas locales y dieron origen a conflictos repetidos, que se agravaron por la actitud intransigente del prior del consulado Martín de Álzaga, cuya consecuencia fue la clausura de la primigenia escuela de náutica, en cumplimiento de una orden real expedida en 1806.
 
Conceptuamos interesante que se conozca este párrafo de una de las presentaciones de Cerviño al consulado en el que hace mención a las ventajas de la nueva marina del país.
Con frutos y marina haremos un comercio activo, nuestras relaciones mercantiles tomarán la extensión de que son capaces, ya no seremos comisionistas serviles de los extranjeros, nuestras embarcaciones irán a los puertos del Norte.
 
Sin embargo, todos esos esfuerzos no se malograron. Tales ensayos llevaban en su trasfondo el germen de las ideas políticas que muy pronto harían eclosión. El afán de independencia económica suponía en rigor un anhelo de emancipación total, vale decir, la ruptura completa de los vínculos que nos unían a la metrópoli. Además, puede ser considerada como el primer eslabón, con proyecciones definidas, de nuestra Marina Nacional.
 
De ese incipiente instituto egresó un plantel de jóvenes que pronto habrían de conquistar lauros en futuros ajetreos por la liberación del país. Clausurada la academia, algunos ingresaron en los ejércitos de la Revolución y otros llegaron a ser dirigentes en los gobiernos que luego se sucedieron. José María Rojas, Luis Argerich, Francisco Xavier Ygarzábal, Felipe Pereyra, Agustín Herrera, Francisco de la Cruz, Juan José Elizalde, Pascual Lascano, Benito Goyena, Lucio Mansilla pertenecieron a esa legión de estudiantes que en aquellos claustros recibieron las primeras inspiraciones del patriotismo.
 
La vocación marinera, en parte estimulada por la mencionada escuela, tuvo expresiones sensibles en algunos hijos de ricos comerciantes peninsulares, tal vez al recordar aquel aforismo conocido:Misa, mar o casa real.
 
Martín Jacobo Thompson y Cándido Lasala son nombres que evocan páginas elocuentes, legítima herencia que nuestra marina ha recogido con ánimo ejemplarizados. Pero hay otros antecedentes honrosos para esa institución armada y la entroncan con figuras descollantes en el escenario histórico argentino. Nos referimos a un grupo de jóvenes que hallándose en España, siguiendo estudios náuticos, debieron participar circunstancialmente en la legendaria batalla de Trafalgar, acción bélica que afirmó la hegemonía inglesa sobre la Real Marina Española. Tal como el capitán de navío Luis de Flores, oriundo de la costa de San Isidro, que fuera comandante del San Francisco de Asís.
 
En el Santa Ana revistaban dos guardiamarinas porteños: Benito Lynch y Matías Irigoyen y ambos resultaron heridos. En el Santísima Trinidad, mandado por Baltasar Hidalgo de Cisneros, el último virrey de Buenos Aires, Martín José de Warnes y Eusebio Medrano, hermano este último del congresista de Tucumán. En el Príncipe de Asturias figuraban los guardiamarinas Santiago y Francisco Aldao. Es oportuno recordar que varios de estos jóvenes constituyeron en Cádiz una logia política de la cual fue secretario el futuro general de Granaderos Matías Zapiola, distinguido marino y amigo dilecto del Libertador San Martín.
 
EL MAUSOLEO DE BELGRANO
 
Rosauro Pérez Aubone
 
El Instituto Belgraniano, constituido originariamente con el objetivo de promover la cultura histórica argentina y exaltar, en particular, la trayectoria y gravitación de una de sus figuras máximas, cree oportuno definir su posición y servir de intérprete del sentimiento popular en presencia de un rumor que ha alcanzado cierta proyección, según el cual habíase alentado la peregrina idea de trasladar los restos de Manuel Belgrano a otro lugar de la República.
 
El Instituto no pretende con ello erigirse en albacea del prócer. Sería absurdo asumir una representación que negara la realidad nacional. Belgrano, en su imponderable materia, es ya patrimonio de la comunidad y esa mayoría es quien en primera y última instancia debe fallar sobre un planeamiento inconsulto, sin alcance patriótico y legitimidad institucional.
 
Es preciso respetar el mandato de los muertos ilustres. Los argentinos debemos exteriorizar nuestro disentimiento con ese prurito por disponer del acervo espiritual de la Nación. Vivimos un momento crucial donde los valores morales, que fueron el mejor legado en nuestro eslabonamiento político, empiezan a ceder a vientos de fronda, ajenos al sentir tradicional.
 
No es con innovaciones ni actitudes de pasajera resonancia como afrontaremos perceptibles embates foráneos. El respeto y culto de nuestros mayores pueden verse socavados por estos impulsos renovadores.
 
Belgrano no necesita de urnas monumentales para ser glorificado. La modestia, su rasgo distintivo, está bien simbolizada en el mausoleo donde descansa para la eternidad.
 
Él se halla presente en lo más entrañable de lo vernáculo. En cada bandera argentina vibra su espíritu y su voluntad de ser guía y vigía del quehacer permanente y siempre superado de la Patria, de la que fuera el máximo artífice.
 
Hay un testimonio irrefutable, prueba incontrovertible del origen popular que tuvo la erección del monumento donde reposan los gloriosos restos del general Belgrano.
 
Si es verdad que la iniciativa surgió de la Capital Federal, ella prendió con fuerza ejecutiva y límpida intención, sin regateos localistas, en todo el ámbito de la República.
Inspiración de juventud que es como decir actitud generosa, pronto alcanzó el eco esperado por quienes se hacían intérpretes de un anhelo nacional.
 
Una figura, con perfiles propios, ambicioso en su propósito idealista cuyo nombre debe recordarse con renovada simpatía, Gabriel L. Souto, un estudiante de la sección sur del Colegio Nacional de Buenos Aires, fue el primer animador de aquella generación de argentinos a quienes le correspondió el honor de saldar una deuda imprescindible: Construir por suscripción popular un mausoleo que guarde dignamente como corresponde al culto cívico del Pueblo, las veneradas cenizas del general Belgrano que aún no tiene un sepulcro digno de la consideración que merece su memoria. Palabras que constan en el acta de la asamblea reunida el 10 de agosto de 1895, en una de las salas del convento de Santo Domingo.
 
Me parece, expresó en esa oportunidad su joven presidente, que no es justo ni lógico que su figura patricia esté modelada en bronce inmortal que lo recuerda (la estatua en la Plaza de Mayo había sido inaugurada el 24 de setiembre de 1873) y sus despojos descansan todavía en la humilde tumba donde lo llevó su extrema pobreza y en la que han permanecido largos años, tan olvidados que casi ni indicios existen ya de que allí hay un héroe de la Patria, su primer ciudadano.
 
Y era verdad, aquellos restos generosos yacían relegados bajo una modesta lápida a la entrada del convento dominicano. Los feligreses por millares, indiferentes algunos, ignorantes los más, habían hollado aquel singular repositorio sin ese estremecimiento que produce toda profanación o inadvertidos de que esas cenizas estaban tan vinculadas a las más brillantes páginas de la historia argentina.
 
La exhortación dirigida al pueblo, a fin de reparar tan sensible omisión de la ciudadanía, asumió repercusiones insospechadas.
 
Todo el país vibró en consonancia con aquel núcleo de la primera hora. La masa acudió presurosa con óbolo: Ejército y Marina, comercio, banca, clero, escuelas y gobierno, argentinos y extranjeros figuran mancomunados en las detalladas listas ofrecidas como atestación imperecedera de quienes jalonaron ese gesto de indudable trascendencia cívica. Citar nombres pareciera retacear el mérito de ese aporte colectivo. Obras del pueblo, se gestó en su seno, porque la juventud es pueblo en potencia ascensional y tuvo, por consiguiente, el sello inconfundible de todo acto que emana de tan cristalina esencia democrática.
 
Sin embargo, no resistimos al deseo de recordar nombres, muchos familiares, por cuanto los vemos en calles, paseos y edificios públicos, o reverenciamos su presencia en las estatuas que jerarquizan nuestra urbe. Bartolomé Mitre, Julio A. Roca, Carlos Pellegrini, Bernardo de Irigoyen, Vicente Fidel López, Joaquín B. González, Osvaldo Magnasco, Gabriel Cantilo, Adolfo E. Dávila, José Ignacio Garmendia, Carlos Guido Spano, Bartolomé Mitre y Vedia, Mariano A. Pelliza, Juan M. Espora, Fray Marcolino Benavente, Obispo Juan A. Boneo, Carlos M. Urien, Carlos Vega Belgrano, Manuel Láinez, José Juan Biedma, Alberto Capdevila, Adolfo Saldías, Gabriel Carrasco, David Peña. Como todas las obras perdurables, ésta tuvo una laboriosa pero feliz culminación. En 1903 se inauguraba, en acto solemne, el sarcófago intangible para la argentinidad.
 
PREOCUPACIÓN DE BELGRANO POR SUS PRISIONEROS Y SUBORDINADOS
 
V. Mario Quartaruolo
 
Se puede ser justo sin amar al prójimo, pero cuando se suman ambas virtudes, se alcanza la plenitud de la ley de los hombres.
 
Manuel Belgrano alcanzó tal plenitud. Por ello, sin hacer resaltar la fraternidad, pues como buen cristiano poseyó las tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad, indicaremos algunas de sus preocupaciones, como jefe argentino, por sus prisioneros, por los servidores de la Patria, sus subordinados, y algunas propuestas que hizo a la superioridad basadas en el mérito.
 
En él son expresiones vacuas aquellas que tanto han perjudicado a los intereses de la Nación, ya que, por enfermizo sentimentalismo, por costumbre, por interés político y hasta por herencia hemos tolerado la “gauchada”, que favoreció a los mediocres, y el acomodo, que encumbró a los advenedizos, a los zánganos y a los inmorales. Y así se fueron dilapidando los bienes del erario para favorecer a catervas de inservibles y vividores.
 
Veamos dos ejemplos del trato dado a los prisioneros. Durante su campaña al Paraguay escribió al gobierno desde el campamento de Tacuarí, el 17 de febrero de 1811: Muchas causas influyeron sobre mí para seguir la máxima de tratar bien a los prisioneros paraguayos y darles libertad —se repetirá el hecho después de la victoria y de la capitulación de Salta— incluyéndose entre ellos a un europeo y a un hijo de esa Capital —se refiere a un porteño— entre ellas, para la consideración de los nuestros en poder de los insurgentes, y los queimpuestos de nuestra causa podrían hablar a los suyos y, sobre todo, que es ajeno a mis sentimientos el terror, por más que se me arguya para adoptarlo.
 
Según el general José María Paz, Belgrano conoció al arequipeño Pío Tristán en España y cultivó, posiblemente, su amistad, lo que es lógico suponerlo, siendo ambos americanos; casi puedo asegurar que se tuteaban, dice Paz.
 
Cuando se celebró en la Catedral un tedeum en acción de gracias por nuestra victoria — la de Salta— lo que se acabó la misa, salió el general, y lo seguíamos pensando dejarlo en su casa; más, con sorpresa nuestra, y sin detener el paso acelerado que siempre llevaba, al pasar por la casa de Tristán se entró en ella sin decirnos una palabra…Después supimos allí mismo, que nuestro General se había sentido algo indispuesto y había querido tomar un confortante. Entonces pensé y pienso hasta ahora que fue un pretexto para dar confianza a Tristán.
 
El 11 de julio de 1813 comunicaba al Triunvirato desde Potosí:Deseoso de tener siempre a mi lado sujetos que con sus luces y conocimientos son capaces de ayudarme en la penosa comisión que está a mi cargo, he nombrado como Auditor General del Ejército al doctor don Teodoro Sánchez de Bustamante, en quien concurren aquellas circunstancias, la de una conducta cristiana y un patriotismo acendrado.
 
Demostró con esta y muchas otras designaciones ser un excelente catador de hombres. La Soberana Asamblea General Constituyente concedió, a pedido de los interesados y por recomendación de Belgrano, cartas de ciudadanía, y entre otros, a favor de nuestro conocido servidor José Antonio Álvarez de Arenales y del Sargento Mayor —grado que equivale al de mayor en nuestro actual escalafón— del batallón Nro 2 del Perú, Patricio Beldón.
 
Después de separar del Ejército al capitán Lorenzo Lugones por haber intervenido en la sublevación del comandante Juan Francisco Borges, en Santiago del Estero, le prometió que lo haría reponer en su empleo si se comportaba con honor y denuedo en la primera acción de guerra que tuviese su tropa, ya que lo había incorporado como aventurero —miliciano voluntario—, en atención a sus méritos y servicios anteriores.
 
Luego que Lugones supo la salida de la división al mando del Teniente Coronel La Madrid —dice Belgrano—, puso todo su empeño para salir con ella y ha cumplido como el mismo parte de aquél lo indica.
 
Quiera V. E. disponer que mi palabra se cumpla sirviéndose ordenar que sea repuesto en su empleo de Capitán de Dragones que antes tenía. En el mismo legajo, en nota dirigida al director de estado, Pueyrredón, el 3 de junio de 1817, expresa Belgrano: El Capitán Lugones es uno de aquellos jóvenes a quienes la poca edad lo dejó persuadir por un hombre díscolo que ambicionaba el mando —Borges—; pero habiendo lavado su mancha con hechos que honran a la Nación, ha merecido justamente la reposición en su empleo, que la bondad de V. E. se ha dignado concederle. Lugones fue un gran admirador de nuestro héroe.
 
Siempre fueron sólidas y amistosas las relaciones entre Belgrano y Güemes. Por ello, al enterarse el gran hombre de Buenos Aires, el 2 de junio de 1817, que el gobierno había conferido a Martín Güemes el despacho de teniente coronel de los Ejércitos de la Patria, a favor del gobernador y comandante general de Salta, da expresivas gracias al director de estado por el distinguido aprecio que le merecen los beneméritos defensores de la libertad nacional.
 
Güemes correspondió siempre a tal amistad. Enterado de la grave enfermedad que aquejaba a nuestro héroe, le escribió desde Salta, el 4 de junio de 1819: Compañero y amigo muy querido. Cuánto siento sus males. Quiera el Cielo que a esta fecha sea tan completo su restablecimiento como lo es mi deseo en este aspecto. Cuidarse es lo que importa, que aún resta mucho que trabajar por la Patria.
 
El vecino de Salta, Pedro José de Frías, salió de la batalla de Tucumán —en la que intervino en calidad de Decidido, o sea, voluntario activo— con varias lesiones, pero principalmente herido de gravedad en una pierna, de la que quedó tullido.
 
En presentación fechada en Salta en 1817 habla de la pobreza y de los males que lo circundan, y si me considero inválido e inepto para servir a la Patria como voluntariamente lo he hecho, y de que son testigos el excelentísimo señor don Manuel Pérez Belgrano — se llamaba así, o Belgrano Pérez, por el segundo apellido paterno; Peri— y los demás jefes y oficiales que se hallaron en la misma acción, y de que mis males y pobreza, por ser públicos y notorios, como es cierto, que el expresado excelentísimo señor me socorrió con diez y seis pesos en plata, ropa para vestirme y me recomendó al señor don Feliciano Antonio de Chiclana, quien me dio el socorro de diez y seis pesos y dos muías para mi transporte. También lo ayudó el general Rondeau.
 
El gobierno le indicó a Belgrano que informe con qué premio proporcional a la actual escasez del erario podrán remunerarse sus servicios, y Belgrano expresó: Indico por suficiente la pensión mensual de doce pesos; auxiliando a este ciudadano en la forma expuesta, será un testimonio viviente de que la Patria jamás olvida a los que se sacrifican en su obsequio, y constituirá un estímulo poderoso para los que aún titubean en su adhesión.
 
El capitán del Ejército del Norte, Marcelino Cornejo, al cumplir una misión de su jefe, después de la batalla de Vilcapugio, fue capturado por los realistas y fusilado. El Creador de la Bandera, ante una solicitud de la viuda, María Gregoria Ruiz, expresó al gobierno, el 9 de noviembre de 1817, que dicha persona, por el comportamiento de su consorte, se hace acreedora a que se perpetúe en su familia el reconocimiento de la Patria por los múltiples sacrificios, sin excluir el de la vida, de un tal benemérito oficial.
 
Belgrano solicitó al Cabildo de San Miguel de Tucumán terrenos, que servirán como quintas para algunos de sus hombres retirados del servicio que quieren radicarse, con sus familias, en dicha ciudad; entre ellos figuran el teniente coronel Juan Escobar y el subteniente José Antonio Villagrán.
 
Desde Fraile Muerto, el 20 de julio de 1819, envió un oficio al gobierno concebido con los siguientes términos: El concepto público que merece el presbítero Mariano Prado y el conocimiento directo que he adquirido en el tiempo que resido en Fraile Muerto sobre su honradez, buen desempeño de su ministerio y amor al orden, me impelen a recomendarlo a V. A. para que sea atendido en la gestión que tiene pendiente, sobre que se le restituya el Anejo de Inca, que por Supremo Decreto aprobatorio de V. A., datado el 7 de octubre del año pasado, se desmembró y adjudicó al Curato del 3ro Arriba.
 
También me he resuelto a recomendar a V. A. este asunto porque veo que con los estragos que cometieron los bárbaros —montoneros—en toda la extensión de este Curato, ha quedado absolutamente despoblado. Los vecinos que tuvo, pudientes, no existen aquí, y se han avecinado en otros parajes; los que habitan en estos destinos son, en su mayor parte, aquellos infelices que absolutamente imposibilitados para mover sus familias por falta de recursos se pusieron en las manos de la Providencia, resignados a sufrir la suerte que le tocase. De modo que en el día este párroco se halló casi absolutamente imposibilitado, sin tener cómo reparar su iglesia, destrozada por un rayo y en estado de no poder servir el beneficio.
 
Si se retira, su ausencia causaría un grave perjuicio, porque se acabarán de despoblar estos lugares de la poca gente juiciosa que le resta, pues él es el apoyo de la tranquilidad de la Campaña.
 
Esta patética descripción pinta, con subidos colores, la miseria que engendra la guerra civil.
 
Y este Belgrano que pide justicia para los servidores de la Patria es el mismo que castiga, y con mano dura, la deserción, la indisciplina y el vicio, y lo hace sin distinción de jerarquías, de vínculos de parentesco, de amistad, etcétera.
 
Por ello,fue designado para restaurar la disciplina, y en dos ocasiones, en el indisciplinado Ejército Auxiliador del Perú, lo que realizó sin ambigüedades, como antes había hecho con el Regimiento de Patricios y que determinó el sangriento “Motín de las Trenzas”, cuya violenta represión sirvió para restablecer el orden y templar a nuestra milicia.
 
SEMBLANZA DE BELGRANO
 
Francisco A. Spotorno
 
No es esta una exégesis amplia y medular del general Manuel Belgrano, sino una síntesis sobre su vida ejemplar de ciudadano y abnegado patriota, en momentos que más necesitamos emularnos en él: guía, faro y Norte de las más bellas e incomparables virtudes.
 
Belgrano fue forjador sublime de nuestra nacionalidad, visionario y organizador de nuestra libertad e independencia y creador insigne de nuestra gloriosa bandera, símbolo augusto de la Patria, cuyos colores tomó del cielo con la pureza de su alma noble y generosa, cual predestinado de Dios.
 
Nació en la ciudad de Buenos Aires el 3 de junio de 1770 y fue bautizado en la Iglesia Catedral al día siguiente de su natalicio con el nombre de Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús.
 
Antes de los 16 años, sus padres lo enviaron a España. Realizó estudios en Madrid y, por el año 1786, estudió leyes en la Universidad de Salamanca, matriculándose el 4 de noviembre de 1786, y en febrero de 1789, segraduó de bachiller en Valladolid, recibiéndose de abogado el 31 de enero de 1793 en la misma universidad, en la cual se especializó en idiomas, economía política y derecho público. Hoy se ha probado que estuvo inscripto también en la Universidad de Oviedo.
 
Por real cédula del 30 de enero de 1794, Carlos IV lo nombró Secretario del Consulado de Buenos Aires, y así, con entusiasmo, fe, experiencia, vasta cultura y un buen bagaje de libros, regresó a la patria. Apareció como periodista en el Telégrafo Mercantil, Rural, Político, Económico e Historiográfico del Río de la Plata, pero los acontecimientos de la invasión de 1806 le hicieron tomar otro camino, luchando como Capitán de Milicias Urbanas, y en las heroicas jornadas de la Defensa en 1807 se batió como Ayudante de Campo. En sus editoriales del Correo de Comercio, que fundó el 1 de febrero de 1810, planeó el ideario revolucionario en gestación desde tiempo atrás. Estando en España en 1789, al producirse la Revolución Francesa, se apoderaron de su espíritu ideas de libertad, igualdad, seguridad y propiedad que fueron bases de la Revolución de 1810.
 
Hizo también periodismo en el Semanario de Agricultura, Industria y Comercio, bregando tenazmente por el comercio libre y la eliminación del monopolio que ahogaba el progreso e intercambio del Virreinato del Río de la Plata, lo cual le valió incomprensiones y amarguras de toda índole.
 
Trabajó, desde su cargo de Secretario del Consulado, por el adelanto de la agricultura, el comercio, la navegación, las vías de comunicación y caminos, las ciencias y la sanidad.
Creó escuelas, como la de Comercio, la de Náutica, la de Geometría, Arquitectura y Dibujo, y fue propulsor de la Escuela de Matemáticas y benefactor de la Biblioteca Nacional que dirigía el canónigo Chorroarín, mereciendo de la Junta el otorgamiento del honroso título de protector de la misma.
 
Educador por antonomasia, vislumbró en los maestros al elemento primordial para moldear a los niños y prepararlos para ser los hombres de mañana, para trabajar por la grandeza y bienestar de la patria.
 
Su donación de los 40 mil pesos —que le acordara la Asamblea Constituyente del Río de la Plata el 8 de marzo de 1813, después de su triunfo en Salta— para ser destinados a la creación de cuatro escuelas de primeras letras, y el notable reglamento que él mismo confeccionó, en especial su artículo 18, así como los Reglamentos de las Escuelas de Náutica y la de Dibujo que él creara, justifican axiomáticamente su paralelo con Sarmiento.
 
También se preocupó por el trabajo y la educación de las niñas y de las mujeres en general.
 
La Gazeta del 23 de agosto y la del 13 de setiembre de 1810, comentaron y elogiaron a Belgrano con motivo de la inauguración de la Escuela de Matemáticas, reconociendo sus grandes talentos.
 
Contribuyó a crear industrias con nuevas técnicas, estimulando el trabajo como piedra angular del progreso y bienestar del pueblo.
 
Con espíritu de estadista, en el Correo de Comercio fue heraldo, pensador y artífice ante la ciudadanía de las nuevas doctrinas sociales, económicas y políticas.
 
Profesó amor y respeto por la forma y costumbres republicanas, si bien en ciertas circunstancias, por razones tácticas y políticas, propugnó, como San Martín, en favor de la monarquía constitucional, que para él debía personalizarse en los descendientes de los incas, a fin de obtener el importante apoyo de los indios en su lucha por la libertad y emancipación y como expresión de justicia por el despojo de que fue objeto el aborigen.
 
Repudió la esclavitud y la explotación del indígena, a quien consideraba su igual.
 
En la Revolución de Mayo actuó brillantemente, lo mismo como vocal de la Primera Junta que como jefe de Ejército, y ante el Congreso de Tucumán se mostró firme y entusiasmado frente a la posibilidad de declarar la independencia. Los distintos gobiernos del período independiente en que le tocó actuar en suerte cometieron el error de persistir en que éste se hiciese cargo de los ejércitos y fuerzas de campaña al Paraguay, la Banda Oriental, defensa de los ríos Paraná y Uruguay y Auxiliar del Alto Perú, en este último en dos ocasiones.
 
Si el general Belgrano, con sus nobles virtudes, su gran cultura, experiencia y espíritu de estadista, hubiese sido designado para cargos en el gobierno, en lugar de perder casi una década en el ejército, por más útil que haya sido su patriótica actuación en el mismo, de seguro el país hubiese salido mucho más beneficiado.
 
Los gobernantes de aquel período de nuestra vida nacional se vieron obligados a que el general Belgrano se mantuviera al frente de Ejércitos, debido a la falta de generales disciplinados, capaces y de carrera que pudieran hacerse cargo de las fuerzas en lucha contra los ejércitos realistas. Si bien Belgrano no tenía conocimientos técnicos de la carrera militar, siempre su comportamiento fue un ejemplo de abnegación, sacrificio, disciplina y patriotismo, que mantuvo en todo momento bien alto la moral de sus tropas.
Belgrano era esencialmente democrático, y según sus manifestaciones, creía que el nervio y el impulso de las revoluciones estaba en los pueblos, más bien que en la acción de los gobiernos, por fuertes o vigorosos que éstos fueran.
 
Sentía especial predilección por la ciencia económica, por cuanto sabía que de ella dependía en gran parte el progreso y el bienestar de las gentes, a cuya felicidad siempre coadyuvó con sus conocimientos, trabajos y esfuerzos.
 
Allá por octubre de 1810, hallándose en Santa Fe, dio nuevas muestras de su permanente preocupación e interés por la educación y el bienestar de la sociedad, aun en medio de todos los problemas militares que tenía que afrontar sin descanso. Su grandeza de alma superó las tentaciones del poder y la gloria; se impuso a la misma materia.
 
Dotado de carácter recto, justo como un nuevo Arístides, sin dobleces ni flaquezas, pundonoroso del honor y del deber, lo hicieron digno del respeto de sus subalternos y del pueblo, que intuían en él a un mesías de la libertad, de los derechos humanos, de la dignidad, del bienestar y el progreso democrático del país.
 
De voluntad tranquila, sin violencias y sin debilidades, sus modales eran cultos, aún en el trato con los soldados y en otras actividades castrenses.
 
Era sencillo en el vestir, leía y escribía mucho, daba poco tiempo al sueño para poder dedicarse íntegramente a los deberes y obligaciones de su cargo. No podemos olvidar su carácter rígido, sano juicio, conducta honrada y nobles propósitos que le dieron a su alma la grandeza, el temple y la fortaleza de espíritu, para poder afrontar y superar con filosófica serenidad los mayores reveses. Así lo vemos grande en el combate de Tacuarí, el 9 de marzo de 1811 —en su campaña al Paraguay—, donde su hidalga valentía, táctica y arrojo ante la adversidad, le valió una honrosa capitulación, dejando en esa tierra hermana la simiente de libertad, que poco después germinó con la Revolución de Asunción.
 
Por sus procedimientos en la expedición al Paraguay, el gobierno dispuso que se le enjuicie militarmente a raíz de la Revolución del 5 y 6 de abril de 1811, y este proceder para juzgar las operaciones de un distinguido Jefe militar, trajo como consecuencia que, el 20 de junio de ese año, los oficiales que habían acompañado al general Belgrano en la Campaña del Paraguay, se dirigieran al gobierno manifestando, entre otras cosas, que no había un oficial ni un soldado que tuvieran la menor queja que producir contra él, y expresaban haber convenido de común acuerdo hacer conocer esta opinión a la autoridad, sin que a esto nos haya impelido —añadían—, otra cosa que el amor a la justicia, y salvar el buen nombre de un patriota, a quien vimos sacrificarse en todas ocasiones en obsequio de la Patria y de la causa que defendemos.
 
El resultado fue que el 9 de agosto de 1811 la Junta Gubernativa de Buenos Aires, declaró que el general Belgrano se ha conducido en el mando del Ejército del Litoral, con valor, celo y constancia dignos del reconocimiento de la Patria.
 
Al regresar Belgrano de su misión al Paraguay, demostró una vez más su altruismo y desinterés —que sirven de estímulo y de lección—, nombrado coronel del Regimiento 1, que era el tercio de Patricios, que hasta entonces mandara Cornelio Saavedra, se dirigió al gobierno expresando: Procuraré hacerme digno de llamarme hijo de la patria. En obsequio a ésta, ofrezco la mitad del sueldo que me corresponde, siéndome sensible no poder hacer demostración mayor, pues mis facultades son ninguna, y mi subsistencia pende de aquél, pero en todo evento sabré también reducirme a la ración del soldado.
 
El 13 de febrero de 1812, su inspiración lo llevó a solicitar del gobierno la adopción de una escarapela nacional para los cuerpos de ejército, a fin de evitar la anarquía de que cada uno adoptara un emblema distinto, en lugar de un símbolo para todos igual, que sirviera de unión en la lucha por la emancipación y para no confundir nuestra causa con la del adversario usando su propia escarapela.
 
Es así como de acuerdo con estas exigencias del general Belgrano, el 18 de febrero de ese año el gobierno declaró por decreto que la escarapela nacional de las provincias del Río de la Plata, sería de color blanco y azul celeste.
 
Esto hizo pensar a Belgrano que convenía enarbolar bandera con los mismos colores, y le debemos la primera Bandera Nacional de los ejércitos patrios que luchaban por la independencia del país. Sin aguardar permiso del gobierno, el 27 de febrero de 1812, enarboló los colores celeste y blanco en las barrancas de Rosario —junto a las baterías Libertad e Independencia— como símbolo y pabellón augusto de una nueva nación. (Hay quienes suponen que esta bandera está depositada en la Sociedad Geográfica de Sucre, en Bolivia, y según versiones, desde 1893 se ha solicitado a la misma su entrega sin resultado). Este acto de Belgrano tuvo severa reprobación del gobierno, pero constituyó una de sus glorias para la posteridad. Por ello, el 25 de julio de 1816, el Congreso de Tucumán la dio por reconocida y la adoptó como emblema nacional. Es interesante como acotación, mencionar que la bandera nacional creada por el general Belgrano, fue enarbolada por vez primera en la ciudad de Buenos Aires, el 23 de agosto de 1812, en una de las torres de la antigua Iglesia de San Nicolás, que se hallaba ubicada cerca del actual Obelisco, casi en la esquina de Corrientes y Carlos Pellegrini. Este acto espontáneo del pueblo de enarbolar la bandera argentina en la torre y en una de las ventanas de la citada iglesia, fue con motivo de haberse sofocado la conjuración de Álzaga. El 2 de noviembre de 1810, Belgrano constituyó un escuadrón de caballería con el nombre de Milicia Patriótica y, el 16 de noviembre de ese año, fundó CuruzúCuatiá, como así también, el pueblo de Madisoví.
 
Grande y heroica fue su lucha contra el desorden y el caudillismo. Su ética y celo por la disciplina y el orden, hizo que el gobierno le encomendara para que se dirigiera a la provincia de Santa Fe, a fin de poner término a la anarquía y guerras intestinas que reinaban en dicha provincia, y llevara tranquilidad al pueblo.
 
Siempre instruyó a jefes, oficiales y soldados, colocándolos cerca del enemigo, como acicate al valor y para templarlos en la lucha.
 
Su primer objetivo al frente del Ejército Auxiliar del Perú, fue avanzar a Jujuy, y viendo la imposibilidad de detener a las fuerzas realistas que pugnaban por dominar Jujuy, Salta y Tucumán, resolvió —cumpliendo órdenes del gobierno— retroceder al sur a la espera de refuerzos y circunstancias favorables, dando un bando antes de retirarse de Jujuy, de no dejar nada que pudiera ser útil al enemigo. Éxodo heroico y lleno de sacrificios fue el de los jujeños (agosto de 1812).
 
Contrariando reiteradas órdenes del gobierno, dio batalla en Tucumán a las fuerzas mandadas por Tristán, derrotándolas en el Campo de las Carreras el 24 de setiembre de 1812, habiendo días antes, el 3 de ese mes, batido a fuerzas realistas en el río Las Piedras. Al año siguiente, el 20 de febrero, en Salta, rindió al ejército realista con todos sus efectivos, lo que aseguró la causa de la independencia por los importantes efectos que tuvo en el orden militar, político y religioso. Este último triunfo lo consiguió luego de grandes penurias físicas y personales. La nobleza sublime de Belgrano al otorgar la libertad a los derrotados en esta acción, no tiene parangón en la historia de la guerra, bien entendido que fue sobre la base del juramento de las fuerzas realistas —que algunos no cumplieron—, de no volver a tomar las armas contra las Provincias Unidas del Río de la Plata. Al conferirle el gobierno el grado de Capitán General, lo rechazó una y otra vez.
Belgrano, aun con sus errores, es el ciudadano indiscutido, por sus excelsas virtudes.
A igual que el Gran Capitán de los Andes, se fundió en el mismo crisol de las más incomparables cualidades ciudadanas y castrenses, y su célebre figura se agranda imperecederamente.
 
A pesar de ser un militar improvisado, como él humildemente decía, tenía mucho de común con el general San Martín en su conducta, austeridad o formas de administrar su economía y la de su ejército, y, como aquél, sufrió penurias y apuros con el magro presupuesto de que disponía.
 
Ambos jamás tuvieron una controversia, y mantuvieron leal amistad y cordiales relaciones con toda simpatía, afecto y consideración, inspirados en el bien de la libertad, progreso y bienestar de la Patria. Bien dijo Mitre, que San Martín y Belgrano son los padres de la Nación Argentina.
 
Muchas veces se le vio a Belgrano con las botas remendadas y el uniforme zurcido y, en el año 1817, se encontró en cierto momento sin camisas, teniendo que encargar urgentemente a Buenos Aires dos piezas de Irlanda para tal fin; cosa que sucedió más de una vez al general San Martín, quien después de la batalla de Maipú, no tenía sino una casaca remendada.
 
El brigadier general Manuel Belgrano se dio silenciosa y generosamente, sin quejarse, al cumplimiento de su deber y lo hizo con abnegación y altruismo.
 
Con motivo de las derrotas de Vilcapugio y Ayohuma se perdió por segunda vez el Alto Perú para la causa de la Revolución, dando motivos al gobierno para disponer su reemplazo por el general San Martín (30 de enero de 1814), quien pidió se lo dejase a Belgrano como su segundo en el mando, por considerarlo el indicado para seguir a su lado, por su ascendiente y conocimientos, pero sin resultado.
 
Por ciertos párrafos de cartas cursadas entre Belgrano y San Martín, podremos apreciar la admiración y alta estima que se tuvieron mutuamente. En su carta del 17 de diciembre desde Humahuaca, Belgrano decía: Vuele V., si es posible; la Patria necesita que se hagan esfuerzos singulares, y no dudo que V. los ejecute según mis deseos para que yo pueda respirar con alguna confianza, y salir de los graves cuidados que me agitan incesantemente. Crea V. que no tendré satisfacción mayor que el día que logre tener la satisfacción de estrecharlo entre mis brazos, y hacerle ver lo que aprecio el mérito y honradez de los buenos patriotas como V. El 25 de diciembre, en Jujuy, le escribió a San Martín otra carta con estos párrafos: Mi corazón toma un nuevo aliento, cada instante que pienso que V. se acerca; porque estoy firmemente persuadido de que V. salvará la Patria, y podrá el ejército tomar un diferente aspecto: soy solo; esto es hablar con claridad y confianza; no tengo ni he tenido quien me ayude, y he andado los países en que he hecho la guerra como un descubridor —agregando—, en fin, mi amigo (espero en V.) compañero, que me ilustre, que me ayude, y conozca en mí la sencillez de mi trato y la pureza de mis intenciones, que Dios sabe no se dirigen, ni se han dirigido más que al bien general de la Patria y sacar a nuestros paisanos de la esclavitud en que vivían; después de explicar sus planes en Tucumán, concluía manifestándole a San Martín: empéñese V. en volar, si le es posible, con el auxilio, y en venir a ser no sólo amigo, sino maestro mío, mi compañero, y mi Jefe si quiere; persuádase V. que le hablo con mi corazón.
 
Belgrano estaba en Santiago del Estero y se enteró que San Martín se encontraba enfermo, y preocupado, el 28 de abril, escribió expresándole: He sabido con el mayor sentimiento, la enfermedad de V. Dios quiera que no haya seguido adelante, y que ésta le halle en entera salud. Terminando: Sea lo que fuere, quisiera dar a V. todo alivio, pues mi gratitud es y será siempre invariable.
 
Comprobamos por estas epístolas el afecto y sincera amistad que unía a los corazones de estos dos grandes próceres de la Patria, que para su libertad y su grandeza lo dieron y nada pidieron.
 
Si de San Martín no hay mayores referencias de sus cartas a Belgrano, que valoramos eran de admiración y respeto a su compañero de causa, la tenemos en prueba su manifestaciónal dirigirse a su amigo Tomás Godoy Cruz, ilustre mendocino, en su nota del 12 de marzo de 1816, diciéndole: En el caso de nombrar quien deba reemplazar a Rondeau, yo me decido por Belgrano: éste es el más metódico de lo que conozco en nuestra América, lleno de integridad y talento natural; no tendrá los conocimientos —asentaba— de un Moreau o Bonaparte en punto a milicia, pero créame V. que es lo mejor que tenemos en América del Sur.
 
Entre otras cartas que le siguieron de Belgrano a San Martín, este lo trata de mi hermano y amigo amado…(26 de septiembre de 1817) y entre otras cosas, decía:…que había salvado a la Patria y le ha dado crédito y respeto que ya tenía perdido, agregando: Cuídese V. mucho y viva para dar la última mano a la obra. ¡Cuánta admiración tenía Belgrano por San Martín, y éste cuánta consideración, estima y respeto al noble y abnegado Belgrano!
 
Luego fue enviado a Europa como negociador, a raíz de la caída de Napoleón y del regreso a España de Femando VII. Belgrano partió el 28 de diciembre de 1814 en compañía de Rivadavia a cumplimentar dicha misión diplomática que le encomendaba el gobierno.
 
El punto más importante de esta misión era conseguir el apoyo de Inglaterra y otras a favor de la independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata, posibilitando así negociaciones pacíficas con España y poder tratar con la corte de Portugal en el Brasil, ya que esta estaba dispuesta a intervenir en alianza con Femando VII.
 
Obligado Belgrano a aceptar las bases de un plan de Sarratea —que a la sazón se hallaba en Europa como asesor—, ignorando que era un especulador político, de conducta versátil y egoísta, pensó en la conveniencia de tener previamente una conferencia con el conde de Cabarrús, que resultó ser un hombre hábil e intrigante en asuntos diplomáticos y era agente de Sarratea.
 
Esta misión no tuvo éxito, sufriendo Belgrano muchos sinsabores y desengaños, sin que por ello se doblegara su espíritu de lucha en favor de la libertad e independencia de la incipiente patria.
 
Si Ricardo Rojas intituló a San Martín “El Santo de la Espada” y lo reconoció como el primer soldado de la libertad, corresponde con justicia a la ciudadanía argentina reconocer y designar al general Belgrano: “El Santo del Patriotismo” y el “Primer Paladín de la Libertad”.
 
Después de la Declaración de la Independencia por el Congreso de Tucumán, Belgrano escribió con genial y sublime sabiduría: Se han contentado con declarar la independencia, y lo principal ha quedado aún en el aire; de lo que, para mi entender, resulta en lo principal el desorden en que estamos; porque un país que tiene un gobierno, sea el que fuere, sin Constitución, jamás podrá dirigirse sino por la arbitrariedad, y aunque concedamos que éste sea dirigido por la más recta justicia, siempre hay lugar, no existiendo reglas fijas, para tratar de despótica la autoridad que gobierna.
 
Estando en Tucumán, en la noche del 11 al 12 de noviembre de 1819, postrado en cama, enfermo, vio estallar un motín de oficiales subalternos, a los que ofreció su vida si la consideraban necesaria para asegurar la paz entre hermanos y el orden público. Se le quiso engrillar y hubo escenas humillantes de tenso dramatismo y ansiedad, pero gracias a su ascendiente y por motivos de respeto, nadie se atrevió a herirle. Esto sólo basta para demostrar el valor, sublime grandeza, temple y autoridad moral de este eminente y benemérito ciudadano. Estos sucesos lo deprimieron grandemente.
 
No podemos olvidar que Belgrano era fervientemente religioso y gran amigo de los Padres Dominicos a cuyo Convento de Santo Domingo, cercano a su casa natal, fue asiduo concurrente desde su infancia y en todo momento que permaneció en Buenos Aires.
 
Es así que después de su victoria del 24 de setiembre en Tucumán —atribuyéndole el triunfo a la influencia de Nuestra Señora de las Mercedes—, depositó su bastón de mando en las manos de la Virgen, en religiosa acción de gracias.
 
Teniendo en cuenta que la contextura física de Belgrano no era la indicada para la guerra y campañas militares, es de admirar que su corazón, que era el de un Aníbal, le permitió realizar tan ciclópea trayectoria por el progreso y la libertad de la Patria.
 
A principios de 1820 su salud se resintió con los primeros y terribles ataques de hidropesía, debiendo regresar a Buenos Aires, adonde llegó en marzo de ese año, después de un penoso viaje, para morir en su casa natal, tres meses después, el 20 de junio, a causa de esa enfermedad, en uno de los días más caóticos, tristes y aciagos para el país: el llamado día de los tres gobernadores.
 
Acompañado por su médico y hermanos, entregó su alma a Dios, exclamando como una indulgente admonición telúrica: ¡Ay, patria mía!
 
Murió en la mayor pobreza, entregando a su generoso y benévolo médico su reloj de oro que trajo de Europa, en compensación a sus desvelos, recomendando a su albacea le abonara los honorarios en cuanto el gobierno pagara sus sueldos atrasados. El doctor Readhead, que fue su médico y vio extraerle su corazón, manifestó que era de tamaño tan grande, que lo hacía inconcebible en un cuerpo humano. Es que la Divina Providencia materializó así su gran amor a la Patria y a la Libertad dotándolo de tan inmenso y noble corazón. Sus restos mortales reposan en el Convento de Santo Domingo, en el hermoso mausoleo costeado por suscripción popular, y venerado por el recuerdo, cariño y respeto del pueblo argentino.
 
ORIGEN, ITINERARIO Y GLORIA DE LA BANDERA ARGENTINA
 
Armando M. Vega Herrera
 
¡Bandera de la patria, celeste y blanca, símbolo de la unión y la fuerza con que nuestros padres nos dieron independencia y libertad; guía de la victoria en la guerra y del trabajo y la cultura en la paz; vinculo sagrado e indisoluble entre las generaciones pasadas, presentes y futuras; juremos defenderla hasta morir antes que verla humillada!
Joaquín V. González
 
La bandera representa el símbolo que el hombre ha creado para identificarse con un ideal y diferenciarse así de otras comunidades políticas o similares. Alguien ha dicho acertadamente que es un paño dotado de alma, constituyente silencioso de una sociedad, especie de Carta Magna. Para las naciones, la bandera oficial es la genuina representación de la Patria. Emblema de sacrificios, desastres y victorias, es la afirmación de amor a la nacionalidad, de confianza en el porvenir y, por sobre todo, insignia de heroísmo, justicia y libertad puestos al servicio de grandes ideales.
 
Los pueblos antiguos debieron, indudablemente, sentir la necesidad de enarbolar un distintivo que identificara a los ejércitos; era necesario un objeto para señalar los lugares de campamento y evitar la dispersión de los soldados por la noche o en el ataque. Estas insignias que simbolizaban una causa común o habían guiado a la victoria, adquirieron un gran significado moral por cuanto recordaban proezas.
 
El antiguo Egipto, pueblo que nos ha legado las reliquias más remotas, usaba como divisa en sus ejércitos imágenes de animales sagrados, barcas u otras figuras, llevadas en alto en el extremo de un asta, cuyo portador sería considerado un privilegiado. En los sepulcros de la época primaria de este país se han encontrado pinturas que representan chozas de cañay encima de ellas una bandera con la figura del animal sagrado adorado por la tribu o familia.
 
Los asirios usaban banderas con palomas pintadas, los armenios un león coronado y los escitas un rayo. Las tribus de Israel se distinguían por el color de sus banderas y los griegos las usaron desde los tiempos de Licurgo, que vivió en el siglo IX antes de Cristo. La divisa de Esparta fue Cástor y Pólux; la de Atenas, una lechuza, Tebas adoptó la esfinge y Corinto un lobo o un caballo alado. El dragón fue emblema militar de muchos pueblos, especialmente de los chinos. En la primera época de la República Romana, se utilizaron estandartes con imágenes de dioses, emperadores, generales y también de lobos, caballos y águilas. Otro de los estandartes romanos fue el Vexilio, paño cuadrado sujeto a un listón horizontal en lo alto de una lanza.
 
A partir de la Edad Media comenzó a emplearse la tela en la confección de las insignias. Sin embargo, las banderas, en el sentido moderno de la palabra, no aparecieron hasta después de determinadas las leyes de la heráldica.
 
El imperio germánico llevaba la imagen del arcángel San Miguel y desde la época de Federico I llevó un águila negra sobre campo amarillo. En Francia, a partir de la tercera dinastía, comenzaron a usarse insignias semejantes a las actuales, pero desde la época de Luis VI la enseña legendaria del ejército francés fue la oriflama de los abades de Saint Denis, consistente en un estandarte de seda roja de cinco puntas, con fleco verde alrededor, que según la tradición había recibido Clodoveo de manos de Dios.
 
Posteriormente, se usaron otras banderas de variados colores y adornos, como flores de lis, hasta quedar formada como en la actualidad por tres bandas verticales: azul, blanca y roja.
 
Los moros, que invadieron la península ibérica, enarbolaron gran número de banderas de variados tamaños, con colores y adornos según las tribus a las que pertenecían. Muchos años después, quedó fijada en Aragón la bandera real española de fondo amarillo con bandas rojas. Con el objeto de unificar los símbolos existentes, Carlos III, rey de España, propuso se confeccionaran distintos modelos en que no entrase el color celeste de su casa y eligió el emblema que actualmente usa España.
 
Con el objeto que fuesen vistas y reconocidas desde la mayor distancia, desde el primer momento, se utilizaron los colores, variadamente dispuestos, a los cuales se agregaron figuras, signos o inscripciones.
 
Los emblemas colectivos no se constituyen repentinamente; evolucionan, se transforman, adquieren nuevas características o se degeneran.
 
Antiguamente cada país usaba diversas banderas; actualmente cada nación tiene una sola.
 
El amor que cada estado profesa a su bandera se ha ido acrecentando con el tiempo y lo que en un principio fue un signo material, es en el presente objeto de culto y veneración como símbolo de soberanía.
 
ORIGEN DE LOS COLORES DE LA BANDERA ARGENTINA
 
La tradición del color azul en sus diversas tonalidades es común en el escudo de armas de las ciudades fundadas en América. La mayoría de las banderas, desde México hasta nuestra República, tienen paños azules o celestes. Ya la dinastía de los incas había adoptado este color como distintivo de la dignidad del trono y símbolo de la potestad personal de sus príncipes.
 
A la influencia de ese color no podía ser ajena la colonia, por lo que resulta interesante recordar como simple dato informativo o coincidente que la ciudad de Buenos Aires tuvo, a partir del año 1649, su escudo con los colores cielo y plata. Con posterioridad, en 1774, Domingo Ortiz de Rosas, que presidía el Cabildo, ordenó reparar el escudo de la ciudad y le impuso el color celeste, prescindiendo de las reglas heráldicas. 
 
Según algunas referencias, el Consulado de Buenos Aires, creado en 1794, del cual Belgrano fue secretario, usó como divisa una bandera celeste y blanca. Si ello es verdad, resulta sumamente sorprendente que dieciséis años antes de la epopeya de Mayo, ondearan los colores que con posterioridad constituirían nuestra enseña patria, precisamente en el organismo oficial de su futuro creador.
 
Hay quienes relacionan el blanco y el celeste con los colores del hábito representativo en la liturgia, de la Inmaculada Concepción de la Virgen María y también a la banda y cruz celeste y blanca de la orden de Carlos III.
 
El uso de esos colores entre nosotros tiene su punto de origen en ocasión de las invasiones inglesas. Al crearse el Regimiento de Patricios, de sobresaliente y heroica actuación contra los invasores y de activa participación en los días de mayo de 1810, aparecieron el azul y blanco en la chaqueta y el celeste en el penacho del sombrero.
Tratándose de una milicia tan querida por los patriotas, no es de extrañar la influencia de los dominantes colores del uniforme. En sus filas se alistaron los jóvenes de todas las clases sociales. Tal fue el prestigio de valor de los Patricios, durante la defensa, reconocido por los propios ingleses, que confirmó el elevado concepto con que habían nacido a la vida de las armas y aseguró en los criollos la esperanza de verse pronto libres con el apoyo de tan preponderante fuerza.
 
Su penacho celeste fue desde entonces distintivo o símbolo de la causa de la libertad y correspondería a la mujer porteña su exaltación en aquellos momentos de la histórica semana. Efectivamente, un grupo de ellas integrado por Casilda Igarzábal de Peña, Isabel y Juana Peña, Angela Castelli, las de Riglos, de Lasala y otras que iban adornadas con rebozos celestes y ribetes blancos, se entrevistaron el 19 de mayo con Saavedra en el cuartel de Patricios, para solicitarle ardorosamente como jefe del regimiento la decisión de afrontar el movimiento emancipador. Con referencia a esta iniciativa femenina del uso de aquellos colores, el historiador Vicente Fidel López redactó unas crónicas tituladas La gran semana de 1810. En una de ellas, comenta: Ha entrado la furia de los rebozos celestes ribeteados de blanco. No hay muchacha o una dama que no se pase la noche cosiendo su rebozo para salir a la calle y pasear por delante de los cuarteles.
 
El ejemplo de aquellas damas tuvo, como es natural, sus simpatizantes y admiradores, tanto es así que el 22 de mayo, día de Cabildo Abierto, dice Saavedra en sus memorias: La Plaza de la Victoria estaba toda llena de gente y se adornaba ya con la divisa en el sombrero de una cinta azul y otra blanca, con el primor que en todo aquel conjunto de pueblo no se vio el más ligero desorden. Era, pues, el emblema de la causa, que por iniciativa femenina comenzaba a ganar adeptos.
 
Estos antecedentes prueban sin lugar a dudas que el 25 de mayo de 1810 los colores celeste y blanco que los criollos lucieron en la plaza no eran producto de la improvisación, ya que habían tenido como gestoras iniciales a las mujeres porteñas, que llenaron el ambiente revolucionario desde la mañana de aquel histórico día engalanadas con los colores que años más tarde recorrerían victoriosos medio continente. Más aún, hasta el anochecer del 25 de mayo las damas se ocuparon de la distribución de las cintas entre los jóvenes y los soldados criollos.
 
Muchos años después de aquellos acontecimientos, nos llegó la versión oral del coronel José María Albariño. Este militar había participado en las invasiones inglesas a los 13 años , luego ingresó al ejército en 1810 como chispero, presenció los sucesos del 25 y vio el reparto de cintas celestes y blancas que su jefe Domingo French hacía entre la concurrencia en colaboración con Beruti. Esta impresión la transmitió de buena fe para la historia como iniciativa de los jefes citados, desconociendo o por haberlo olvidado que aquellos colores ya estaban popularizados con anterioridad.
 
Mientras tanto, quedan en pie las pruebas que aseguran la iniciativa de la mujer porteña, en la adopción de los colores como símbolo nacional. La Patria, personificada en mujer por la idealidad artística, puede ya vestir la túnica y el manto simbólico de su excelsitud.
 
Como una devoción, los colores de mayo se difundieron extraordinariamente, las tropas de Ocampo las llevaron en boca de los fusiles, la catedral amaneció adornada con ellos en celebración del aniversario de la gesta y los morenistas, según lo aseveró Funes en el manifiesto del 5 y 6 de abril de 1811, los usaron como divisas.
 
CREACIÓN DE LA BANDERA
 
Ondeaba en 1812 en la antigua Fortaleza, el pabellón hispano y los ejércitos de la Madre Patria se aprestaban para reconquistar lo que evidentemente consideraban un desplazamiento temporario.
 
La situación general del país era muy afligente a principios de aquel año. Los reveses sufridos por las armas de la Patria y las ambiciones internas dieron origen a un estado verdaderamente desalentador. Con todo, no impidieron el despertar de una conciencia común y una gran fuerza integral.
 
La independencia estaba en marcha; los distintivos así lo presagiaban.
 
Tal es, someramente, el momento político cuando el general Belgrano es designado por el gobierno de las provincias del Río de la Plata, comandante de la Guarnición Militar de la “Capilla del Rosario del Pago de los Arroyos”, como se le llamaba a la actual ciudad de Rosario en aquellos tiempos. El prócer llegó a la villa el 7 de febrero de 1812 e inmediatamente inició la construcción de las fortificaciones o baterías, con el objeto de asegurar el dominio del río Paraná. Ambas baterías, una sobre la barranca y la otra sobre la isla de enfrente fueron llamadas Libertad e Independencia, respectivamente.
 
Fue entonces cuando el general Belgrano propuso al Triunvirato la aprobación de la escarapela nacional para que no se equivoque con la de nuestros enemigos, según sus propias palabras. El documento lleva fecha 13 de febrero de 1812. Algunos días después el Gobierno, en acuerdo del 18 de febrero, ordenó que se reconozca y use la escarapela blanca y azul celeste según el decreto original, cuyo texto es el siguiente:
 
En acuerdo de hoy se ha resuelto que desde esta fecha en adelante se haga, reconozca y use la Escarapela Nacional de las Provincias Unidas del Río de la Plata, declarándose por tal la de dos colores, blanco y azul celeste, quedando abolida la roja con que antiguamente se distinguían. Se comunica a V. S. para los efectos consiguientes a esta resolución. Dios guarde a V. S. muchos años. Buenos Aires, febrero 18 de 1812. Feliciano Antonio Chiclana, Manuel de Sarratea, Juan José Paso, Bernardino Rivadavia (Secretario).
 
Después de haber sido creada la escarapela nacional como se ha visto anteriormente, Belgrano consideró indigno hacer la guerra con los mismos colores del adversario y se atrevió a sugerírselo al gobierno. Pero no pudo refrenar su impaciencia y sin esperar respuesta dio forma tangible a su imaginación, aquel histórico 27 de febrero del año 1812.
 
Algunas referencias llegadas hasta nuestros días dan cuenta que el nuevo estandarte fue confeccionado con diligente preocupación y a pedido de Belgrano por la señora María Catalina Echevarría de Vidal, antecedente tan interesante como poco conocido.
 
Con motivo de la inauguración de las fortificaciones, Belgrano realizó un acto público en el cual presentó la bandera de su creación adoptando, como se sabe, los colores de la escarapela recientemente sancionada. Correspondió a un virtuoso e infatigable ciudadano rosarino, luchador ferviente por la causa libertadora, Cosme Maciel, ayudante de Celedonio Escalada, el honor de izar la primera bandera argentina ante los ojos jubilosos de la tropa formada en cuadro y las entusiastas exclamaciones del pueblo reunido en el lugar.
 
El documento correspondiente es claro y preciso y representa, por decirlo así, la partida de nacimiento de nuestra enseña. Dice textualmente:
 
Excelentísimo señor: En este momento, que son las seis y media de la tarde, se ha hecho la salva en la batería de la Independencia, y queda con la dotación competente para los tres cañones que se han colocado las municiones y la guarnición. He dispuesto para entusiasmar las tropas y estos habitantes, que se formasen todas aquéllas, y les hablé en los términos de la copia que acompaño. Siendo preciso enarbolar bandera y no teniéndola, la mandé hacer blanca y celeste conforme a los colores de la escarapela nacional. Espero que sea de la aprobación de V. E. Dios guarde a V. E. muchos años. Rosario, 27 de febrero de 1812.
 
Es sabido que la iniciativa de Belgrano fue desaprobada por el gobierno que ordenó ocultarla disimuladamente y subrogándola con la que se le envía que es la que hasta ahora se usa en esta Fortaleza (3 de marzo de 1812).
 
Este oficio no llegó oportunamente a manos del prócer a raíz de haber emprendido, por orden superior, viaje a Jujuy, su nuevo destino.
 
¿Cómo fue la primera bandera enarbolada en la guarnición militar de Rosario? Esta cuestión ha sido planteada y debatida por numerosos historiadores. Hasta el presente, a falta de documentos oficiales, algunas hipótesis sugieren que pudo ser de dos paños unidos en disposición vertical y fijada al asta por el lado blanco. Tal suposición tiene también su fundamento en el hecho de que Belgrano al hacer entrega del mando, en 1814, del Ejército del Norte, al general San Martín, puso en manos de este la bandera de su creación, recomendándole que la conservara. Es probable que el Libertador tuviera presente el recuerdo de aquel estandarte al dar forma a la histórica bandera del Ejército de los Andes, con el agregado del escudo argentino. Este aporte, si bien es puramente hipotético, merece considerarse por las inquietudes que provoca. Lo cierto es que la primera bandera argentina fue celeste y blanca, sin otros detalles sobre la forma o disposición de los colores, por cuanto así lo certificó su creador en la comunicación que dirigida al gobierno se ha transcripto anteriormente.
 
¿Qué destino tuvo la primera bandera de Rosario? No existen datos fidedignos de su huella terrenal, pero es innegable que su mérito consiste en haber originado los estandartes que tremolaron acaudillando las legiones libertadoras. Bajo sus pliegues se cubrieron de gloria los heroicos y esforzados patriotas en la infatigable lucha por la independencia.
 
La verdad es que el primer emblema que nos distinguió como pueblo libre, no existe en su forma visible; la trama de su tejido se ha disperso, se ha fundido en el bronce de la historia, según las hermosas palabras del historiador Ismael Bucich Escobar.
 
Lejos estaba en la imaginación del prócer que esta bandera tendría muy pronto un glorioso destino que cumplir a través de una dilatada trayectoria.
 
En el momento actual de nuestro conocimiento no es posible determinar si Belgrano llevó o no al norte la bandera de Rosario. Lo cierto es que el 25 de mayo de 1812 se hizo bendecir y jurar la enseña celeste y blanca en la iglesia matriz de Jujuy, con el propósito de estimular y predisponer al pueblo al heroísmo. En nota dirigida al gobierno, el general describió las solemnidades de aquel día en estos términos: He tenido la satisfacción de ver la alegría, contento y entusiasmo con que se ha celebrado en esta ciudad el aniversario de la libertad de la Patria…
 
Belgrano tuvo la amargura de recibir por esta ceremonia una enérgica censura de parte del Gobierno, que le dirigió un oficio que el jefe patriota al contestarlo explicó respetuosamente sus nobles propósitos y prometió ocultar la bandera con estas palabras: La he recogido y la desharé para que no haya ni memoria de ella, y después…si acaso me preguntasen por ella, responderé que se reserva para el día de una gran victoria…
 
BANDERA DEL RÍO PASAJE
 
El ejército patriota en marcha hacia Salta, llegó al río Pasaje el 9 de febrero de 1813. El día 13 formó en orden de parada y Belgrano presentó nuevamente una bandera celeste y blanca, en el acto de jurar obediencia a la Asamblea General Constituyente. La que estuvo presente en este juramento es presumiblemente la misma que algunos días después, el 20 de febrero, tremoló victoriosa en la batalla de Salta y es, por consiguiente, la primera bandera argentina que asistió a un hecho de armas.
 
BANDERA QUE BELGRANO DONÓ AL CABILDO JUJEÑO
 
Con respecto a la celebración del 25 de mayo de 1813 en Jujuy, Belgrano comunicó al gobierno haber facilitado la bandera del ejército para las fiestas y que …habiendo preparado una blanca en que mandé pintar —palabras textuales del prócer— las armas de la soberana Asamblea General Constituyente que usa en su sello, después de haberla hecho bendecir se la entregué al expresado cuerpo —el Cabildo— para que la conservara con el honor y valor que habían manifestado los dignos hijos de esta ciudad. Jujuy, 28 de mayo de 1813.
 
Algunos días después, el teniente gobernador de Jujuy, coronel Francisco Pico, informó al gobierno central la bendición de una bandera blanca que el señor general en jefe ha donado a esta ciudad, en cuyo centro se hallan estampadas las armas de la Soberana Asamblea Constituyente. Jujuy, 31 de mayo de 1813.
 
Surge, pues, de los documentos fidedignos de este proceso, publicados por el Archivo General de la Nación, los consultados por Ricardo Rojas en el archivo capitular de Jujuy, los presentados por el Padre Larrouy y otros historiadores, que la bandera conservada en Jujuy no es la enarbolada por primera vez, el 27 de febrero de 1812, en la barranca de Rosario, que era celeste y blanca, ni la bendecida y jurada el 25 de mayo de 1812 —no pudo tener escudo, pues este fue adoptado al año siguiente, en 1813—, ni la que estuvo presente enla ceremonia del juramento de obediencia a la Soberana Asamblea en el río Pasaje el 13 de febrero de 1813, ni la que tremoló sobre las tropas en la batalla de Salta, ni la que siguió con el ejército a la campaña del Alto Perú. No perteneció al ejército, pues fue confeccionada, íntegramente, de raso blanco, especialmente para ser donada al Cabildo Jujeño.
 
Por acción del tiempo y otros factores la tela blanca se desintegró, por lo que en época imprecisa se le agregaron fajas azules a los costados, muy visibles en una fotografía tomada por Alejandro Rosa, de la Junta de Historia y Numismática, en el año 1885.
 
Esta es la bandera que se conserva en la casa de gobierno de San Salvador de Jujuy, cuyo mérito consiste en haber sido donada por el prócer a los heroicos hijos de aquella provincia.
 
SUPUESTA BANDERA DE AYOHUMA
 
Belgrano recibió órdenes del Gobierno de apresurar la marcha e iniciar cuanto antes la campaña en el Alto Perú. Así, pues, avanzó hacia el Norte de Potosí y se batió con los enemigos en Vilcapugio, el 1 de octubre de 1813. La batalla fue adversa a las armas de la Patria. Definitivamente perdida la acción, Belgrano arengó a sus soldados con estas palabras: La victoria nos ha traicionado; no importa, aún flamea en nuestras manos la bandera de la Patria. Luego emprendió la retirada y llegó al poblado de Macha.
El 14 de noviembre, Belgrano provocó nuevamente a los realistas en las pampas de Ayohuma, pero sólo consiguió aumentar el número de mártires de nuestra independencia y poner de relieve una vez más el heroico y abnegado comportamiento de los soldados patriotas.
 
Desde entonces se ignoró el destino de la enseña hasta 1816, año en que fueron halladas dos banderas en la antigua parroquia de Macha (Potosí). Guardadas por el padre Aranívar, cura de Macha, después del desastre de Ayohuma fueron encontradas en el altar mayor de la iglesia, clavadas en la pared, tapadas por los cuadros. Fueron llevadas a Sucre por orden del arzobispo.
 
El gobierno boliviano, por gestiones del nuestro, hizo entrega, en 1896, de una de las mencionadas banderas. Esta es la que se guarda en nuestro Museo Histórico Nacional. Descolorida y algo deteriorada se compone de dos fajas celestes y una blanca en el centro. A pesar de las interesantes referencias citadas, teniendo en cuenta su gran tamaño, la disposición de sus colores, razones geográficas y psicológicas, según una autorizada opinión, la bandera nacional encontrada en Macha no es la que Belgrano llevó en 1813 en su desgraciada campaña al Alto Perú y que asistió a los combates de Vilcapugio y Ayohuma.
 
PRIMER DERECHO OFICIAL SOBRE LA BANDERA
 
La consagración legal de la actitud tomada por Belgrano el 27 de febrero de 1812, correspondió al Congreso de Tucumán, por iniciativa del diputado Paso. El decreto, redactado y presentado por el diputado por Charcas, José M. Serrano, fue aprobado en la sesión del 20 de julio de 1816, en la siguiente forma:
Elevadas las Provincias Unidas en Sudamérica al rango de Nación, después de la declaración solemne de su independencia, será su peculiar distintivo la bandera celeste y blanca que se ha usado hasta el presente y se usará en lo sucesivo exclusivamente en los ejércitos, buques y fortalezas, en clase de bandera menor, ínterin, decretada al término de las presentes discusiones la forma de gobierno más conveniente al territorio, se fijen conforme a ella los jeroglíficos de la bandera nacional mayor. Comuníquese a quienes corresponda para su publicación. - Francisco Narciso Laprida, Presidente. - Juan José Pasó, Diputado Secretario.
 
BANDERA DE GUERRA
 
El director Supremo, Juan Martín de Pueyrredón, consideró oportuno establecer una distinción entre la bandera de guerra y la que debían usar los barcos mercantes, por lo que se dirigió al Congreso, el 9 de enero de 1818, para gestionar la aclaración correspondiente.
 
El Congreso, en la sesión del 25 de febrero de 1818, resolvió: Que sirviendo para toda bandera nacional los dos colores blanco y azul en el modo y forma hasta ahora acostumbrado, fuese distintivo peculiar de la bandera de guerra un sol pintado en medio de ella.
 
BANDERAS DEL EJÉRCITO DE SAN MARTÍN
 
Corresponde ahora, aunque sea brevemente, relatar la historia de las banderas de existencia tangible que pertenecieron al Ejército del Libertador.
 
PRIMERA BANDERA DEL EJÉRCITO DE LOS ANDES
 
Hacia fines de 1816, llegaba a término en Mendoza la organización del Ejército de los Andes. Deseoso San Martín de darle bandera, manifestó en una comida a la que asistieron Zapiola, Soler, Escalada, Necochea, Las Heras, Melián y un núcleo de damas, interés en que se confeccionara la insignia aprobada por el Gobierno como distintivo de la nueva nacionalidad. Recogida la sugestión del Libertador, la tarea fue realizada por Dolores Prats de Huisi, Margarita Corvalán de Anzorena de Montes de Oca, Mercedes Álvarez de Segura, Laureana Ferrari de Olazábal y Remedios Escalada de San Martín quienes, como lo habían prometido, después de trabajar sin descanso y vencer no pocas dificultades, dieron fin a la patriótica obra en la madrugada del 5 de enero de 1817. Pocas horas después la bandera fue bendecida en el altar mayor de la iglesia matriz, jurada por el pueblo reunido en la plaza y por el Ejército en el campamento de “El Plumerillo”.
 
El estandarte cruzó los Andes con los granaderos, estuvo presente en Chacabuco y Maipú, pero no acompañó a las tropas en la expedición a Perú. Quedó en Santiago en poder de O’Higgins, quien la entregó en 1820 a una dama chilena para modelo de las que se hicieron después. Retomó a Mendoza conducida por el diputado Manuel Corvalán. Depositada en la Casa de Gobierno, permaneció allí hasta 1867, año en que los autores de un movimiento revolucionario la sacaron y huyeron con ella hacia Chile. Ausente, durante cinco años, la gloriosa reliquia volvió a Mendoza traída por el señor Elías Godoy Palma, que pudo rescatarla de un hospedaje del camino a la cordillera. Al llegar a Buenos Aires, en 1880, los restos del general San Martín, cubrió el ataúdcon la bandera que su brazo tremoló victoriosamente en los Andes y que es el sudario de su gloria, según las palabras de Avellaneda. Transcurrieron ocho años antes que fuera llevada de regreso a Mendoza.
 
Bordada en sarga celeste y blanca, con el escudo argentino en el centro, adornada primitivamente con diamantes, perlas y lentejuelas de oro, la primera bandera del Ejército de los Andes, que se cubrió de gloria en Chacabuco y Maipú, está expuesta a la veneración popular en la Casa de Gobierno de Mendoza.
 
BANDERA DEL CORONEL PIZARRO
 
Se guarda en el camarín de la Virgen del Rosario, de la iglesia de Santo Domingo, en la ciudad de Córdoba, una bandera de seda, celeste y blanca, con un escudo bordado en el centro y la inscripción: Libertad, Unión e Independencia. En los bordes la leyenda: Regimiento de Caballería Nacional de Mendoza. Atravesó los Andes y libertó tres repúblicas. Su primer depositario fue el coronel Manuel Antonio Pizarra, quien, con el Ejército de los Andes, hizo la campaña libertadora hasta Perú. 
 
De regreso a su patria, después de la batalla de Ayacucho, se radicó finalmente en Córdoba. Su hijo, el coronel Manuel Esteban Pizarro, depositó la insignia donde se halla actualmente. Los antecedentes históricos confirman que es una verdadera y gloriosa bandera de guerra del Ejército de San Martín.
 
BANDERA DEL TENIENTE CORONEL CABOT
 
Esta bandera perteneció a las tropas mandadas por el teniente coronel Cabot, del Ejército de los Andes. El comandante Cabot era jefe del Regimiento 11 de Infantería, y habiendo recibido de San Martín la orden de ocupar la ciudad chilena de Coquimbo, partió de Mendoza el 9 de enero de 1817 en dirección a San Juan. Los hijos de esta ciudad, demostrando intenso fervor patriótico, hicieron donación de una bandera a las tropas, que con ella al frente cruzaron los Andes, vencieron a los realistas en La Salada e hicieron su entrada triunfal en La Serena, el mismo día de la victoria de Chacabuco.
 
Cumplida tan gloriosamente la misión encomendada, el teniente coronel Cabot se reincorporó al grueso del Ejército en Santiago. La bandera que como guía de aquellos expedicionarios tremolara triunfante en Chile fue donada, muchos años después, por la hija del prócer al general Mitre, quien, a su vez, la obsequió al Museo Histórico. Se supone que fue reconstruida en parte, pero se conserva el escudo argentino, pintado dentro de un adorno que cubre parcialmente las fajas celestes. En la parte inferior del escudo se lee: En unión y libertad.
 
BANDERA DEL REGIMIENTO RÍO DE LA PLATA
 
Esta bandera fue confeccionada en 1823 en Perú, especialmente para el Regimiento Río de la Plata, unidad recientemente creada, que tuvo por misión guarnecer la fortaleza de El Callao. Es la misma que ondeaba en el torreón del Real Felipe, cuando se produjo la sublevación encabezada por el sargento Moyano.
 
Derrotado finalmente el ejército enemigo en Ayacucho, El Callao se rindió a las tropas patriotas tres meses después. Terminaba el general Guido de pasar revista a los vencidos cuando se le acercó la viuda de un sargento negro muerto en la plaza para decirle con gran entusiasmo: Mi amo: Le tengo guardada la bandera del Ejército. Mi viejo la escondió el día de la revolución, y antes de morir me previno que cuando se rindiese la plaza la entregara al primer jefe del Ejército de Buenos Aires con quien hablase.
 
Cuando el general Guido regresó a Buenos Aires, condujo la gloriosa enseña y la entregó al general Alvear, ministro de Guerra, quien la hizo depositar en las oficinas del antiguo fuerte. Hallada providencialmente en el despacho del general Martínez, la bandera fue retenida hasta que por carta del 28 de agosto de 1858, dirigida al general Guido, reveló lo siguiente: Hace 29 años que encontré en una chimenea la bandera de los Andes. La he conservado porque quería que no se perdiese, y hoy voy a recordar con ella esas glorias que adquirió el Ejército mandado por ese hombre, el General San Martín, eminente en todo sentido.
 
Esta bandera se compone de tres fajas, dos celestes y una blanca en el medio, con el escudo argentino en la parte central bordado con hilo de oro. Pasó al Museo Histórico Nacional el 11 de diciembre de 1890, entregada al doctor Adolfo P. Carranza, fundador y primer director, quien, al identificarla, dijo: ...dio sombra en Perú a los últimos soldados argentinos que diezmaron la guerra, las fatigas y las enfermedades, lejos de la Patria, al servicio de la causa por la cual un continente luchó y venció en el siglo XIX.
 
En la guerra cupo también a la Armada Argentina una destacada actuación. Sus naves surcaron los mares victoriosamente bajo el paño protector de la Patria. Les debemos, pues, el merecedor homenaje.
 
BANDERA DE BROWN
 
El 11 de junio de 1826, Brown obtuvo sobre la poderosa escuadra brasileña la brillante victoria naval de Los Pozos, y durante uno de los agasajos que se realizaron en su honor, un grupo de damas le obsequió una bandera confeccionada por ellas. La enseña fue entregada por la señora María Sánchez de Mendeville, quien tuvo palabras de sincero fervor patriótico, a las que contestó el Almirante muy emocionado:Agradezco profundamente un obsequio que tanto me lisonjea y puedo asegurar en mi nombre y en el de mis compañeros de peligro, que esta bandera así consagrada no vendrá abajo, sino cuando caiga el mástil o se sumerja la nave que la tremole.
 
Poco tiempo después, esta bandera ondeó al tope de la nave capitana, en Punta Lara y Juncal. En 1857 cubrió los restos del Almirante al ser conducidos al sepulcro. Esta reliquia es de seda azul y blanca y lleva en el centro la fecha del triunfo de Los Pozos, en letras amarillo oro, rodeadas por dos gajos, uno de laurel y otro de olivo. Se conserva en el Museo Histórico y es la bandera naval más antigua de la Nación.
 
En los anales argentinos, el año 1820 marca el comienzo de la anarquía que tiñó de sangre los campos de las provincias porque todas ellas fueron teatro de feroces guerras de exterminio. La bandera celeste y blanca sufrió un eclipse; sus colores fueron sustituidos por otros arbitrarios y su paño atravesado por bandas rojas o inscripciones denigrantes. Al retomar la Nación el camino constitucional de la legalidad, volvió a lucir sus prístinos colores; los de su creador, los de la ley del Congreso de 1816.
 
Pese a estas deformaciones, la bandera argentina es una sola: la resultante del esforzado patriotismo que nació y triunfó en los albores de nuestra independencia. Muchas veces fue desplegada al frente de las legiones libertadoras y pocas en el mundo pueden tremolarse con tanto orgullo.
 
Cuando en 1816 fue legalmente reconocida con los mismos colores por el Congreso de Tucumán, hacía algunos años que estaba virtualmente más que sancionada y tenía méritos suficientemente adquiridos en los campos de la guerra. Es la misma enseña en su génesis que bendecida en Jujuy predispuso al pueblo al heroísmo; la que tremoló en Salta por primera vez entre el fragor de la batalla, sostenida por su creador; la misma que ondulando a los vientos paseó con Hipólito Bouchard por los mares del mundo; la que Brown llevó en el mástil de sus naves; la que con San Martín dio la libertad a Chile y Perú; la que antes de ser arriada al torreón del Real Felipe de El Callao, se manchó con la sangre generosa de unos valientes; la misma que se desplegó victoriosa en Ituzaingó y la que el general Mitre devolvió a la Patria hecha jirones pero vencedora.
 
Es imposible rendir el eterno homenaje a la bandera enarbolada por primera vez en la fortificación de Rosario el 27 de febrero de 1812.Su forma visible se ha esfumado, pero su recuerdo es imperecedero y está identificado profundamente con nuestra esencia psíquica. Emblema de paz, trabajo y libertad, podemos hoy admirarla tal como fue concebida, con sus inmaculados colores.
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